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· I 

. Que ~l arnhipiélago Canario existe. <!esile una ~pOC!' 
muy anterior a ,lo~ · tiempos proto-históricos, cosa es 
ace·ca de la cual no se puede abrigar ningún género de 
ci:uda. Suficientemente lo demuestra la sola inspección 
geológica de su suelo, o sea, la de sus montes, valles y 
riberas. • 

Hay, pues, que interrogar. la Geología pa;ra obtener 
algunas indicacior:.es o inferencias sobre .la larga época. 
prehistórica de éste, como de otro cualquier país en ge-
nera l. · · · 

Pero ¡:;sas nociones que pudiéramos aaquirir por ese 
m2dio, son o parecen ser púrament~ geológicas; puee . 

1 hasta la 'fecha en que escribimos estas líneas, los estu­
dios paleontológicos hechos sobre estas islas no han dado 
sino noticias vagas, bajo ei punto de vista histórico pro­
piamente dicho, concluyéndose tan solo de ellos, de una 
manera pQsitiva, que l0s despojos de an imales y de ve­
getales sepultados en las entrañas de la tierra, son aquí. 
tan antiguos como .lo son en todos o ca.<si ·todos los demás 
países en que se les ha encon.trado. 

Ningún indfcio claro hay de que entre la multitud 
oe huesos fósiles encontrados aquí en diferentes tiempos, 
se ct1ente alguno perteneciente al género · humano, ni 
tampoco aj. de los sünios; si bien no nos atrevemos a ne-

; \ 

,. 

,. 

/ 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

7



:· \ 
• 1 

ga.r, ni afirmar, que tales despojos existan én· Canarias, 
porque todos aquellos que hemos e~aminado se hallan 
fradm;:ados y de tal modo :revueltoa con o.tros fragmen:. 
tos vegetal!;!s y min~rales, que se hace muy dificil su_ 
clasifi~ación. Además, tas huesos aquí no aparecen en 
«camadas», como en algu~os otros países, sino tan solo 
<liseminados en algun~ terrenos de sedimento, y rar{' 
VfZ reunidos en númtrQ de dos o tres' juntos, reumon 
a~bidª casi siempre a causa accidental ajena a una an­
t~rior anexión de lós mismos. , , · . 

Es , sumamente vemsímil que, en el tiempo en que 
vivieron los seres organizados cuyos resto¡¡ aparecen 
aún en Canarias, estas islas formaban parte de un vasto 
continente, o por lo menos, tenían ~tra disposición inuy 
c:lifer(?-nte de la .actüat. Pero de cualqmer modo el .es­
tudio paleontológ{co aquí no ha suministrado aún nin­
gún datQ históric,o, en el sentido usual de esta palabra; 
sino tan solo .indicaciones geol6gicas, y otras, ajenas a 
nuestro , particular objéto y ):>ropi·as tan s9lQ de ~n tra,.. 
tado de historia natural . 

I . ' 

' 

I 

/ 

. 1 

·~· 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

7



.1. 

, II 

Contrayénclo:nos, pues, a las nocion~~ histórica.s, en. 
la · acepción ordinaria de está frase, .· diremo¡:¡ que nada 
puede afirmarse acerca d~ la époc~ ~n que c001enza.. 
ro-n · a estar pobladas esta,s islaa. L~ más antiguas tra­
diciones _sobre las Canarias, nada nos dicen acerca de 
sú población, ni de su despoblación. Homero ea el pri- -. ' 
mer autor c-0Ii.ocido qué, . según pa:rece, sé ocupó de nues­
~ras islas; pero sus frases dejan mucho que desear, en 
esta · parte, para que se pue>da fundar S-Obre ellas cual-

. quiera noción realmente histórica., salvo la . de que se 
creí~ por al~nos antiguos que ciertos héroes pasaban 
en cuerpo y alu.ia a los Campos Elíseos. que quedaban 
a la extremidad del Gccidente, sin e:xperiÍnentar aque­
llos de ningún modo el trance· de la :r:o.uerte. 

Cuál fuese la- verdadera situación de . dichos Campos, 
ha sido cuestión muy dehatida y de la cual nada satis­
factorio se ha podido coricluir, porque los mismos aut.<,. 
res antiguos no . tuvieron. jamás entre sí acuerdo ni id~a 
cierta geográfica del lugar a donde iban a descansar 

'· las ·· almas de ltis bienaventuradoi;i. 
En el libro IV d~ la Odia.ea trae Romero la profecía 

8el dios . marino Proteo, que di>claró que Menelao ne 
e:xperiweutaxfa, ~l destinQ d.el :v.ulgQ de. Joª mortal~.1. sino 
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. . 

que «los Dioses lé enviarían a los Campos Elís~os, qu~ 
se hallan a la ~trf)midad de la Tietra, t.:ln los dominios 
~el blondo Radamanio, donde pasan los bombres una 
¡v~da dichosa. $jn experimeniar nieves, fríos ni lluviM, 
sine> las pg1~nr11,'s brisas del armonioso Zéfiro, que el 
.Océano l es envía.» 

Es verdad que Servio, sobre la fé de Salustio, con­
signó que las jslas Fortunadas fueron celebradas en io~ 
versos de Homero; cuya descripción circunstancta<la, s&­
gún creyó el comentador Pío, se ha desmem.prado de ,¡u.s • 
obras.' P ero no puede asegurarse que esas isla,s a que ~e 
refit.:lre Servio, sean islas oceánicas, y no las mismas 
del Mediterráneo que Homero' menciona, y que_ fueron 

·'también llamad:::is Fortunádas por diferentes poetas. 

En la antigüedad casi pued~ decirse que no hubo isla 
o.el Océano o del Mediterráneo, · que no mereciese ~1 
epíteto de Fortunad;:i, a uno o varios poetas; y segura­
mente las Canai:ias · sól•) pueden reivi.ndicar la pluralidad 
d e sufragios en faver de aquel calificativo y del dl:l Cam-
pos .Elíseos y mansión ~e' bienaventurados·. · • 

Hesiodo es más explícito que- Remero. en cuanto a 
la situación de aquellos lugares beatos . En el canto I de 
su p ogma titulado «Los trabajos y los días», die~ refi­
tiéndose a los héroes que sucum biero-n !:ln las guerra& 
de Tebas, T roya, etc., que «Júpiter les mantiene y esta:­
blece a la extremidad . del mundo, en la~ islas venturo­
sas, que quedan en el Ocfar¡.o graDile ;- y allí la fecund:1 
tierra produce para ellos los frutos más exquisitos, has-
ta. cuatro veces en el curso del año.» . 

·P ero todavía Píndaró determina mejor. a nuestras isla~ 
en la oda 2.ª de s:us Olímpicas, 

«Alumbr3,dos día ·y nocbe-dic:e-por un sol siem­
pre resplandeciente, los justos pasan después ele eu 
muerte una ex.istencia apacil¡le, in unión de los demás 
hijos predilectos de los Dio es. '11 odos aquellos mortales 
que han logrado, después de hah1tar basta tres veces 
en uno y otro mundo, con.se1·var su. ulrn :;i, exenta de toda 
ü1j µ~tici..a, esos warch;m po;¡: Ja v.ia 5iivma que couJl..-qc~ 
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'· --9- - . 

al trono íie Cronos. · '.A.llí las orisa$ a.el Oceano bañan 
sin cesar las islas de los 'bienaventurados; v en sus cam­
pos brotan esmaltadas flores. ~M1 lus que e~U:etejen guir. 
naldas para adornar sus sienes, conform~ a la voluntaa 
de Rad::unanto, que 8e sienta al lado <le Saturho .» 

El trono o alcázar de. Cronos, esto es, de Saturno, éf~ 
que aq11í habla el poeta, no -es otro que el monte 'l'eide­
o pico de 1re11<::lrife,-seg1ín el testimonie de casi todos 
los comentar.lores_ de })índaro. Otros autores antiguos 
hablan· también de la torre o palaeio de Cronos coma 
situado -en el Océano, y a,ín el mismo llíndaro le l1átna 
en di&tintos parajes «monte» de Cronos, lo cual confir­
ma la opinión de que se refiere al 'leide. 

Casi t-Odos los po<::ltas griegos y latinos que hablan 
· oe las Afortunadas, o mansión de los bienaventurados, 
le hacen sentando que ~on unas islas oceánicas y tomán­
oo las por los mismos Campos Elíseos, a lQs que llaman 
tamhién «lugares b!ilatos, camp0$ alegres, ve.rgelei afor~ 
tunados», etc. 

Herodoto, en SJ1 libro IV, dice _que hay en estos roa­
. res «un monte cónico, descoUado, y tan emim!ID,te, que 
cnn dificultad se puede divisa¡r su cumbre.:,) Este monta 
no puede ser otro que el , Téde, o sea el monte Cronos 
q:ue acabamos do mencionar. Tnmbién 'dice Herodoto,· 
en otro lugar í:le su obra, que aquel mon~ es algo cilín­
~:lrico y que su cúspide se halla casi siempre cubierta 
'por las nubes, designándole sus · habitante.s con -el nom­
·we de !<Columna del Cielo». "Esta noción tiene tanta 
'analogía con la fábuJa de Atlas sosteniendo el Cielo so­
'bre sus hombros, que casi puede ast'gurarse quq oich~ 
fábula no reconoce otro orígen. 
· Muchos .iintérpr~tes y expositores del capítulo X oei 
,G énesi~, y del XXVII de la Profesía de Ezequiel, se 
_inclinan a creer quo m1estras islas son: las namaclas Eli­
sias, o de Elisa, en la Sagrada Escritura. Véanse a,quí 
los términós en que se expresa Benedicto Pereira· «No 
me parece fi.í.til la opini9n ele los que conjeturan que el 
mismo Elisa en p~rsona., Q sus d~sc~ni!i~ntes, pasado todo . ( . 
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el Meílifürríín~ y lle~ao9 más aJI:i. a.el Estrecho cté Gi~ 
bralta.r, apo:rtaoon a las isl.as Afortunadas, -y que éstas 

. tomas.en ~l 110P1bre de Elisias por ese 1especto. Lo que 
. ijaría márgen a los poetas para que en sus fábulas di­
jesen que allí estaba el sitio de los Bienaventurados, !la~ 

. mándole Campos Elíseos. . . 
El prof~ta Ezequiel dice,- en el ca:pítuJo pitado, que 

los tirios, o · sea los f~nicios, ex.traían el jacinto y Ja 
rúrpura de las islas ele Elisa; y a más de la autoridad 
¡.; .· easi todos los int~rpretes, tenemos el ·dato de que las · 

, Can.arias han sido en todos tiempos muy productoras 
a.e aquellos tintes. Más adelante verr.mos que fueron 
también llama<la.c3 Purpurarías. A.demás, se las llamó 
también Junonias, como en su lugar veremos, y es sa­
bido que Juno y Elisa fueron sinónimos entre los. tirios, 
fenicios y otros pueblos de la antigüedad, los que deeig­
naron , con ambos nombres a una misma Diósa. [)e coo.­
sigufonte los campos de unas islas 'de aquel 'nombre, · te­
nían po:r · razón natural , que ser llamados «Campos Elí­
seos»; y como los antiguos na,egantes pondt1ral:an el 
mérito del clima y demás cfrcunstanrias de aquel pa.i~ 
oeacónocido y casi misterioso, parece , ·erosímil · que loe 
poetas Y mitólogos se apoileraran de-1 esa noción para 
situar ~n UJ;la región tan poética la mansión de los biPn­
aventJirados, mansión que por ese respetd comenzaría 
·a llaiJilarse desde entonces Campos F..1íseos. 
· Esa hipótesis parece más verosímil cuando se tienen 
en cuenta J.as exager.ac'.Íones de los antj¡:ruos naYegaU• 
tes. Ellos aooguraban q11e en los Campos Blíseos corrían 

· arroyo$ de leche y de miel, y que hasta el áire era allí 
~fo color purpúreo, e.te. , 

Sin embarg-o de ello, deteniéndonos aqu1 un momento 
~n la etimolopia do a,quel nombre. debemos consigna-r 
que la. voz Elisa parece ser un derivado de I~li, que e!). 
los · idiomas orientales signjffraQa D:ios o Señor (l); de 

(1) De la misma vc,z viene el nombre Ali de los árabes. 
turcos, etc, 
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· cuya raiz parecen liaber sido formadas las voc~s Helici-, 
. Elisa-betb, -etc. La misma raíz Eli, que se escribió tam­

bién Héli, fueron acaso voz compuesta de «e Li», esto es, 
de lin artíc~lo y un nombre. J,o cierto es que Licas e 
Liceo, fué · uno de. 100 sobrenomb.res de .A polo en época, 
primitiva. T;.mbién hubo Júpiter Lice-0, y !jl,lgunos mon­
tes de igual denominació:n eq. la Licia, . así como en . Ar• 
cadia,. Tesalia, etc. :En estos montes tuvieron temples 
.aquellos Dioses, pe.ro es hoy difícil venir en conoci­
miento de la prioridad qu.e tuviera el nombr~ entre los 
:unos y los otros. 

Más tarde, el célebre historiógrafo Esfrabon hizo tam­
bién constar que los fenici08 e:s.traían de las islas ooeáni~ 
cas la , tinta purpúrea; y que a aquellos navegant~_s de­
bieron ~tas islas el ~enombr~ u~ Jp,nopia~ ~ E!i~,. así 
C014Q ~l <:le P:ur¡iurar1as. · · 

,· 
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li 

III 

.:No fueron solos los fenicios los navegantes antiguos 
que tuvieron la osadía de penetrar en el mar de Occ1, 
dente, .Y aún emprender la circunnavegación del j\.frica. 
l'ero a la verdad que esta,<, ,urimeras · e:xpedieiones 'l.l 
Océano se hallan envúelt,a.:; en tal tejid~ de fabulas, que 
causa tedio el ocuparse de ellas v emprender el desem-
brollo <lf:: esk> oscuro eaos. - , . · 
· Los poetas y algunos otros autol'es antiguos paree,~ ' 
que se propusieron qu.o no quedara semi-dios, héroe, rey, 
príncipe ni hombre célebre alguno~ que no . penetra.se ' 
eri el A tl:.íntico. ,v qup no hiC'ie>se en este mar g'J·andes 
descúbrimientos o estupendas prc,ezas. · · . 

'l'en.emos, pues, que l )siris o Sesostris, rey de Eg;ipto, 
y .su Ilieto Nepti.rno; · anduvieron por las costas atlánti­
cas, mil seiscientos y tantos .años antes ele la Era Cri.s­
tiana. Que ei rev Atlas de Mauritania, su hermano Hes­
pero y d famos¿ H ercule" fa.mbíén rev,;Jvieron n.lgc por 
este mar, uo mfnos que .Perseo, · hjo de J (, pi ter y de D:i­
nae, que tuvo la suerte di:' cnnYertír .A 11as en un mont.e. 
Es lo cierto, que la tal m etamorfosis .1e Atlas foé tan 'fa­
mosa, que ha,c;ta el pie{, de 'ret,erife se halló compren­
dido en &l :::sunto y tomaño por ~l llll!'JDQ rey o se:r.ni­
dios, después de su av~niura. 
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Oesd13 ~ tiemp<>, pu~, conienzo a ser llamailo '.Atlante 
el monte Teide (1). 

Y de.spués de aqu~llos priAcipales persona.jes, tambiJn 
parece ser que r~alaro11 por n:uestras aguas el famoso · 
Ulises y el no menos célebre ' Mene1ao: todo por que a 
Homero, o alguno de s:us copistas1 se le ocurrió !lamar 
a.lgunal! ocasiones «Océano» al mar .Mediterráneo, y «río 
.Océano» a uno de los de I taJia. 

'Al mismo Homero no faHl.n autores y_ comeutado­
res que le hagan viajar por el Océ;rno, como en recom­
pensa ~l buen deseó que siempre manifestó de que sus 
héroes no pasasen a mejor vida sin haber dado ~tes una 
vuelta por este mar. · 

· Pero prei:,cindiendo por ahora <le las n.lterac.i,ones qué 
los copistas hayan introducido .-lesde )q. antiguo en el te~­
to de Homero, y suponiendo, este texto tal como salió de 
la péñola de aquel autor, hay que tener presente que 
Bornero no fué más LJllf; un po,etar-y ú se quiere, un gran 
poeta,--y que la Odi~ea es tan solo un belJo mosaico, 
en el que inscrustó todo· lo que sabía. que a la verdad 
era bien poeo, de la geografía <le! Mediterdneo. 

No sólo Homero, sino los mismos geógrafos de su 
tiempo, apenas conoéían el «ma;r interior» v 1ñucbo 
menos sabía11' del «Exterior». Sabían ta.n · solo que había 
:un mar exterior u Oc.fano., que rodeaba toda la tierrq,; 
pero unos creían que .comenzaba en unos parajes, y otro-, 
entendían que en otros.· Las cártas gPOgráficas más an:. 
tiguas de que se tiene noticia, y que $in "iluda son muy 
posteriores a Homero, pr~senta.n al Mediterráneo en una 
clisposición tal cual se necesita para qui' nadie le rei;o­
nozca; y debe advertirse que. esas earta~ fueron forma­
das por los hombres más impuestos en la coro~raíía: de . 
aquellas épocas. Ahora, jtízguésg cual sería la de lo3 
tiempos ae Homero. . ' 

(1) Este nombre ·c1e 4,'J'eide», que h!!, prevalecido sobre el dt, 
/ 

'Atlante, es debido a. l~ an:tiguos y ¡¡,caso prÍII!itivos habitantes ,1e 
~ W¡¡. ~e 'renerife, ' 
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• 1 

Por lo que se desprende de la lectura aten ti va de la 
Odisea~ y las observaciones , de sus más ilustra.dos :::o­

-;tnentadorns, se puede opinar que Hoinero entendió, co11 
ot1:os muchos antiguos, que el Océano principiaba en 
el golfo de Venecia, o en el de 'I'arento, si n-0 es más bie11 · 
que suponían qu~ (~l mar exterior comen.zaba desde los· 
~strechos que separan la península itaJjana de la· isla 
de. Sicilia, y a ésta clel A.Jrica. Probablemente los unos 
lo entenderían de un modo, y los otros de otro; y noso- . 

. tros no dudamos cons,ignarlo así en éste lugar, desenten- · 
diéndonos de la con.sideráción que ha n;wvido a algunos 
de los autores canarios a suponer . nuestras islas vISitadas 
por los semi-d ioses noméricos. Sabemos G_ué ('so lisonjea 
nuestro amor propio, pei-o sabemos también que la ver­
dad debe preferirse, y que no necesitamos de aquelloa 
serrii-dioses pnr aquí para haf'.er f'.Onstar que estas islas 
m~recierou de loª antiguos el ~ás ventajoso conéepto.i 

Por otra parte, precisamente otro gran poeta, Hora­
cio, funda uno do los mejore~ timbres de gloria de las 
Afortunadas. en que no apareciesen por aquí ciertos ban­
bidos o piratas--o semi-dioses, si así quieren llamarse,­
que a Homei·o y otros parecieron famosos personajes: 
«Nunca atrajo a sus orillas la avidez al s,ídonio, ni la 
expedición de Ulises se vió en sus tranquilas ag-uas; ja,. 
más los árgonáutas pusieron el pie en ,aquellas islas, ni! 
peneti'ó basta ellas la impúdica Medea.» Seguramente 
que Ho,ra.cio se hubiera escancfalizado 1,i ¡3ntendiera que 
se acercó al asiló de la Virtud la no menos impúdica He­
lena, y su abandop.ado esposo · :M:enelao. 

Separándonos, pues, de • esas nocioo.es fabulosas, te-­
nemos algunos datos que nos parecen verídicos; cual 
~s-e.ntre otros:..___el de,l geógrafo Scilax Cariandeno, que . 
asegura que los fenicios navegaron por este mar Atiáur 

, tico ha.sta la isla perne. Despu~s, al tratar del periplo 
o.e Hannon, veremos que los cartagineses se adelantaron 

filUC,h.Q .i;µ_á~..1 9@, ~1 Q..bfotQ gª d~-ª..C!!Qr)r: CQID~tCÍª1' Y. fu~-
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aar, como ellos 
0

aeéían, colonias libio-feñieias rJ)'.. 
Las floia& de Salomón par~e ~r que ta:rp.Qién costea,. 

ron el Africa, y ~un doblaron el Cabo de Bue~ Espe­
ranza, si creemoo lo -q:u~ dicen casi todos. los autores que 
de las mismas expediciones .se han ocupado. Fúndanse 

· prinoipalmehte para suponerlo así, .en que Plinio-.1,i.b., 
IL cap. 67-y otros autores, se persuaden a que 108 
antiguos . efectuaron repetidas vec~s viaj~~ de cire:un-
navegación. · 

Y a la verdad, si los fenicios u .otros navegantª8 anti.; 
guos, dieron la vuelta al A.frica, e¡s muy probable quf) 
1·econociesen tas islas Canarias; y no solo debieron ver­
las, sino explotarlas y acaso colonizar en eUas (2). 

. Herodoto-lib. IV--asegura que loo fenici~ hácíe.!l 
frecuentes ~calas por nuestro mar Atlántico, en ·cuyas 
islas y costas africanas desembarcu.hal.l, renovaban la 
aguada y aún sembraban sus granos, esperaI.Ldo hasta 
el tiempo <le la cosecha; ·por cuya ·razón tardaban1 dos 
años pru:a llegar a la columnas de Hé,rcules o golfo Ga-
ditano. · 

Estrabon también-lib. XV-nos tra&mite la noticia 
oe Tearcon rey de Etiopía, cuyas armas se hicieron res­
petables en tiempo de Sennaéherib rey de Asióa, y cuya 
armada recorrió todo el .litoral de A:frica, pa.rtieo.ch.> CÍél 
mar ~ojo, hasta ilegar a explotar la misma E,uropa (3). 

(1) Es la ;msma expresión del texto original. Sabido es que 
por «Ja Libia» se entendía, ora .Ja prurte septent:riÓnal del Africa., 
entre Egipto y ' eJ actual Marruecos, ora tan solo T1mez y 'l'rípoJ1, 

· ora todo el continente afncano. ' 
(2) Desde el canal que separa estas is.las del Continente se 

puede d~visar la tierra a un lado y otro. 
(3) Es cosa sabida qne en aquellos remotos tiempos, Ja civi-

. lfaación se hallaba en el Occidente, y 'de él pa.rti.a.n las expedi­
ciones para descubrir lo !'estante del mundo. La Europa central 
y occidental era, erit;orÍces explorada como un país salvaje : y tan 
solo en Espalia--.:, sea en la antigua Iberia-b¡¡bía desde entoncas 
algunos gér!I1eD€)s de oul~ur!I,, 
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Hel'.Oñóiio-l'io. IV:,: cap, ·42-liab:ta ele otra expedi­
ción llevaaa a éfoctó por o_rd..en del gran N echao-o Ne­
c~faraón, ~ decir, rey o emperador d~ Fgipt.o, con 
el Qbj~ a:e r~noc~r él misll!o el litoral del .A.frica, o !a 
L~bia, CQmo enton~s se decía. En esta empresa figuraron 
tatIJ,hién, 1~ f~nicios, como marinos los más expertos de 

" que .se podía echar mano en t.ales casos. La armada partiá 
asimis:mo pel_ piar Rojo, y tardó cerca de un mío ,en lle• 
ga;r al cabo qu~ actualm_ente se llama de Buena Espe-

- ranza; dobló nicho cabo1. y con igu:a.1, detención y exámen: 
f:ué recorriendo la$ costaª occidentales basta !legar, se­
gún E!8 dice, al j;!,Strecho fie las Columnas de Hércules, 
etc. Esta expedición e!llpl~ c~rca de tr~ amos en sus 
ope1l'aciones,: y es muy verosímil que recoIJ.ociese y aún 
se detuYiesª en alguna a~ Ul$ islru¡ Canarias. Se llevó a. 
.cabo, según la vulgar suposición, póco más de seis si­
glos ant.Qa d~ la Era Cristiana. E'l mismo Herodot-0 nos 
habla; en dicho libro, de otra empresa análoga, man-

, clada por Setaspes, sobrino del famoso Jerjes, soberano 
éle Persia, que tanto dió que hacer a los griegos. Esta 
~cuadra s_~lió del Mediteráneo por el €streého, penetró 
~n el '.'A.tJántico sin alejaJ:"se mucho de la costa africana, 
;y llegó hasta el promontorio Síloco o Silois. Otros leen 
en Herodoto qu~ la escuadra se avrunzó hasta mucho máa 
al sud-o~ste del dicho cabo. De cualquier modo, no es 
inverosímil qu~ avistase Q que recalase oobre a.Jguna-s d9 
nuestras islas. 

Conocida ~ la famosa expedición de Ha.nnoni sufete 
ae Cartago, por las costas occidentales , de Africa,-expe­
aición mal llamada «periplo», puesto que Hannon no dió 
la vuelta aJ. citado oontinente.-De EIBta empresa nos ha­
l>1a.n :Aristóteles, Plin!io, Mda y otros autores; y pued@ 
vers~ la relación entera, es decir, t-ál como ha llegado 
a nuestros tiempos, bástante bien traüucida al 'idioma 
toscano, en la Cole;ccjón de navegantes y viajes Jai:la a luz 
por J. B. Ramusió (1)'. Hannon, pues, salió al . frente 
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. de una numerosa flota; por orden del Senado carta.gines, 
a descubrir, explorar y colonizar la parte más occiden­
tal de la Libia; e;n ¡::uya expedición parece que invirtió 
cerca de ·cincp años'. Pieténdese que las Canarias no que­
daron olvida,da.s en esta enipFesa, sin em ba.rgo de que la 
relación original-o que pasa por tal~ ua<la nos dice de 
positivo arcerca de ellas . Habla, sí, d·e una isla Cerne, y 
de . otras varias situadas, a lo que ·parece, en lo interior 
de los golfos y las rías del continente, o .cuando. ·menos 

\ muy próximas a él; pero no pod emos persuadirnos de 
que ninguna de esas islas indicadas :cea de nuestro archi­
piélago. Por lo demás, el itinerario de Ha.nnon: es uu 
problema que alin no haJ1 podido resolver los sabios-ni 
creemos que lo resuelvan,-,-ignorándose cual ' <::>s la isla 
Cerne y hasta dónde llegaron esa vez los cartagineses. 

· dado-no cibstante--que pasaron hasta. mucho más. ade­
lant~ de la referida isla. 

1 

Est.a colección contiene algunas relaciones comentarios y not<i,s 
muy apreciables. La relación del viaje que nos ocupa se titula : La. 
navegación · de H;anpon, general · de los cartaf!inese1:1, en a,quella 
parte de Africa . que queda afuera de las ' Columnas de Hércules; 
la _cuaí escrita en lengua ¡:,única la dedicó el mismo en el . templo 
de Saturno, y de¡,pués fué traducida al. idioma griego, y al pr,3-
sente fo es al · tosé'ano. 1 . 

En la misma colección de navegac·ioi1es puede verse un ·curióto 
comentario de la citada reladón ,, escrito. por PJinio. 

La obra de, Ramusio, Secreta.iio que fué del Oonse¡o de los diez 
de Venecia, se reimprimió en dicha ciudad en 1574 y 1613; y est,í 
reputada por una de las mejores recopilaciones de ese género que 
se han dado a, la. prensa. · La navegación de Hannon parece estar 
allí fielment~ · t-rac;lucida del texto griego ; y · seguramGnte pref~ 
rimos atenernos a lo ·poco que dice el or:g·inal , ; n vez ·de engo1-
farn0s en el ma,r de los coróenta.rio.,.' la : mayor pa1'te dé ellos ab· 

sordos. · / 
Pli_nio, Rufo :~viano, Arriano y . f'ompcnio Mela hablaron la,:­

gamente del asunto. E.i pnmero afirma que la expedición ctobl1 
el cabo de Buena Esperanza y penetre\ ha5ta el mar Hoi'o : pero 
Arriano no la ha,~e pasar de la isla <le San Tome, etc., etc. 
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Estos cartagineses, y otros fenicios, lo mismo que los 
griegos y particularmente los foceanos, 'hacían frecuen­
t~ exploraciones en el ~'ltlániico u üceano occidental. 
Y a hemos indicado que Hannon llevaba la orden de fun­
dar colonias «libiQ-fenicias», según dice la relación ori­
gin13l-y es de notar que se prefiere esa frase a la de 
«libri.o-cartaginesas» ;-y no cabe la menor duda en que 
ei litoral africano y tal vez las · mismas Canarias, reci­
})ieron colonos en esta v muchas otras ocasiones. 

:En el libro de «Las ~cosas maravillosas», atribuído a 
1.Al'ístóteles, se lee lo·siguiente: 

· «Dícese que más allá de las columnas de Hércules v a 
muchas jornadas ad-eritro de la mar, los púnic.es (1) <le-s­
cubrieron una hermosa. isla sumainente rica en toda cla~e . 
de · produc~iones, e-n. la cual , se · habían establecido· mu­
chos de ellos,; pero que los sena.dores ,, sufete,s prohi­
bieron aquella colonización, y aún mandaron dar muer.._ 
te a los que se obstinaran en permanecer allí.» Casi) 
de ser exacto ese relato, se supone que las medidas de 
rigor adoptarlas por el Senado, serían para preve.nir y 
evitar que los colonos se hicieran más tarde indepen­
dientes, y vendie;an después las produc0iones de .la -Í.o' la 

a subido precio a aquella misma riación que tuviera la 
1.mprudencia 'de dejarlos allí. y -que era, a la vez su ma- _ 
dre ·patria. 
~ Y cáw de ser exacto aquel relato, preguntamos nos­
otros ' ¿ qué isla pudiera ser aque1la? Esa ·misma pregunta 
s.e han hecho diferentes autores y no han podido satis­
far.erla de una manera concluyente ; porque, a la verdad, 
entre 'las Canarias, Madera y Puerto-Sanio, las _<\zóres, 
y acaso tm11 bién las Británicas,· es mtw difícil d~cldü·, 
i;dn otro dato ni má.s lnz que aquellas pocas .líneas. 'l'arn­
bién Diodoro de Sic:ilia-lib V, cap. Hi--=h::ibla, sc-rrúlll 
parece, de la misma -isla, en los sig-uientes ·términos · 

(] l .Es de advertir que, Jm, rom anos llamallari así inchstints.­
. mP.nte a cartaginesP,S y feni<·io,; y .ambiéxi llamaban «f1único» o 

«runíceml :11 coloJ' rojo._ púrpura o escarlata . taJ vez porque !o 
' comeircia.ba,n parttG-ularmente aquellos pueblos. 
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1 

«Algunos aventureros púnicos se adelanta'ron por el · 
Océano hasta muchas joruadas wás afuera Je la ~l\'ffta 

c0110cida. y encontraron una isla afortunada, llena •le 
bnsyues y praderas deliciosas, ron fért:iles valles y mon­
tañas; en }a cual Si:) estableció una parte de la gente de! 
eq u1paje.» Veamos . al:ora, como Mr. ;J'.Asezac explaya 
¡:ist;i noticia-en su obra sobre ias islas Je -~ inca~segua 
el eJCillpla:r de Diodoro que tenía a la ' ,Ísta: 

«A varias jornadas de la Libia, hay, en el seno de los 
mares una isla considerable, de suelo fértil, div:idÍda por . 
cordilleras de montañas y valles deliciosos y surcada por 
corrientes <le agua navegables. La frondosidad de los bos­
ques y vergeles, lo Hmpulo de las ag·uas, pureza del aue, 
excelencia d~ !os frutos y abunclanóa de caza y pesca la 
hacen un país afortunado y una mansión de bienestar. 
Separ~a desde su prin:cipio d,e las de1uás regiones del 
mundo, permaneció ig1~orada por 'espacio de muchos si­
glos. Fué descubjerta por ciertos navegautes fenicios, que 
partieron de sus esta.blec:imientos de Gades con el objeto 
de explornJ· el Ocea.no, los cuales, navegando por las .aguas 
de la Libii:i.. fueron asaltados de una iempestad que duró 
muchos díu.s y por último, empuja.dos hacia aquella isla 
cu vas felices circunstanc.ias rec.onocieron v marca,ron. AL 
gou más adelante, los tirrenos y toscanos, ;eñores del mar, 
proyect~rou enviar a ella. un(J, e-0lonia, pero los púnicos 
se les opusieron, porque querían éstos reservar yará si 
mismos un país que pudierá a.('a,so servirles~ de recurso, 
en caso de :1U~ la ~U~rle le¡;¡ fue:¡:a. advl;lrS:;t e;n lo SUC~S.1VO,» 

. ,I 

\. 

., ... ' 

.. 
•' 
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I' 

IV 

1 
Nos hemos propasado tal vez ael orden cronológicC' sin-

erónico de los hechos (1) pmque creímos que a la rela­
ción de las expe~Eciones fenicias a que se atribuye la ,fo. 
nominación de «Elíseas», impuesta a nuestras islas, debía 
seguir iamediatamen te la de algunas otras expedicione$ 
antíguas llevadas a cabo por naveg antes de la misma na­
ción; pero ya es tiempo de que suspen•famos este relato y 
nos o.cupem08 de la nueva dénornin9.ción , ,] e Hespérides, 
con la que encontramos también y casi al -mismo tiempo, 
desigp.ado. este archipiélago en la antigüedad. 

Dos son las etimologías probables de este nombre. 
Según la una, viene inmediatament~ dd phneta Venus, 

llarnado ant;i.guam ente H espero, Véspero, Lucífero. etc: 
(2) Ha.jo este concepto, poco tenemos que deár, porque es 
sabido que aquel planeta sirvió para <leuomina.r a casi 

· .. todas las regiones occidentales-y aún quiiás también a 
las opuestas, o se.a, a las más orientales- . . En efecto. e,1 

(1) En un trabajo de esta índole no puede haber un extncto 
orden cronológico, ni sincrónico ; y tan solo es da.do ·aproxima.rse 
un tanto al mismo. 

(2) Según Suida..<,, , fué Parménides . el a.utor que dió primero 
~ r,.omlu'.!;3 de Y:eµus ¡¡.l plaµ.~ta llm:ng,d9 h!!Stª ~t<:)µ.eet¡ He¡¡pero,. 

\ 

' . 
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a,quello~ antiguos ·tien1pos en que apenas sé. ccmocía el 
mundo, cualq_uier-- circunstancia basta"Ea para dar Lombre 
a un paíl:f. El brillante Hespero, ese astro que lucía m,is 
que ningún otro, exceptuando el, Sol y la Luna, , bastaba 
par;:i que Sl:l designase con su nombre a tüdas aquellas re-

. giones que quedaban a aquella parte sobre la que se acos­
taba, y aún sobre la que se, levantaba. Lu Iberia fui, lla­
mada H esperia por los la.tinos, a causa de quedarles al 
Occid¡mte, según la m.ísma Italia foé llamada lfo.sperm 
por los griegos, fundados .en la misp_¡a razón. _.\sí no hay 
que disputar, bsjo este punto de vista e.i.írnológieo. sol•re 
si la ,,e:dadera Hesperia fué Italia e lo fué E spaña, Por­
tugal, Ma.nuo~ns (1) o Berbería, pues es sumamente vero­
símii que todos esos países 'recibieron aquella denomina­
ción, ora fuese simultáneamente. ora · en diferentes tiem­
pos .· Es asirnisnió ocioso discutir· ace;ta de si las ·ve!·dade- · 
ras Ifo.spérides fueron las Canarjas; o bien las Azores, 
Madera y P.uertó SaJ.ito, etc. (2) ;-siempre bajo el mismo 
concepto etimológico ;_:_porque es sumamente proba.ble 

· que todos esos archipiélagos· re¡:i esentaron otros tantos 
gru·pos de Hespérides. · · · 

~eg 1ín la otra etimología, el nombre vie11e del rey Hes­
pero, de su s -hijas Hespérides, o del famoso jardín de ~s- . 
tas priilce.saI;. 

En este asunto hay lugar .a largas discusiones acere~ de· 
cual fuera el 1 prris en que se hallaba aquel ,Jardín. si es. 
que jamás ha existido, y sobre ~lJo aduciremos aq uell<1~ 
9,atos rneüos fabulosos que podamos encontrar, aunque a 
J.a verd·ad, todos son fabuloso;; o m·'.iiológicos en alto grado. 

H~spero; hérmano, suegro o hijo de . .Atlas, es un .per-

(1) En la rehción del v1a¡e de Hanuon, se hace méri to e!~ 

u;n capo del Africa, llamado Hespero. 
(2t Oamocns, P.Íl sus Lusiadas-Oanto V-da a entender que 

las Hespéridei fueron !as islas · de Ca,bo Verde. 'Acaso entendió·· 
que el cabo de Hespero que !::e menciona en la r¿lación de H an­
non, ·fue'.ra el ¡nismo ca.bq Verde; ~ro nad;,, aut,Niz;i, P!l,!1L creerlo 
asi. " . 
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" 

sonaJe tnn mitológico C()D10 lo fueron Hércules,· Perseo, 
'l'eseo·, Ja,snñ y tantos otros hér~es ~ semi-diose . A.tl~ 
fué con verlido en moiiie; pero n HPspero cupo meJ{>r 
suerte en su metumol'fosisl p'ues se tornó en esa brillante 
planeta: que pres1de a uno y otrn crepúsculo. Cualquiera 
que fuese este rey, héroe o semi-dios llarna<lo E espero, 
parec:e que ftté el pad1·e de los ninfos Hesp~J'icles, que 3e-

/ , g úu alguuos ::iutores no fueron sino hijas de At las. 
l'edro de Medina-en su libro de i,H,' «Gra.ndezas de Es­

puüa»-tme la antig1ia nnci,ín de q'ne Ilespero, , duodéci­
mo rey de [beria, fué destronado por Atlaute y obligado 
a refugiarse en Italia, y que en tonees sus hijás, las Hes­
pérides, recogien11o prontame1,te s11s 1':'soro~, se. embarca­
roo v aportaron a- nuestras is)as. · 1as que i:-or ese respeto 
·se 1~sign aro.u C'on aquel no~ hre. 

Palefato (1), autor griego qUe se ocupó en desembro­
llar algo la f:ibula, nos dice que Hespero era natural de 
b ciudad de :Mileto-.capit:ü de la Jonia-;-y que tuvo dos 
hijas que poseyeron · unas ovejas cuyo velJón se Jecía ser 
dorado · o áureo; que Irércules las robó estas ovejas Y, 
tan1bién su pastor, llamado Dra.gón; y que por un jue!?,'() 
de palabras se dijo después «mánzana.s}> en vez de «ove­
jas»-por ten~r ambos significados la voz «mála o mela; 
-haciendo también del pastor un verdaderC? dragón, por · 
~tro juego de palabras. 

Ese, dice, es el orí gen de la fábula de laa manzanas 
9 fruta<, de oro guardadas por un dragón. 

A esas nociones debemos I añadir que para d epíteto 
ae oro nos parecen :inÚS apropósito las Dara.njas que las' , 
manzanas; y es constante que también las primeras Re 

'designi;tron con el mismo nombre que las segundas.· Es · 
más, las naranjas fueron designadas, no solo con el nom­
bre de «mala áurea», sino que también eon el de .«mala 
HPsperiae o mala heEperia», lo cual significa ta,mhién 

,tl) Hubo en la antigüedad· hasta tres autores de ese nombre 
y de gra.n celebriáad. · Aquí pa,rece que se trªta deJ qt¡e CO!JlPUSO 

el librº ¡¡pbrª J/ll,':! «09~!1§ j.µci·eibl~>A 

'¡ 
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«frutas hesperidas»,-pues la voz «malum» en singular 
. y «ni¡¡la» én plural, tiene además la· significación . gene-

ral de «fruta o frutas».- · 
Pero además de J>elafat.o, tenemos que Marco . Varrón 

;y Diodoro de Sie:ilia , dicen que el «maJum» .o ~<melu.m~ 
«aur~um» de los poetas sjgnifica «vellóu de oveja»¡ de 
cuya expresión se de:ri;van las de «vellocino» o «toisón 
áureo o doi:ad.o», algo impropiamente dichos de oro. 

Otros aui-Ores exponen que las Hespérides fuevon tres 
hermanas, llamadas Eglé, Eriteis y Hespera o Ilespare. 
füigún Apolódoro, se llamaron Aglé, Eriteya y Hei,tia o 
tA.retusa. ·y otros autores difieren acerca <le los nombres, 

' número y aún filiacion de las Hespérides. Diodoro de 
Sáfilia dice que Hespero tuvo una sola hija, llamada 
Hespéride, que fué · esposa de Atlas: y que de esta unión 
nacieron siete hijas' (1), llamadas indiferentemente Atlán-· 
tides y Hespérides. 

Estas ni:nfas'-prosig"1.le Diodoro-tenían en sus prade­
ras una multitud .de ovejas, de · singular belleza, envi­
diadas por diferentes soberanos. Entre ellos Bnsiris. rey 
de E~ipto ,'. enviq unos . piratas para que robasen estas 
ovejas, y aún a las mismas princesas, si les era posible; 
pero aunque efectuaron lo uno y lo otro, a ·su vuelta ¡,e 
vieron atacados por Hércules, que les .anebató su presa 
;y la devolvió a. Atlas. 

Hesíodo sitúa. el J·ardín · de las Hespérides en una isla 
oel · Ooéano. Fe1;écidas, le coloca a.l pie del monte A t1ante 
'o Atlas hiperbóreo. Pomponio Mela a1ce que el Atlante 
se halla en una de .las islas Hespérides,' as'erto que, a la 
v.erdad, .no pue<le ser más terminante en favor de li:¡s 
islas ·Cona.rías. Ateneo Jfirma que el Sol <lió a HPrcnles 
un ·bureo de oro parn que pasara a la isla 'Er:vt i:a, mansión . 
de las Hespéri<les. e.te. 

Esta isla F.rytia-o Eryihja--no saberno~ positivamen­
te cuál fuese . porqne ln~ho '.11,ersas ü>las dt ese nom-

. (1) Ese es Jll$t::lmente el número de las 1sJa8 Gan:1r1:i,¡: lht· 
mada.s · tap:1bién ant1guamrnte Atl:1nt1d:1S. 

./ 
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bve en la antigüedad. En particula~ la jsJa, de León, -ett 

l:ll golfo Gw:litano, fuó célebre antiguamente bajo µque! 
nombre; y t,al vez fuera en ella ..donde entendieran Ate- -
neo y otros ántiguos, que tenían su mai1s1ón-y su jardín 

l as precitad.as ninfas (A.). 
Si t.omámos · a las manzanas de 0ro por vellqnes de 

ovejas, parecen claramente tlesignadas las Canarias c·n 
aquella fábula; pu!c's estas islas han sido on. tocios t¡eui- · 
pos muy abunda.ntes en .rebaños de tules animales, y ade­
más se haUan aqúí desde muy antiguamente unos árbo­
l es' llamados dragonee o dragos (1). que a más de ser 
oriundos o indígena3 del país. pa1'ece ser que no se han 
producido jamás en Europa. De estos árboles se ha ex­
traído desde fecha inmemorial la cel~brada «sangre ,ie 
dragón», como se decía antiguamente, o «sangre de dra ... 
go»; como hoy S(é) dice; y como esta saugre fue famosa 
por la vntud que se le atribuía y pqr ser iJe'2ada desde 
países desconocidos, a aquellas cil\dtu1es que eran e~ton.­
ces el emporio del. c01:p.ercio, de a,hí que los tratantes fin­
gieran que la sacaban de diversos · animales extraños, 

' (1) En latín «draco», que significa «dragóD.J>. · Los franceses le 
h¡m dado siempre este 1'.ltimo nombre, o bieJ1, el d~ «dr:i.'gonier». 
Los españoles también le suelen Jla,mar dragonero. Es el «dracoena 
C:.ra,co»' de los botanistas, y llama· la a,tención por su rara. fonna Y. 
S<¡ore todo por la larga dúración de su vida. Crece muy lent.,q.~ _ 

·mente y vive muchos s_igloa; pues ni aún los ' más recios venda. 
bales alcanzan a quebrantarle. Es verdad también que es un árboÍ -
de pocas rarúa.s y sobre todo de po<'as ho¡as !as que 1'e conser.van 
l'¡uicame nte a la extremidad de sus gajos, y se;Iún van creciendo 
éstos \'an cayendo aquéllas n aturaJ.m¡,nte, y sa..iiendo· otras nuevas~ 
Entre las plantas indígenas de. !as Canarias es esta una de la;; 
más remn,rcables, y se °cJistingue mucho por su forma del drago 
o dragouero de América. · La sangre de · dragu; consta por- um. 
multitud c1e elato,; _que se ba comerciado en E.Stas islas rlesd.a fedia. _ 
inmemorial, si•mdo--c0m0 fué-1mo de los principales artícuJp; 
que atrain, bac-1:i. ellas a tos n::wega_ntes desde muchos siglo¡; ;,ntes 

· de la conau1sta. 
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cuales eran dragones, grifos, UlOfü)rer0s O iínocerontcs. 
elefantes, ' etc. \ 

Prevaleció el nombre de sangre de «dragó-1!)>; y a su 
véz la sangre ,pa:reco dió nombre al árbol · que la produ­
cía. 
. Estos árboles son peculiares de las costas y riberas, 
ijé manera que parecen guardar o defender la entrada 

· íle- los jardilles donde se hallaban las pretendidas man­
·zanas de oro-aiendida la -propens!Ón de lo,s antiguos 
para tales fábulas, propensión que dimanaba de lá ig'no- ' 
rancia; de la época y misterio en que se hallaba envuelta 
la geografía., etc.-~demás, .estos dragos parece que ,tam--

' poco se producen en el inme<"liato continente de A frica; 
y esta es ,otra razón' más para q·ue las ' manzanas de orQ 

_ §St:llVÍfS~Jl en .islas y no en un continente. 

J 
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El haber sido llamadas Atlánticas esta:.'l fr,las· no es <le­
bido, según par!:>Ce, a la circunstancia de hallarse situa­

. el.as en 'el mar del mismo nombre. 
Ya indicamos que tanto ·a las islas como a las hijas 

ae Atlas, se llamó indistintamente .A.tlánti,des y Hespé-
1 rides; pero independientemente de esa etimología, atri,. 

bú yeselas también aquel nombre por derivación del mon­
té Atla~ o Atlante. 

Antés de ocuparnos de si el mont~ Teide fué o no fué 
.. ~l Atlas de los antiguos, vamos a hablar de una tercera 
. etirbol.o,g·ía, la que. pretende o supone que tanto esta isla, 
como su ma,r toma.ra.n aquel epíteto de la famosa· ísta 

· ~lántida (l); si biÍ.en con la salvedaél, que ha,cernos desde 

'(l) La sola enumeración de todos ¡os autores, antiguos y-. mo­
dernos, que se han ~upado de la Atl:'l~tida seria un traba¡o pe­
sádo y de poca utiliclad. Pueden consultarse, en particular 1:'Ja,­

' tón, Ansilas, Censorino y San ülemente de Alef anctría-en sue, 
«Stromates» o fragmentos.-

L<Js ma.nuscrit,os descubiertQs en· !~ ruinás · de Herc,ulano da-a 
también alguna luz sobre la. antigua Atlántida, pero a ia vez -
acredita que la geografía de los egipcios era sumamente errónea. 
~~i ~§ qu~ pudj,~r~Hl ~nt~d~m,e quª li!i rel~ió.9 dQ 10§ Sa.:er(].o,tes 

I 
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luego, de que también pudiera ser que la Atlántida, si 
jamás ha existido, foera la que tomase su nombre del 
mar o del Atlante africano. Esta salvedad no tiene lug!il' 
si se admite, como algun-0s autúres le pretender¡ y dll'e.-

. mos luego, qüe las ÜaJJarias, Madera y Puerto-Santo; 
etc., sean los restos de aquella inmensa isla; pues en tal 
caso, dentro d~, sí misma tenía el gigantesco mon4=J que, 

1

;más probablemente, diera .nombre ·al Océano. · 

aiudía tan solo a. las islas Británicas, y que de e-Das salió el e¡ército 
que mvadió el <..:Ontinente. También es verdad que ef arch1p1élago 
Británico puede, a, ·aso ser el resf.o de otra tierra mayor, o Uout1-
~ente hoy sumergido, que se extendier¡1; hasta. cerca, del ca.b'> 
Finioterrc, o m:is acá de dicho •cabo. 

El estudio geológico y geognóstico de las acf,u31es Ua,narias, no 
ofrece datos· ba$tante p0E>itivos para afirmar que de ella,s se hayn. 

desprendido y hundido la casi totalidad de la Atlánt1da, o de otra. 
;región antigua; pues aunque dichas islas cifrec~n grandes escarpes 
·en sus riberas, e.stos efectos se explican fácilmente en :,;eoJogia, poe 
el conocimiento de la eficacia del olea¡e, y los desprendimientos y 

hundimientos parciales, que son comunes .. todo país en gtneral. 
Que fuer:1n pr0ducidas las Canarias por levantamientos parece 

un t anto 've:rosimil, atr:mdida _la .inclinación hacia el mar · que tie­
nen . casi todas sus formaciones·. pero también hay que observar 
q_ué muchas ,le estas fonuaei0ncs son debid:is a una volcanización 

-posterior a la existencia prim~tiva de las mismas islas fuera 'le 

!as' aguas. 
No hay dud:1 que se ven en Canarias muchos h,e,chos . o ca.ma,­

das de t erreno con una sensible inclinación bada e' mar· y que t>ll 

los hechos se,iiment~rios esa circun~ta·n~ia e~ UJ1 poder,¡sn anrn· · 
mento en favor de la produ.cción por levantam iento. Pe.rn esas 
considera.cionei no son conclúyénteB para opinar que nunca fueran 
e~tas islas parte de una regit'in más extensa, como lo es el cooti- · 
n ent.e Africano; y por otra parte, sin apela.r al s-istema de levant3r­
m1entos y hunoimientos, el mar por s11 parte pnede baben;e ba.­
llado mucho m,ís hajo ·en éfl(Y'a remotn " como tal. babPr dejado 

en · de~cubiérto vast&s regiones que I hoy tie,ne ocultas bajci lllU9 . 

ondas. 

J 
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Platón a.ice . en sús «Diálogos», . -que Solón ao.tjuirió 

ae los sacerdotes egipcios ciertas noticias acerca de la 
~xist~ncia y destrucción de una tierra occidental ]¡amada 
.AtlántJda: que esta · tierra o gra.néte isla estaba situada 
a no muchos días de naveg·ación de las Columnas de Hér­
cules : que la habitaba un pueblo numeroso: que se llamó 
~tlas uno de sus primeros reyes-o el prime:t:o ~fectiva­
mente ;-y que al cabo de nueve mil años (1), próxima­
mente~ estaba ya cubierta_ casi toda por f!l mar, ora fuese . 

(1) E se y otros varios cómputos de milenios que se hallan 
en los antiguos códices orientales, son no poco suspectos; por· 
que parece ser cosa indudable que l-0s más antiguos p·ueblos seña,. 
!aban el tiempo por las luna-ciones a· lis que muchos autores anti-
guos llamaban años. ' 

Entre muchos ,iatos que podemos citar, nos concretaremos -por 
ahora, al que trae Plinio, ·en .el capítulo XLVill de su libro Vil, 
Allf dice _ que «otros llaman año al . tiempo que dura cada lÚna, 
e-orno son los Egipcios, entre los cuales re cuenta de varios _que . 
~1vieron cada uno mil años; porque llamaban años a las luna,. 
e.iones». Nosotros podemos certificar, por baberlas examina,d.o, 
que las más antiguas momias · de Egipto que se poseen en las 

. . . ' . 
colecciones europeas, no exceden de la regular estatura de un 
hombre de nuestros tiempos. De ahí puede también ID.Íerirs 
que •a dm;ación de la vida no· es probable que fuese mayor en­
trP los antiguos egipcios que entre nosotros. 

El mundo si es verdad que es mucho más antiguo que lo 
que comunm<'lnte se cr•Je; pero esos cómputos de milenios' que 
se complacían en referir los antiguos, no pasan de c;er una ficción 
elucubrada para atribui rse nna antigüedad o sea priori.dad de Jmi 
nnos sobre, los otros. En esa parte no es España la ¡>e.or . libr11,­
da; ·pues Estraboo afirma que ¡os tartesios o pueblos de la Bé­
tica conservaha.n su historia y código,; i::-scritos en versó, desde" 
1mll época tao remota, ,¡ue en su tiempo asctndia ya a E>eis m~l 
años. 

A la verdad que si es·~· dato es ex:icto y se trata de verdad1:;ro.c; 
años, no ha.y en .Euror,¡i.. ni quizá en todo el mundo, una civi­

lización más n.nt"igua que la ele In, nación e,;pañola. 
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' ó el}iusa éfo una el~vación de és_t~, ora por li'undimiento 
de aquélla. 

i,oe filósofos º histoTi@grafos griegos que sucedieron 
a Platón,_ y en particular Crantor, sostuvieron siempre 
qu~ las noticias acerca de la At-lántida, y en general 
todas laª que Platón consignaba en sus ühras eran verí-

_ dicas, o por lo .meno;3 adquiridas efeetivam~nt~ por est~ 
filósofo de obras o personas fidedignas. Y es de advertir: 
que Proclo cita el . testimonio del h~storiógra,fo etíope 
•Marceloi q:i,ie dió noticia de la existen<'Ía · y pérdida de la 
!Atlánt;idá, desde antes que lo hiciera Platón. 

Achmá$ d~ Proclo, se indinan a creer aq ueJla uoticia. 
l:'ucídides, Posidonio. Filon de Biblos, Amiano~Marce­
lino, Séneca, Plotino, Marcilo Ficin, el P. Kircher, J-uan 
de Serres, Horn:io, Behnan, Tournefort. ete.; siendo 
ne aclvertv que este :íltimo y CPlPhre naturalista, lo ~is- \ 
mo que lo;, autores ne la famosa «F.ncirfopeclia» del _ pa.- . 
sad9 siglo.--art. A_tlánt,-opinan también que las Ca­
n;uia.s son parte de la indicada región. 

La existencia o no existencia de aquella isla, y si las 
Canarias,. las Azore,s, etc., son o no so.a sus restos, C(•ns­
tituyen unas cuestiones ta.n debatidas ya en el mund() 
literario, que nada nuevo poclemos decir aquí sobre d 
asunto, aunque alarguemos algo más e:otos apunte!-!. Pero 
c~;msideraimos tan interesantes algunos trozos del relato 
de Platón, que no podemos resistir al de,eo Je rPprodu­
eidas ·aquí, siquiera :,ea esi:o una red1111dancia,, atendirfo 
a lo conocidas que son las 0bras del filósofo ateniense . 

. Dice, pues, a Solón uno de ks más sabios sacerdotes 
ele la oiudád de 'Sais. en Egipto. a quien el mismo Sol,111 

' interrogaba acerca de la hiseoria de los antiguos tiem­
po!"'. 

«Ei g{nero humano ha sufrido y sufrirá muchas d,es­
tru~ciones: las mayores, por el fuego y por el agua, v 
las menores por otras diversas· ráusas. Lo que entre vos­
otros se refiere de Faeton, hijo del Sol, que atrevi_éndos:, 
a conducir el can\ ) rlc su padre .y no pudiendo dirigirla, 
cayó a la, Tierra y la qv.emó, p,Q es m.'1.;¡ Cfll~ :u.na fábulas 

\ 
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pero· en los movimientos de los. astros alre'dedor de la 
'lierra, pueden aconte(:er a largos int~1·y:,dos, catástroÚs 
semeja:qtes ... 

«Cuando los diioses purifican la 'fierra con un diJu,..-iü, 
los pastores se acogen a sus monta.ñas, lHÍentras que · los 
habitantes de vuestras ciudades son arrastrados al mar 
por los tornmtes. En nuestro país, los tc>rrentes no ba.j<L"l 
jamás de lo alto. para inundar nuestros campo.s, y nos 
libran de ser se1mltados en las entrañas de la Tieua (1)., 
Hé ahí por Jo q1rn nosotros hemos conservado los mM 
antiguos monumentos .. . Tod,-, ·10 sucedido entre nosotros_; 
o entre vosotros, o en cualquiera. otro país, que sea glo­
ri0sQ, importante o digno de obsei"Tación, lo tenemo.s 
consignado por 0scrito y .conservado erl ntlf'stros templos, 
desde tiempo' inmemorial. Pero en Grel:ia no constan 
vués'lros hechos ní los de los demás pueblos, 'ni r-,scritos · 
ni por otro medio usado rn los estados cultos; ni se ba: 
consignado que' las aguas nel cielo ·hayan venido perjó­
dicamente a caer sobre vosotros, como un tq.rrente, sin 
dejar sobreví, ir más que hom hres RÍn le~ras ,y sri.ii instr uc. 

· · ción;, de suerte qu!=} os cnrnntráis d~ nuevo en la infa.n­
~ja, .ignorando tanto lo Cj_Ue entre vosotros ha pasado en: 
los antiguos iiempos, cuanto lo acontecido entre nosotros, 
etc. A la verdad, Sol6n, las generacione'! de que has ba­
hlado son casi para c-ontárselas a niños-o como la vida 
de uri mño.-Además, tú no hablas sjno de un i<olo diiu­
vio.....:..el ele Deuralion,-v ha habido a.ntes de ese muchos 
oÚos. Vosotros no h~cJis mención de ]a más hermosa 
raza y más beróica que ha e:xisti<lo en vuestr0 pais, , s'i 
bien tú y tus compafriotas traéis orígen de los restoi,; 
í:le elJa q'ue ,J11dieron rnli'árse del c.om ,í.n desast.Te .. 'f odo 
esto )q jgnoráis, porque ]os (]ÚE' sohre,ÍYJE'l'OD, lo mismo 
aue su descendencia, han e:sistido lar¡:to tiempo sin ten~r 
co ocimiento de las íetra,i... · 

(l l La rareza C'OD que llueve en Egjpto, pudiera dar mo­
tivo a decir eso; pero eB lo ·cierto 0ue si• on diluvio cayera del 
mismo modc sobre la Grecia y el Egipto, no sería la primera, 

la que saliera. peor librada. 
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~uestros libros nos enseñan que ~notro tiempo ~<\:ta-­
nas destruyó un poderoso ejército, Yenído del mar .A.tlán-. 
tico, qJif) inv~dió atrevidamente la Europa y el .A.~ia. 
Po:z:qu~ es de advertir que ese mar era entonces navegis­
ihle, y tenía üelante del · estrecho que lJaJTiáis las Co­
Jum.nas de Hércules, una región más GA.tensa que la Li ... 
bia y el .Asia. tDe la indicada región o isla podía fáci l­
Jnentª pasarse a las demás!. y de Pstas al continente (l' 
que .rodea al mar :i!nterior-el Mediterráneó;-pues in­
mediatamente oespués cte pasado el esirecho de que ha­
[blo, sigu~ un puerto ae entrada estrecha, y lui;go un 
rverda,ch~ro m!llÍ', y la tierra que limita o rodea a este mar,; 
~s un verdru:lero continente. E'n esta isla .A.tlántida go­
bernaban reyes muy poderosos, y tenían bajo su domi­
¡nio la i.sla entera,_ así: como otras y ·ail.gunas regiones 
fiel mismo continente. '.A.demás, su poder se extendía 
IOlá.s acá a!:l>l estr!ilcho, basta la Libia Y. el Egipto, y en la. 
[Europa hasta el mar Tirreno ... 

«En una serie de grandes temblores . de tierra y de 
iinundacúiones, se hundieron en solo un día y · una no­
che todo lo que había ae gente poderosa; y la A11ánti<la 
a~saprureció bajo las aguas del mar, el cual desde ese 
tiempo quedó innavegable por la gran cantidad de lodo 
que ha ocupado el lugar de la isla sumerguida (2) .» 

(1) A la. verdad q~e aJ. leer esas líneas se <:oncibe la vero- : 
1 

similitud que muchos hallan de. que la Arnér:ici!, fi;.ese . conocida. 
en nuestro viejo hemisferio, desde fecha remota ·antes de nue;;. 
tra. Era.. 

(2) Aunque en este para.je no se dice los siglos que contaba. 
ya la. Atlántida· de ~tigüedad, cuando . fué destruí da; sin em­
bargo, anteriormente se había. indicado que contaba la Atenas 
primitiva nueve mil afios de existencia, cuando sostuvo la guerra 
contra los a.tlantes. 

Seguramente que la ta.i antigüedad df aquella. ish ·no parecerá 
fabulooa a lll6' personas que entiendan que esos «afios» de que 
hablaban los Sacerdotes egipcios no fueron otra cosa. que «luna,. 
clones».. ~ n¡¡.rració;n, pue¡¡, h~ ¡,ido iden.tificªc41, ª' otr;i.s vana.s; 

' .. 
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En otro lugar 'de sus . «Diálogo·s», pone Platón ;La sj­
guiente relación en boca de Critias: ' 

«Debo preveniros que no _os extrañe · el- oirme desig­
nar con nombres griegos a los extranjeros; pues lo. ha.go 
por esta razón: cuando So lón proyec1 ó poner en verso 
esta relación, se informó del signific-ado de los nom­
bres, y descubrió que los Egipcios (que- fueron los pri­
m eros que rscribieron ~ta historia) habían traducido 

. a su idioma la significación de los mismos nombres, en 
consecuencia de ello, resolvió, a su. -,~ez, pas'ii,rles a nues­
tro idioma .. . Conservo aün .en ·mi poder ]og mÍsmos ma­
nuscritos de Solón ... Hé aquí, o· poco más o menos, · los 
términos en que comenzaba aquella larga historia: 

«Ya be dicho que cua~do los dioses abanaonaron el 

he<>has por los antiguos egipcios, y que nos. ha.n trasmitido dis­
tintos autores. He aquí como se expresa Herodoto-lib: ll-acer~ ­
dc la antigüedad del Egipto; «Los· Sacerdotes me mostraron en 
:sus escrituras los nombres de trescientos treinta .reyes .que bar 
bían reinado después de Menes, que pasa por haber sido el primer 
soberano de! Egipto Entre aquellos tre.scien-tos tremta. mona.reas 
había diez y ()Cho de dinastía etíope,y una rein¡1, de otra nación·; 
fos restantes eran todos egipcios.» 

Diodoro de Sicilia determina algo mejor las fechas, cuando 
íli.ce en su libm I, Secci0n 2.ª, lo síguiehté: ~Los 8:i,cerdo;es lis.­
cen comenzar el" reínaco, en Egipto unos quince mil años antes .dd 

la Ci>:ntésima cu?-rta Olimpia<la, en la. cual P)lsé yo mi.smo a .Egip­
to, reinando . Ptoloroeo, el llamado «Nuevo Baco.t, La mayor 
parte de J()S reyes hablan sido de dinastía egipcia; pero hubo en­

. tre ellos aigcmos de raza €tiope, como . también los hubo pena. 
f macedonios. 

Sahido es que ~os Ftolomeos fueron reyes egipcios de este. últi­
ma dinastía, la ,ue · parece haberse extinguido en ·ü. céleb~ 
Cleoputra.. 

_No queremos hablar aqui de. otras varias sn,:putaciones de milé­
nios, mucho más considerables, que pueden verse en distínk!li 
&ut-ores, CQg r~ferenc~ ~ mismo Egipt9, ~ 11! 41~. i Ji Obi~ 
,te. 1 
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. mundo (1), ('ada unÓ J~ ellos se adjudicó una coma.rea, 
graude o pe<1ueña, en la que hizo edificar .templos ~ insti.- · 
tuir sacrificios· en su propia honra. La Atlántida tocó a 
Neptuno, y en ella estableció a los hijos que había te­
nido en una simple mortal. Hacia la mitad de Ja üla 
había tina mQnta.ña, y en ella puso su habitación Eve-nor, 
que. era uuo de los hombres que la tier-ra había- . engeu­
grado en otrc tiempo; e-1 cual procreó en su mujer Leú-

. cipe una sola hiija~ llamada Clit-0, de la c:ual se prend5 
Neptuno. Fallecidos ya Evenor y su e.;posa, y ca<la día 

.más enamorado :N" eptuno de la hija de aquéllos. resolvj.ó 
aislar la coli~a que la misma habitaba, para lo cual abrió 

. eu derrednr de ella ua triple foso, que lienó de agua, y 
además fabricó dos murallas que guarneciesen aquP!la 
altura, con lo cual se biz~ inaccesible . . . Después dividió 
la isla eu diez partes, y la repartió entr1:0 sus hijos, ha,. 
hiendo sidv el mayor y primer rey de aquel imperio. 
:Atlas, de quien tomó 1101ubre toda la 11,la y el mar que 
la rodea,. 

«Los hijos y descendientes de Néptuno permanefieron 
en aquella región durante una larga seTie de generacio­

. 11es, y su irnpeTio se oxtend-ió a un gran número de islas, 
y aún más acá d~l estrecho, basta ~l Egipto, y ~l mar 
,Tirreno.» · 

Aquí sigue, en el original, una larga descripción de 
la Atlántida, de su gobierno, ejército, ;marina, · ·e,tc.; la 
GUe se_ termina por la noticia de su ruina y clestnicción, 
Nosotros no queremos aventuraT juicio acerca de la ve­
racidad o nó veracidad de ese relato; y desde luego rna,. 

nifestamos nuestra opinión de que es absolutamente im­
posible decidí~ hoy-con conocido acierlo-s,i hubo o no 
hubo 411 isla Atlántida. Es más, creemos que todas las 

1 

(1) Esto es, casi, decir «cuando pasaron a mejor vida.> .l!Ja 
sabido que los ~nsadores mcxl.ernos ~ bailan de acuerdo en 
opinar que JOs dí.ose$ del pa_ganismo fueron hombres, a quienes 
sus descendientes diviniza.ron, llevados d.~ UPJ!. f;i,l!,!! piedª°", ¡¡upers­

~óp~ º ~á§ bi_e~. ~ill.11º ~ ~. 

. \ 
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· sup~siciqnes que en · este asunto se hagan, caTecen de 
bastant.e fundam~nto, y nunca pasarán de ser utopías 
d~arrolladas oon más o menos ingenio y apoyadas en 
más o m~nos datos científicos que, cuando mucho, darán 
a conoce¡: la, erudición y extensos conocimientos de sus 
autorea. 

En ~sa y otras antiguas tradiciones y relaoi.ones, que 
se pierden en la noche de la antigüedad, es lo más pru­
dente--si no lo más acertado--no formar una opinión 
absohita, es decir, no neg:i.r ni asegurar en absoluto ia 
veraci<lru:1 del relato que a través de los siglos ha lle­
gado hasta nosotros. Casi siempre hay un fondo de ver- -
dad en tales relaciones, si bien esa ~erdad se halla oscu­
recida por mil alterac,ilQnes. adiccic,nes y aún a veces 
sustracoiones, que la hacen parecer inverosímil. .Así es 
que muchoa, hastiad.os con una relación fabulosa e inve­
rosímil. acaban por negarla totalmente, mientras que 
otros, amantes de lo mara,illoso, no ponen gran difi­
cult;:ul e.n aceptar. como verdadero lo que tal vez no lo ea; 
o lo ea sólo en una muy pequeña. part.é. 

Prescindieuclo, ahora, de la etimología que ,le la isla 
'.A.tlántida pudiera tmer la denominación de A tl:intidas o 
Atlánticas concedida anti¡:ruamente a las Can.arias, rés­
tapos hablar de otras derivaciones. eliminando, como 
debemos ·eliminar ya, la. respectiva a las ninfas Atlán­
tidas hijas de .A.tlas y de Hespéride. 

Paree.!:) verosímil qu~ la celebridad del rey Atlas o 
:Atlante, haci 'ndose extensiva a su reino--como se hizo 
a la cordillera en la qué practicó, o nó practicó, sus ob­
servaciones astronómica.s,-acaba J}Or romumrar .al mar 
inmediato un nomb1·u va ÍaII\OSo v conocido nor. casi 
todo el mundo antiguo: Esta, no h;_y duda, es ~na eti­
mología muy :1c0ptatle; pero no .nos dispensa el~ hacer 
preseute que tiene muchos títulos el 'feid6 para acreditar 
qlÍ.e él fué el verdadero monte Atlante e los antiguos, 
y que se le tomó por la metamorfosis del famoso rey, 
de Ma.urita.nia. En t al ca.so, si no puPde afirmarse ter­
mina~t~mente qu~ !:!l mon~ d~ Te:ne;rif~ fué lo que díó 
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nombre al Oceano, puede-al menos-inferirse q'í.úl con­
tribuyó más o menos a q~e este Océano se llamara .A.tlán­
t:i-co, y a que así ~ llamara.u · también las islas qu~ el 
mismo .mar baña. . ' 

El mont~, o mejor dicho, cordillera del .Atlas de Mau­
ritania, qu,e apenM o nada se distingue desde el mar, 
no nos parece ni· tan elevado ni tan famoso, que bastara 
por sí solo a dar noinbre a todo un Océano. Tal vez en la 
antigüedad haya ,sido algo más eminente; pero de cual­
quier' modo, aquella cord>illera no :presenta en ninguna 
part,e una cosa que ' haga recordar la idea del Atlas 808· 

teniendo al Cielo sobre sus hombros, esto es, un cuerpo 
aislado y gigantesco, cuya cima se oculta entre las nubes. 

Y precisam.ente esa idea la realiza perfectament~e- : 
gún el genio de la mitolqgía-el monte Teide, que Fe 
a.estaca aislado del seno de aquel mar,?c f que se puede 
divisar desde. el .A.frica misma. 

H erodoto dice-lib. IV--que el '.Atlante es üesoollaélo 
y algo cilíndrico: que a,9eg:uran que es tan alto, que no 
se puede ver su ·cumbre~ constantemente cubierta. por 
las nubes; y que sus habit.antes le denominain «la Co­
lumna del C'ielo»·. He ahí una excelente e'J1plicación de 
la fábula de Atlas sosteniendo al Cielo con sus hombro3. 

· Y en otro pa:r~e dice, que hay en el Océano un-monté 
llamado. ~tJan~e, el .cu~l ~s 'cónico 1 tan elevado, que 
no se d1vrna bien su cusp1de (]). · 

Nuestro erudito .historiador Viera y C'lavijo observa, 
a propósito de esas ]íneas, que ellas contienen la ver-

• 

'(1) .Eusebio de Cesárea, escribe:-I~b . VI, cap. 80-gue en el 
año milésimo de· Roma se mudó el Atlapte de su pnmitívo lugar. 
Damos esta uotieia por Jo que va,le; pero de. cualquier modo, no. 
parece verosímil que se entendiera que la cordillera del Atlas 
hubiese mudado de sitio. Aquella noticia parece más bien refe-

, . ' 

rirse a.l Teide. 
Po~ lo demás, no se: necesita el apoyo de mucboo autoridades 

para prQbar que el :monte % loo O¡marí;111 fué con.oc.id(> en la 
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~fa.dera y lacónica aescripción del ~on~ 'reide (]) ; y que 
pareoen inaplicables al .Atlas mauritano, que es una 
cordillera en la que no aparece cilindro ni cono tan 
qestacado o elfvado que mere~ca el epíteto de Columna 
del Cielo.· · 

«Ad~má.s- d,~ esto--prosigue V iera;,..: <;uanüo yo veo 
que Virgilio-Eneida IV, núm. 240 .-haciendo la pin­
tura del monte .Atlante, a~scr:ibe la aspereza de sus fal­
das, la eminencia de la part~ vertical con que sustenta 
al Cielo, la densidad de sus nubes, sus nieves, sus hielos, 
sus viént.os, su espesura de pinos, y sob.re todo, cuand•) 
dicf!> que Mercurio se arrojó desde su <Jnmhre al mar, a 
fíu de troositar hasta Cártago para desempeñar . la em­
bajada, de que e.staba encargado, cerca ae Eneas: no 
tengo liberl;ad para apa.rtar del pensamiento nuestro .pico 
de ·renerifo. Y a la verdad, si el Atlanie de. que habla. 
el poeta estaba en· el continente mismo d~ Africa, ¿ qué 
necesidaa t!IDí.a Mercu1,i() de arrojarse al mar para pasar 
a la corte de Dido ?». 

Diremos más· precisQ le era pasar «por sobre Cartago 
mismo» para llegar al mar en aquella dirección. 

«El mismo Virgilio, pronosticando a. .Augusto la. ex­
. tensión y felicidad de su imperio, dice que hay cierta 
tierra fuera d~ lª' jurisdicción de los astros y del curso 

antigüedad con el nombre de Atlarite. Este es un punto acerca 
oel que no hay contra<lición ni desacu~do entre los a.ut.ores. 
'Tampooo la ha.y con respect.o al aserto de qUe el Atlas de Mauri­
tania. fué también conocido por otros divea-sos p ombres, y muy 
particularmente por el de Monres Olaros, 

(1) Se preguptará., tal vez, por qué causa. no se lla,ma. hasta 
hoy Atlante el 'monte Teide; y diremo~ que h¡¡, ¡prevalecido el se­

gundo nombre por ser el qu,e le· impusieron los Guanches, antiguos 
y acaso primitivos · habitantes de la isla de Tenerife, en su idioma 
prÓpio o particular. Loo conquistadores poco o nada sabían del 
mito del Atlante; así es que se convinieron en adoptar el nombre 
que ya le encontraron impuesto en el paí!?, y que el¡!,, Por lo de· 
máiJ, JD:UC.bQ p:ia§ fá.~iJ !Í~ Pl'.OJ:lU!lcia.r_. , 
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ántw del Sol donde ~l :A i:lante, insigne sustentáculo éle 
los Cielos, (:arga sobro SllS hombros una Esfer'a, adornad& 
d.e (lstrellas ardientes-E:oeida VI, núm. 7'95,-E;i:i. cuyas 
expresiones quería decir Vírgilio, que las islas Fortu­
nadas y Carnpos Elíseos eran el !l:siento del monte Atlan~ 
tii; pues ya hal;>ía supuesto más, arrj.ba que aquella mo­
rnda deliciosa de las' almas bienaventuradas «tenía otro 
Sol y otras dif~ren4Js Estrellas».-Eneida 'VI1. número 

: 641.» 
· «Pomponio Mela., naciendo una 'descripoión'. circun11-

tanciada del Atlante '(que convien~ en t-odas sus parles·· 
al Teide), coloca este. monte en una de las islas Hespé-' 
rides, que áempre reputó por las mismas que las .A.for­
tunadas.-Mela, de Sit. Orh. lib. III. cap. j 1.0-Ma!I 
sep~rándcmos todo lo po5i.ble dfl ~:,ta, clase de pniebas 
eruditas que cansan, insistamos única.mente en una re­
flexión más sencilla, más obvia y que creo muy n~turaL 

. I..,os .egipcio,s, los fer..icios, los cartagines_es, los griegos, 
los romanos, en una · palabra, todos cuantos habían na­
V!2gado repe,tirlas. veces poi: iluestn, mar A tlánticQ ¿ uo· 
obsei"T:;tban qui del centro de la isla Nivaria arrancaba 
un monte d~ fügura piramidal, cuya has·e era casi ~dá 
.h, isla y cuya cima o cúspide se ·perdía entre las nuhe1t 
como pa:ra apoJar los Cüilos? ¿ No le aivisabwn a la dis. 
tancia de ,~asi set.en ta leg1rns? J No consideraban sµ p~r-

. p'ét1-ia nieve, sus nubes, . y hasta sus erupcione¡:¡ de vol- , 
cán? Cla,rQ está que sí, y que n() serfan tan ignaros que 
'dejasen de. oel¡ibrar esté ¡nonte por c~lebrar el d~ Mau- · 

. 
1 

rifan~a (l)·.» 

:Y si en· ti~mpoo d~ las navégaciOl!les a.e los ~gipoi95 y 
. f~nicios era, y ilo podía menos ,que ser¿ sobrada,JD,enti 
. conocida la cordillera mauriita.na ¿ cuánto más no lo se- ' 
ría en el siglo de Augusto? ¿ Oómo po~ía pretender Vir­
gilio ni otra perS<itna alguna sensata, hacer creer ni si-· 
quiera f.i.ngír qué ·alÍí estaban los Campos· Elíseos, bajo 

• · otro sol y otras estrellas? ¿ Cómo .d€cir que e,n la antigua 

• ' (lJ Noticias. djfla, hi.st. d~ 0-ª'Jl,. librQ IJL § 2A • · 

º· 

o 

.. 
. ;, 

I 
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provmcia l'Omana de Africa se hnlJaba la columna de 
los cielos, el famoso Atlante, sosteniendo sobre sus hom­
_bros una esfera adornada de estrellas ardientes? 

Francamente, todavía el. pico de Tenerife nos pare~ 
corto para semejantes· hipérboles; todavía temer.íamos 
que en lo.;, tiempos de Augusto fuera demasiado cono­
cjdo ... si no vinier~IJ. en nuestro auxilio los siguientel!I 
'datos y otros muchos que d!:)mue.'ltran hasta qué punto 
se obstinaron los navegantes en ver maravillas en el 
Üdéano. · . 
· Gregorio Lelti, autor de una vida ele don Felipe II, 

rey de España, dice en dicha obrar----t.omo II, pág. 31-
que hay en Te:cerife o sea en la antigua Nivaria, una. 
montaña de una ::lJltur::i, tan desmed~da, que no sr '!)uede 
~ubir a ~lla sino diiicultosainente y en. tres días de ca­
mino; por uuya razón está reputada por Ja más eminen te 
de todo el mundo: que se preiende q1ie desdí:' s~ cima. 
hasta su pie Ge encüeni.ran · diferentes habita,ciones de 
gentes absolutamente salvajes y crueles: que entre las 
maravillas qua s.e notan en este monie, ~e habla rrrnchr, 
'de cierto. peñ':h'lcu m11y duro que muda de color todas las 
lunas nuevas, y de consig1ú~nte doce veces en el año: 
que tqdavía es más asorn b.roso, que sien1:lo esta piech·-ci· 
d~ tal solidez que es difícil· romperla Jn más leve por­
ción, al punto que se consigne desprenderla a.lg-1ín ne­
dnzo se redu~ éste a polvo, a propo.rcícSn del menguante 
de la lulo.a. · 

• El erudito r. Feijóo, en su «Teairo Crítico»- tomo 
VII, 'élisc . 2 .0 -d:ice que el pico de Tenenfe, tan alto 
como es, que a{'aso no hay otra <miaña mós alfo e.-1 
el U ni verso, efo. ; hipérbole que si no paree-fa fa] e11 p!e­
no siglo XVlII, nos puP<le chr a con,wer, o sospecha .. , 
cuáles serían las de lo siglcs anteriores . · 

Y todaivía. hay algo clr, má'l curiMo. Los mismos sa­
bios o natul'a1istus m0,l ernos one 1rnn visto, visit:ulo :v 
aún pasado a medir el Te:ide, )~ han imagrnaclo tan alto 
como parecfa en los tiempos de Herodoto. 8e~rún Vier! 
y Clav':ijo_:lib. Ill,_ § 4."-Rirci0Io y J\iré:}ier le clan diez. 
will1:1& italiªnas iJg altura, que todavía es una bagatela 
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~laitivamente · a las quince leguas ele elevaoi.on que le 
suponen Nic_ols y Moreri. El P. Feu:ille~ d~ la .Academia 
de Ciencias dp París; le atribuye 760 foesas de eleva­
ción sobre la de los Pirineos; .'Y Casini, co.mputó la al­
t:u:;-a totaLde a,quel monte en 2.624 tOE:sas, con lo que 
excede al puntó culmfoante d~ ·1o:!I Pirineos en 1.101 
toesas. Véase también sobre esio la relación ael ,abat~ 
La Cailli3; ~n, la~ m~morjas JJl í_lich13, 4cad~µiia, ajíQ 175h 

:'- .. 1 ~ 

/ 
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E1 historiógrafo etfope Marcelo--0itaao por Froclo­
es quizá el autor conocido que~ desde más a.trás nos ha 
hablado de las :Afortunadas, excepción hecha de algunos 
poetas. Pero desgraciadamente es tan poco lo que pijo. 
o lo que hasta ncootros ha llegado de ~us obras, que sa 
reduce a consignar que siete de aquel1as islas estaban 

' consagradas a · Proserpina, y las tr"es restantes a Plutón, 
~món y Neptuno. Indudablemente Mar<!elo contó · lós 
islotes o peque:iias islas pró:simas a la ::..dual .Lamarote, 
en e1 número de las AfortÚnádas. · · 

l 

Es asimismo indudable que por: esos antiguos tiempós 
las isla.<; Canarias erar: "isitadas con alguna frec:u.eneia, 
pues la~ navegaciones a lo largo del litoral de Africa de­
bieron ser repetidas cada poco ti!:'mpo. La circunstaucia 
de nu haber llegado hasta nosotros sino muy pocas rela­
ciones de esas expediciones al Atlántico, s~ explica, iá­
cilmente (>Ín que haya necesidad de atriouir la escasez de 
tales navegaciones. En efocto ¿ qué po<lía llegar a nos- · 
otros, a trav~s de tantos siglos y · de taJJtas v,icisitudes, 
de unas relaeioncs que o no se escribieron, o se escribie­
ra~ muy rara wz, y :sin el recurso _de la prt)nsa para. ~i­
:vulga.r:Ui.s,?. 
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· Esa· es la r~zon ele tener que í:khar mano,: ~uamio·~~t'a· 
oe ínvéstigaciones anüguas, a, algunos textos de los pc,e.. 
tas, pues ~n la escasez de obras literarias que puedan aa;r, · 
alguna luz sobre los tiempos proto-históricos, . precisp es$ 
los . aut.Jres O compiladores modernos; nG éJfSJ;lerdicfar Jni 
cl menor dp.to, in~icio o detalle que pueaa. oontribuii a 
esclarecer algó el ·c:¡:epúsctilQ de h> pasido;¡ · 

P!au,to dice ~n su co~eg.:l:a titulada «El trinu.mo>, q~ 
era opinión genier~linente admitida qu~ las almas Qi3 los 
buenos gasªban de.spué,s ~~ la muertª a láa islas ;A'.forb.i­
uadas. · 

HoraQio- -lib. V, oda 16~iuvita :;{lQS rqJI!JU19S a q"16i,: 
pa'ra no presenoíar los d!:}sas tres e iniquidades de la gue­
·ni civil; se alejaran · ª ª µn pafa qu~ parfcía abam:looilia.o 
dse los dioses . · 

«El Océano que circunda a toaa: la Tierra-'.di~ 
n:uestrC> último recui;ao·; marchemos a . la isla y campos 
amenos y bienaventurados, donde fa tierra sin ning:una 
labor se cubre anualmente con las más .r.icns· mfoses, don­
de las vides sin cultivo nos brindan con sus racimos, don. 
de •el olivo apar~e siempre cubierto d!') frutó, dond~ l.:m 
.higos · adcrnan constantemenie · los higuerales. '.Allí la 
miel destila sin cesar de los hne<:'Qs de la§ ~ncinas, y los . 
arroyos que_ d~cienden <le las· nionta.ñas e_m b~l~:;;\,n. con su' 
graito murmullo; .las cabras vienen elhis mismM a pl'e­
sentar sus ubres henchidas de l~che, sin que e~ista.n lobas,. 
víboras ni otro animal alguno que las inquif!tf~. ~llí, sin 

. mencionar btraª ventajas que causarán 1.uestra admira­
ción y nu!')~tra dicha, el acuoso Euro no inunda los cam­
pos con sus lluvias · torrenciales ni el grano es arr~batad9 
por los ardores est,i vales; .jamás los arg on'autas pusieron 
tJ pie en aquellas isl.as ni penetró hasta ellas la impúdica.. 
1Medea; nunca atrajo a ¡ms orillas. Ja avidez al Sidonio, ni 
la expedición de Ulises .. se vió en sus tranquilaa a.guas. 
Ningún contagio aiezma allí los ganados, ni ;1stro nia.lig-

. no e:xist(3 .que les haga sentir su pern:iriosa influencia;. 
' . ~.\.penas el siglo · de c,=-hre hizo olvida;r al de oro, y el d-e 

hierro 1?:ucedió l l $1ª cohrn,: c.11aµdQ Jú:pit~r dejó-incon;¡.u .. · 
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nice.aos estos sitios con respect-0 a ló restante del mundo, 
a fin de que ellos sfryjeran pRra siempre de mansión y; 
9.e asilo a la virtud (B).» . 

Si descartamos d~ esa relación la parte hiperbólica ·qu~ 
contiene, no podremos menos de reconocer la verdad del 
fondo, y la noticia bastanie clara que · se tenía en tie-m po­
'cfo Horacio sobre las Afortuuadas. La circunstancia de 
r:o existir animal alguno feroz o ponzoñoso se verifica 
J .. ,sta hoy ~n estas islas, y en c:uanto a su di a es Babido 
gue n(, existe Óh-o más benigno en toda ]a redonoez de la 
Tierra . La idea oe qu& sus campos producían todo género 
ele cereales y frutos) sin .arar ni sembrar, fué tan general 
en la a.ntigüeaad. que no l1abrá hoy perse11a medianam~n­
te eruclita que lo ignore. Tamb1én atribuíaii a aquella. 
bi.enaventurad.a región el privilegio ·de ' que sus peñas 
manasen arroyos de leche y de ·miel. E'videntcpiente , nay 

· exageración póética f!Il tales relaciones, pe,ro el fon9-o 
pe ellas es exacto. Los campos <le las Canarins producfan 
enton<:es mullitua de frut¿s sin arar ni sembrar; y de sus 
·peñas manaba la miel 'de algunos p'.maleF 71 ~ y la leche 
üe las cabras ~ue allí "descansaban sin haber quien Jas 
c¡rdeñase. 

!fl)' E] P. Josef de Sosa, en el capítulo 2. 0 del libro pI de Sil 

conocida «Topografía de la isla Canaria»,-obra esc,rita en '16'?8 
y -dada a luz er,, 1849,-dice lo siguiente ~ propósito de la :niel 
que desde fecña inmemorial ha producido nuestro suelo: «Los 
gentiles canarios, o sea ios primitivos habitantes tenü1n ab-1:mctan· 
cía de miel de abejas sih-estres, que en los ri~cos más em.ineute,;; 
:'.'l peligrosos melifican , y en los árboles más antiguos se. crrn,ba, y 

aón hasta hoy se oría mucha <·antiélad, de que · tiene el Cabildo se­
·cuhr de esta :::.forlunatla . ü:Ja cantirlaci de dineros· porque ia. 
arrienda .en voz de pregonero a quien da ro:ís por tila y la cera 
cada año.» 

y aparte de esta' nu,:,J áe ab<"ja,-;. que los autiguo!" observarf>n 
q'Qe «destilaba cic las peñas y. de los buceos clP. los á:.boles». había 
también en estas isla <, miel r'le modn , que' su~ b:1bita-nte<> ~.abía,;i 
ha.cer d~l .fruto de un gr~nde y hf>-r¡no o árbol del mismo nombre, 

. .. 
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- _-43--,, 

füavio Josefot en su «Guerra judáica»-lib. II cap. 
12.\-refier!:J que los Esenios, .que eran una secta íle 
judíos austeros y contemplativos, entendían que el Pa- · 
,raíso se hallaba en \.1:nas islas · a·e tempera~entc> benig­
no, apacible, s112. fr¡os, calores wi lhi.via¡¡, sino bañadas 
t:onstantem~nte por el aire suave del· poniente qüe ~1 
.Ucéano las prodigaba. -

E sa noción -parece tefü:'/ un orígeh co1:riún con las que 
r.onsignaron Homero, Hesíodo y en genf!ra.l todos los 
antiguos, y sin duda fué ·aquella una idea muy admitida 
entre l.os pueblos del Oriente. Los Esenios habitaron en 
g:r:an número. en Egipto~.donde se les U amaba l'erapeu­
tes,-:--lo mismo gtW en otras v·ar~as ,r~giones orientales; 

. y es muy verosímil. que su ' teodicea fuera igual o seme­
j·ant.e a la de aquellos pueblos. 'farnbién puede· consul: . 
táÍ'se, aicerca de este asunto, lo que dicen Filon · de Biblos 
· y Eusebio de Cesá'rea, haqlau,clo .de la dicha secta de 
· judíos, 

Los mocanes o mocaneros, laureles, ba.yas, Mt·inas y , otros nirbo­
les formaban a.rquí gran,lé·s, ésp!ssos y soruhívs bosques,• que S':} 

extendían hasta las mismas riberas del mar .. 
Nuestro :a.utor .Qastillo nos habla eB su Drscripc.:ión de estcW 

i_s,las-;ue ' tend.relliOS ocasión de citar . diferentes "E:CeS--Ob ¿trn, 
clase de miei que los indígenas sabían $Ucar de la parte más tiet­
na de !as p1lmas'. Las pa.imas o palmeras-dice-aau t.an abunda,ute;; 
en la isla dé Ca, naria,, que fonnaban en. ella dilatados bosqü·3s: 
De cada uno de .estos árboles se podía extraer apualmente más de 
dos azun\bres de n'üel; de maneta q~e los anJ,iguos na,hitantes, no 
¡¡olo la teni;n en aÍ'lundancia para su propio uso; 'sino que la ne- · 
gociahan oon los extrnnjeros• qu~ /;¡qui llrgahan :t t1:;fica.r. 

Es de advertir; que no es Castülo el sol0 a1.1tor que mencion'.1 
.. esta miel .de palmas. Lo mismo · di~n otros y en particular el .P • 
. , . 1 

Sosa· que acabe.mas de citar\ 

Los bosques de palmeras, en 'todas estas islas, y sobre .todo 
los de pino, brezos, · hayas, .laureles y multitud de otros árboles 
han sido celebrados a'esde la más remota antigüetlad por todos ' tos 
autores que ~ hª'µ ocu¡:,ad9 d~ lg.ª Af9rtiun;idrs, 

' / 
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-44-

Plµ~rco , e~ su «Vida de Sertorio», dice que las islas 
3e lJ§ bienaventu.rados se hallu.n en el Océano Atlá,ntico, 
ª <:9~¡¡1 ~ !'r Il!iil (1) ~tadios ~e la ribera de Africa: que .en · 
ellas llueve rara vez y qu~ estas lluvias so;n suaves y be­
ne:6.cas: qu~ solp se experimentaban allí brisas agrada-· 
bl,es.l las que traen sqbre sus al,as un benigno rocío que 
fecundiza de -tal l!lOdo la tierra, q:Úe por sí misma pro­
qu~, sin n,.ece;i,ida:d 9e cultivo, toda clas~ de frutos ex-

. quisitof!: que estos frutos son aUí tan abundantes, qué 
.bastan para alimentar a un pu ~blo descansado, sin que 
se tome el menor trabajo~ viviendo siempre en un feliz 
reposo. «EJ _aire f}n ellas, es puro y ser~o y no ocasiona 
jamás enfermetlad; a lo que contribuye su dulce tempe- · 
ratura; por manera q_ ue es · opinión generalm:en te admi­
tida, y creída como artículo de_ religión, aún entre los 

-pirnbloa bárbaros y naciones remotas. que se -hall an aquí 
. l os Campos Elíseos y mansión de los bienaventurados . 
cantada por H omero (C) .» 

Sería pro,lijo aducir aquí los nombres de todos los 
autores que han dejado estabfocido que 'las Canarias fue.:. 
ron las Afort~nadas y Campos . Elíseos de. .la antigüedad.·, 
Sin embargo hay algunos autores portugueses · que se 
inclinan a tomar por tales a sus islas Azores, · Madera y. 
P~erto-Santo, y aún al ·archipiélago de Cabo Verde. No, 

(l) Los manuscritos de la obra de Plutarco difieren en lo 
respectivo a esta medida. Unos dicen «mil estadios», otros «dos· 
mil o diez mil»; pero parece má,s verosímil lo primero, 

La. obra de . P·lutar-co, C()jno tantas otras que nos quedan de · 
· la antigüeda<l, ofrece no pocas variantes, segú_n los distintós ma-_ 
nuscritos. Nuestro historiador Viera. y Ciavi jo, lee ¡¡.qui «~il» , es: 
t a dios ; Mr. Dacier t rad uee «dos mil»; y otros ,,pin:m que en Jugar 
de dos mil debe e1,Jenderse diez míl. ·Esq1: c·.m;ótión no ofrece más 
interés sino el d e fija,r las islas de que se trata, esto es, sabsli 
si son las de Madera v ruerto-Santo,. o son la:; 08narias. 

'También hay una ;ariante, aunque lev~, ·en el nombre de la.3 · 

mismas islas; puee Viera, y otros leen' <~islas · Afortunarlas», mien­
tras que Mr_._ Dª"ier trªd_ujo «islª§ d~ lP§ .!:.•Jc'ºªventur!!d9J2:l>,. 

( 
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es extraño qu~ les mueva a ello el ~or patrio; pero su 
gran p~ta Camoens dijo claramente ~n l;;i. 5.ª rstancia 
del cant.o V d~ sµs «Luciada.s»: 

«~assadas texido' ja as Canarias ilhas, 
. Q~e tiveram por nome Fortúnadas,» · 

S.i.n ·embal'go de ello, nosotros no veJ.D06 que sea ixn. 
posible admitir en el número de lru, .Afortunadas aquellas 
islas po.rtuguesas,'· en razón a que casi n.o hubo isla de! 
Océano y del Mediteniáneo que no mereciese, en lo anti- ' 
guó, dicho epíteto a uno o más de un, poeta. 

Nuestro erudito Arcediano don Josi Vie-ra y Clavijo . 
(1) termina sus noticias referentes a los Ca:m.pos E.líseos, 

' con estas o parecidas frases: 
. «Si bien no se encuentran en las .Canarias los prci­

aigios que la exageración de la aritigiiedad contaba de 
las .i.Uortunadas, sin embargo, los frondosos bosq11es de 
i:rnreles que bahía en ellas, según Vii gillo; las cabr,..lS 
f~undas que producían arr0yos ele lf.'che, sin temor de 
víboras, lobos ni. otro animal feroz o ponzoñoso de q.ue 
nos habla Horaciio; las peñas que destilahan miel, el duke 
canto d-e los pájaros, la fragancia de las flores y yerb':ls 
aromáticas, de que ~os hablan TíbuJ0, Sicionio y .Pru· 
dencic, no hay (foda que to<lo eso se hal !aba y halla aún 
en las Canarias, y ,que nue~tro :¡joeta Cairasco, supo, e:q 
el «Arco de la Fama». com biJar la f:í J;u]a con la ver­
dad, c¡uando dice en los siguientes vernoR (2J. 

, «Otras isla,; se ven, que blanco velo 
Las i::iñe en torno, menos elevadas: 
Llamólas por su fértil cielo y i;uelo 
La antigüeda..d, las · islas Fortunadas; 

(1) «Noticias oo 1a historia general de las i~las d~ oa·naria•, 
por don Jos<b de. Viera y Clavijo, ilc la Real A<arlemi¡¡, de la Bh· 
to:ria.-Madrid 3,, imp. de Blas Román. 1772. · 

(2) Estos versos pertenecen a un¡¡, tr,1ducci6p de l¡¡, «Jer1f. 
, il!,lé~ Ij,berpªd~. d~ TQi=~.uªw '.l'!lss9_¿ 

\. 
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Y tan, amigo suyo estimó al Cielo, 
Que, de su voluntad, no ~ultivadas 1 

Ll,18 tierras, entendió dar nobles frutos, 
,Y las incultas vides sus tributos. • 

«Siempre desea florecer la oJiva, 
Destilar dé ias peñas miel eabrosa; 
.Y con murmuri9 blando el agua viva 
Bajar del alte monte presurosa; 
Templar el aire la calor estiva 

• De suerte que a ninguno sea enojosa; 
y ellas, en ~ín. por tantos tanros, palmas, 
Ser los Campos Elíseos de la.s almas.» 

No hay duda que las palmeras y laureles !?On muy 
abundantes aesde lo antiguo en estaa Jslas, y aquí el 
poet::i. usó babilm.ente una frase .-le doble sentido. Lo oe 
«menos elevadas» es c.on respectQ a la uda de Tenerife. 
que domiria todas las otras (1). 

· (1) Las relaciones de la antigüed:id parecerán hoy, acaso, 
dema_siado hi.perbólicas al viajr.ro que llegue a Can:urns y es­
pere encontrar t:.11 ellas un trasunto de · lo q_ue los antiguos d.ljerou. 
Pero debemoc; ·hacer constar que bay ba!'\tante cüen,nc.:ia entre el 

aspecto a-ctual de este país, y el que tenia, no sólc, en la ant1-
gii·edad griega o ro.m::ma, sino t~nbién en e1· 5iglo X V •y eu ép0<:a. 
d-e esta conquista. Los espesos bosques 'y ~elvas vírgenes que en· 
to~ces le. ado1.-na,ban, · han desaparec1cto casi cu su totalldd, y cte 
consiguiente las aguas ha,11 disminut<lo ' mucho y la vegefación no 
puede hoy o.frecer aquel verdor y lo7anía que eu étro tiempo for-
11.!aba, de este país un vercladero edéu . . 

Hoy paree;e increíble qur, unos paraj~$ tan du:nudos de ve¡Jil· 
taci6n forestal -como lo son, por ('jernglo, la:; ·cer<'anías de la, ca­
pital del archipiélago, estuvieron eu otro tiern·po rohlados de ar­

boles de monte; pero tenemo¡: datos muy fehacientes que a.c,re­
<litan que el bosque de · pinos y otrf\S :irbo\es fü:·5 ;:i, no ha dos v 
tres siglos, hasta el paraje en que hoy se halla situada la, ermita 
de Nuestra Señora de Regla. Los• montes o copfüleras más m­

!Ile<l_iata~ ª l!I! ~Í.Sfllll, ciudªd de ~!!)1tª Cruz, hl!óa lll! p¡¡,rte del 

... 
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Prosiguiena.o la revista de los nociones que se reta,. 
eionan cou nuestras islas, tómaremos d~ Viera fos si- \ 
guientes apuntes, referentes a los últimos siglos antes de 
nuestra Era, que hallamos en el § 13.0 Jib., .3 ,0 de. su ci­
tada obra: 

«Entretanto se hacían vJ mar desrle Cádiz y íie los 
puertos dJl Lusitania muchos bajeles españoles--o ibéri­
cos,-~que oorrieildó c.ste Océano, d:ibau vuelta al Afri!!a 
y · penetraban en el _ma,r Rojo. Pliwio, sobre Ja fo d~ Celio 
'.A.ntípatro, historiador que floreció en el tiempo de Ja ' 
sedición de !os Gracos, reiiere '}_lle las embarcaciones que 
saliarn <le los puertos de :España 1leva.ban por a11uí su co. 
mercio hasta la Etiopía; y qnP <:'ayo César, biju de .!.gri­
pa, vió algunos fragmentos de estru:! na;ves . en ~l golfo 
arábigo. 

Nordeste_. por áridas y escarpadas que hoy parezcan, estuvieron 
totl:1mente cubiertas de . arboleda;, y todavía se conservan .sus 
tronéos en aquellos parajes inMCesibles a donde el ha.cha · de.1 
leñador no ha podido JJE>nf>trar. Nosotros somos te¡itigos presen­
·ciales de ·esta verdad. En la exploración qu,e hicimas con algu­
nos amigos, de unas Cl•.evas reputadas i.nacc1:,sibles y situadas en 
la misma 1riber& de) mar, cercanas a,l llamado Valleseco, enú<>n­
tramos los carcomidos troncos de varios y grandes árboles de 
monte, cuyas míces penetraban por las griet!.,i 9 venas de te­
rreno blando. Repetimos que en estos parajes lloví;;1, antigua~ 
mente con más frllCuencia. ha-bia manantiales y se conservaba la 
vegetación mucho m ás que hoy, en qve t,o<los aquellos sitios e,;. 
·cabrosos ' están erÍales y destinados · a pastos. de ganados. 

Bay todavía· y muy cerca de "Santa Cruz, un término que 
se llama «Pino de Oro», denominación que no sabemos a qué atri­
buir,_ sin embaqo de que parece ser debida a ,algún pino se­
cular que por allí había. fosimisrno bay en el Fuerto de la Orota.- , 
va otro para.j~ llamado «üueva del Pino>>. Estos datos son curio~o .. 
porque demuestran que a r:esar de .ser los pinos upos árboles \ 
propios de parajes altos, aquí llep;aban a la ribt>ra dei mar. 
Júzguese, pues, con cuanta rnás rn">n llegarían los demás árbo­
l~ que con tan.ta abund¡¡,p.ci¡1 brotabap.-brotª':n ªl'rn-~n nuestro 
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«El mism0 Plinio, citando a Cornel-io Ner,ote-histo­
xiador de toda fidelidad y aprech,-dice que en su edacl 
hubo un tal Eudoxo, que huy~do de la tira.nía de Ptob­
meo Latiro, rey d~ Egi~to, se embarcó en el golfo ar.i­
liigo; y que habienüo dado vuelta _al A.frica y pasado por 
nues·tras fal!lS, aportó a Cádiz~ ,lesputSs de haber encrn­
tr¡:¡,do en es~ viaje la proa· de cierta nave náufraga, en 
la que se veía la figura de U!l caballo; cuya ·figura; re­
conocida en Cádiz, pareció ser la de una barca feni~i:i. 
(l); declaración que tal vez harían c.on repugnancia. 
porque si creemos el testimonio [1~ Estrahon ('2); IGs 
·Cartagineses de Cádii.z daban muerte a los extranj<'ros 
que volvían del Océano, a fín de qne dicha navegación 
no se divulgase. 

«Posidonio, a.ntiguo astrónomo de . :i\ lejauaría, ha~• 
mención de diferente-!" viajes de este mismo Eudo..xo p<,r 
nuestro Océano Atlántico,, cuyas· circuni:tancia¡¡ tuvo el 
referido Estrabon por fabulosas. bien aue el abate Parí8 
ha. pretendido satisfacer a sus Ímpuguaciones (3). 

«Lucio Floro, ~n su compendio de «Hü,toria Rofnana'.t 
(4). dice que Sertorio penetró con sus gentes hasta _ las 

· is]~ • .<\.fortuna.das, ::i.l tiempo de sus navegaciones por el 
Océano. 

suelo y le cubrían con su espesura.. Hasta. hoy existen pinos, 
.. brezos, laureles, sauces y · otros árboles producidos naturalmente 

en distintos parajes de las ribe,ra.s de ésta,s islas; y en la mis­
ma. de Tenerife ha,y también los términos 11amados ,,Pino del bue11 
paso», en la. cost:i. cercapa. a. kod, v «Charco del pino»: en la. d~ 
Gra.nadilJa., donde después se hi,. fundado ~l . pueblo de Nuem;ra. 
~ñorn del Pino, et.e., et.~. 

(1) Plin., lib. II, cap. 67. 

(2-Í Stra.b., lib . . XVII. 

(3) Tomo VII de la l\cademia. de Inscripciones, a1'io 17'29. 
Disertación sobre la-s navegaciones d.e los antiguos alrededor del 
Africa .. 

(4}. Lih, m, ca.p. 22.. 
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«Juba (1)'; hijo d-e otro Juba rey de Mauritania, en­
vió sus bajdes a la descubierta de las Afortunadas v 
demás regiones del Océano, cuya expedición aportó ;f;c. 
tivamente a las Oan:n-ias y la,, examiné, una por una, 
retornando ,con la r elación de su qúme,r:o, nombi;es, s,i­
tuación, producciones, etc. El mismo Juba-cuva cien­
cia, ct.ice Plinio, le adquirió más resplandor qu°e la co­
rona--compuso un libro sobre esta expedición, dedica.­
do a Augusto, _ que se ha perdido con todo el rest.o de su!! 
obras; de las que solo se encuentran algunos fragmentos 
en autores antiguos, especialmente en Plinio el natura­
lista (2), a quien somos deudores de la 'relación - acerca 

·de nuéstras i;ilas. 
«En efecto, todos los cosmógrafos pósi.eriores a Juba.; 

• cuando tenían ocasióIJ. de ha,blar de ias Ca.nari~s, parece 
que no consultahian sino sus escritos. E'strabon, que es­
cribía en el mismo tiempo de Augusto, dice que das 
islas Afortunadas, tan celebrada,s por los poetas, son ya 
muy bastante conocidas; y no est_án muy dista.ntes de 
los promon~-0rios de Mamítania» (3). Mela, Ptolomeo y 
Solino tratan de las Canarias casi en el mismo estílo :le · 
Juba. Y aunque Plinio hace también memoria del viajé 
ne un Estacio Seboso por nuestras islas, está claro que 
éste no las dió a conocer en Ei.1ropa tanto como aquel 
príncipe (4). 

«Este nuevo conocimiento aumentó a Roma su gloria 
y su pocler · ultramarino, si~ndo reputadas desde enton­
ces las Canarias por una de las posesiones· del Imperio.> 

Pero agobiad-o progresivamente este ' Imperio por sus 
q-isensiones intestina_s v por las invasiones de' los ·pue­

.blos del Norte, y desfrozaclo al fín por estos mísm(Js. 
pueblr:s, fué_ perdiondo su dominio .o señorío sobre el 

\ 

íl) Infiérese del testimonfo de Estrabon y de Tácito que 

e.~te príncipe murió por io" aft0s '?7w c!e H0rna 

(~) Plin , lil, . II, ca,p. 67-Solino, ('3,[,· : últirno. 
13)-- Strab., lib. Ill. 

-. (4) Pliu., lib, VI, mr,0 31. 

, 

/ 

... ' 
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. mar y las region~s africanas; y las Canarias o Afortu­
, nadas se fueron olvidando hasta. el punto de quedar más 
tárde, a poco más o menos, tan envueltas en fábulas co­
:rr.:.o lo estuvieron .en los tiempos de Hesíodo ,y de Homero. 
. Ahora bien, si p.e esas nociones genera.les pasamos a 
las particulares ' ac€rca de los primitivos habitantes del 
archipiélago Canario, tenemos que comenzar por infe-

. 1·encias l:l indicios p'robl~máticos, como suceile generat­
me-nte• acerca de los pl'imeros habitant~ de otro país 
cualquiera. · 

Salustio y Plutarco, es vei·dad que asevera.:q que el 
célebre Quinto Sertorio proyectó colonizar. con sus gen-

' tes · en · nuestro archipiélago; pero no hay autoridad su­
ñcie~te que acredite que tal e:Kp~_dición se llevó a cabo-i .. 
Lue10 Floro, es ':erdad que rnd1ca que aqueUoa aven­
tureros penetraron. hasta as Afortunadas, pero ni e-se 
solo testimonio puede darnos :una gran certeza, m es 
tampoco seguro que las Afortunadas de que allí se habla. 
sean las Canarias y nó las islas de Madera y Puerto-
Santo. · 

E igual carácter de ambigüedad o incertidumbre tie­
n en las demás noticias ac~rca de los prime-ros poblado- • 
res de nuestro arcbipjéJa.go; razón por la cual creemos 
lo más ' prudente no hacer caudal de · tales hipótesis, y 
atenernos solamente a algunos datos que, si no absoluta­
mente e~ados, son . :i.l meno;; verosímiles y más o menos 
probi':lbles. 

No obstante, como mero recuerdo o memoria de ,üna. 
anti.gua tradición, cita.remos lo que dice el P. Espjn-0sa. · 

. en s11 descripción o noi.jcia acerca de nue,;tras islas (1). 
«Otros 'au,.tore8 di,f'en 4ue 'persig-ujendo los · roma.no'9 

a Sertorio, y navegando éste con gente africana y rl~ 
otros paises na.ra evitar ser alcanzad~s por aquellos tu­
vieron- notici~,., de las . rlicha& islas; y despué,1 de mu0rto 
Éertorio, por no c:ier en manos de sus 6nemigos, se dig. 

(J 1 Lib. J. <"r~p. 4. 0 ae su obra titulada «Origen y mila&:ros 
de N. S. de Candelaria». 

r 
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pusie1·on para v~nir a buscar estas islas· y así de ellos s~ 
entiende haberse poblado.» 

:Esa noticia no carece de Yerasimilitud , por cuant<> 
es sabido que en áquella época el ·poder romano era 1ún 
tal, que puede deci.I"S('- h1perbóiicamente que ui a {,n de­
bajo de la tiierra l estaba seguro el h,,mbre a quien los 
romanos se revolvían a ', perse¡:ruir. Pero hubiera sido de ­
desear que el P. Espmosa--cuy~ obra se publicó e'l el 
año 1594-indicara las fuentf!s de donde tomó esa no-
tícia. 

. ~ 

Los señor es Webb v Tierfüelot o.icen en la Intrdcluc­
cÍón d~ su «Etnografía de Canarias» : (1) 

· «Por mucho que nos remontl,m_os en nuestras üives­
tigaciones,, la relació.µ de los Pn viarlos del rey Juba es ei 
único docume1ito algún tanto exacto que rnc01itramo:3 
acerca de las islas .Afortuuada9. Ya hemos examüiado, 
bajo el pu'nto da vista geográfico, ese vi~je de explora­
ción, de que Piinio noR ha trasmitido un fragmento (2 ); 
pero el naturalisth romano no hace rne11ción de habi­
tantes, , sino de rui nas · lle edificios. Estas consi.ruccion(;*l 
procedían probablenl wte de a lg·ún establecimiento pa­
sájero, quizá debido a los cartagineses1 cuanrlü después 
d~ haber franqueado ei estrecho. dP . Gades, CO$tearon d 
'.A.frica p ara colon izar la C{)sta occidental. En la larga 
r,avegación d~ Hannon, ·1as islas adyacentes no debieron 
q uedar des~onocidas, las Purpurinas sobre ·todo- hoy 
llamadas Lanzarot-e y Fuerteventui·a,-·&ituarlas . a tau, 
·corta dist-ancia del Contineute (3). Las gran aes Afortu-· 
nadas, que les son vecinas, llamaron sin duda. la. aten­
ción del jefe de l a expedición cartag·inesa: 

«Por · lo demás, · e&ta hipótesis d.~ lh :fn:cuentaci,ón · del 

(1) Esa obra es una sección de h l{ist0ria natural de las 
. islas Ca~arias, que comenzaron a publicar ~J1 Pªrís, y en idíott..a, 

fmncés, los citados Sres. por los años 18'1D_ .. 
(2) Plinio, . lib. VI, cap. B2. . 
(3) Desde ;Lanza.rote y Fuertéveri.tura se divi~a el éontinente 

africano, .. Y, r~cípr~!!:mepte_. 

, · 
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4~'ch ipié lago CanaÍ'io por los cartagineses, o , al meno~, 
por los bapitadores , de sus colonias atlánticas, pa.rece· 
confirmada por un hecho di¡pl(J de atención, Y. es aquel 
pequeño templo de piedra que los e~.ploradores mauri­
tanos vieron a~ en, la isla llamada Junorüa, nombre de­
rivado de la divinidad protectora de . C'artago. Ningun,1 
habitación descubrieron en li:t isla que )'Jfü1io Jrsigna ba­
jo el nombre de Oru bríos y que hemos probado ser la 
llamada hoy La Pa ma (1); más ¿ el jnterior del pafo se 
hallaba ig:i,rnlrflenie desierto, y las otras islas no les ofre­
cieron ·más que ruina.<: como la . Gran Canaria? ¿Las pO-: 
blac-iones . del literal se .refugiaron en las montarías al 
acercarse la · flota mauúiana? ,,¡ Qué consecuencia sacare­
mos del silencio del historiador? 'Tales son las cuestior::.es 

-que se pr~sentan naturah~ente a la :maginaóó'u al leer · 
~I pasaje de Plinio. Si no ha hecho rnenc:ión 1de hab~­
:tantes, nada prueb_a, sin embargo, que 110 existiesen; y 
además las pocas líneas que hasta ne1iotrus han llegado, 
no reasumen todo e,l libro del príncipe N úm1da (2); v. 
debe cons1derarse esté • pasajé como ' frngmentp de una 
rela.e'Íón más extensa. · · 

«Es · ci~rto que este argumento no bastaría para resol­
-ver la cuestión. de un,·modo afirmativo; pero otras induc­
ci-onf;,cs nos impelen a crt>.er que en aquf.'lla época las islas 
del archipiélago Canario habían ya recibido colonós, y 
que aún algunas de ellas · estaban habitadas. 

«¿No puede pensarse con alguna eertern que en tielli- _ 
po del poder de Tiro y de Cartago, la part~ del ar0h1. 
piélago m.ás cercana al Africa haya serv·~do Je escala de 
arribada ' o de ~stación comercial a las expediciones de 

(1) Disertación sobre le1 corografia de Jas antiguas Afortuna­
das, leída en la asamblea general d~ l¡i. SociE:dad de Geografí!l 
de París, en el año 1836'. 

(2) De todas las obras cíe este príncipe-rey que fué de Mau­
ritama-oolo se conservan algunos fragmentos de sus cComec• 
tarios· sobre la Libip-:-~ Véªs~ P4ni,o, lib, Vl: :, Yosio, hiet~ . 
gr~~ ;U,;_~ 
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los puertos vecinos a.l estrecho de Gades, y que la coloni-
0ación .df:l las islas Afortunadas haya principia.Jo con es­
:tas prÍlneras empresas? Si creemos a J)il<loro (1), con­
venía · a los intereses de estas arnfüciosas naciones deja:r 
ignorar los benefüios que sacab~n de sus establecimien- . 
tos li:ijanos, a fín de asegurar el monopolio. Posterior- ­
mente, cuando el poder de Cartag-o fué auonadado, cuan-, 
do los romanos exteo.dieron su don'linarión has!a las ro­
lumnas dg Hércules; y se posesionaron de lc,s puertcs 

· de la Bética, los ¿,onquistadores del mundo no se resol­
vieron- a. . ír más lejos; sus trirrernos :no se atrevieron a· 
surcar estos senderos deconocidos que las galeras. car­
taginesas ~abían explorado: . A la wrdad, la ~eJuctora 
relación de los navegantes lusitanos hizo desear a Ser­
torio el ' ir a concluir Gus días en ·estos felires "climas; 
mas las vicisitudes ·Je la g11erra v la rarte que tomó ~n 
las disensiones políticas qne a¡ritaba.i1 la República no 
le dejaron tiempo para ejecutar su proyee:to (2); .Y veinte 
años después, cuandc> E stacio Seboso c1úiso dar a conocer 
estas islas olvida.das, cuyo bello nombre había atravesado · 
los siglos, no habló sino sobre noticias vag·as (3). Es ta 
ignoranoia explicaría en cierto modo el esta.do de . aban-

• dono én que los enviados de ;Juba encontraron. esos esta­
blecimientos, fundados probablemente en época muy 
anterior; y la soieda.d que entonces reinaba, al menos 
en la apa:r'iencia, sobre las · desiertas playas; pero bajo 
el imperio a.e Augusto. el príncipe ap,icano que sabía 
apreciar la foliz situa{·ión de estas islas, que había hecho 
explorar, no. tara.q sin duda. en esparcir sobre el archi.;. 
piélagb los nuevos génnene-'> de la. coloni7.aci6n q·ue había_ 
limitado primeramente a hrs· Purpurin88 (4). Quizá eu 

\ 

(1) Diod., lib; V, cap 16. 
(2) Plutarco: «in Seüor».-Salust. «Hist fragm.» 
,(3) . Stat. Sebos. cap. Plin.-Gosselin: «Becherches· sur l¡¡, geog,» 
'(4) Plinio nos dice que Jub¡¡, habí¡¡, fundado -en estas islas 

" ,stablecimientos para el tinte de pürpur¡¡,: «Nt>c M:rnritanioe in- . 
. ~l!IU!!! ~ ·tiQr f!l-!Qª' ~¡¡t, . Pª:U<!ªjl p:i,QdQ ~Ql,!!~t'ª1i ~~- e1-. ~VOJ;~ 

\ . 
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el curso de nuestras indagaciones .encontremos pru ebas 
bast:µ1 te evident~s para c~nfirnia.r varias conjeturas que 
no nos atrevemos a · emitir aún, sobre 1a6 inmigraciones 
que nos parece haberse rene.vado en diferentes épocas.» 

Cu alquiera q ue sea la exactitud de esias apr eciaciones 
fü• los distinguidos naturalistas indicados,. es l o cierto 
que en Canarias han apm~ecido monedas roma.nas do oro, 
p lata y cobre. y en particular •se. halló una de oro en 
l a is la do Gran Canaria, acuñada en tiempo del dictador 
Sil(.t (1 ) . Acaso hayan aparecido fam hiPD.. algunas carta­
g \n esas, o fenfoi,as ~ pero seg11ramente son mucho ., .más 
r a r as qu e las romanas.' · 
_ Y aqu í debemos hacer una observación referente, en 

gener al, a todos los ·autores antiguos qu.e han tra.tado 
a cerca de las Canarias. Casi todos estos autores difierHl 
m ás o menos e-n sus aserciones v noticias sobre las Afor-

. tnnac~as o Atlánticas; sobre s~ número, sus n om bres, 
su si t uación, etc. Sin embargo, e<ita diveri?:encia no debe· 
atribuirse tanto a invención o fábula elncul)rada inten.: 
c,1ona lmente, cuanto a la verdadera ignorancia en que 
p or los tiempos antiguos se estaba ucerca de la geogra­
fía y de la historia. Las noticias históricas y geográficas 
qlie se poseían eran harto inciertas, uml>iguas y a ún fo,.. 
hulosas, pa ro. (1U9 los auto1·es más Se<nsn.tos y bien Ín "­
t encion ados pudieran hallar8e .entre í de acuerdo. Así 
no d ebemoa extrañar. que sus noci0nes difieran más o 
menos e,n t ril sí, aún girando sohre un pu nto determi-

Autalolum, :a. Jub11 .-epertas, ir. quihns Getnlicam purpuram tin­
ge.re instit ua.i.·al»-. Lib. Y 1 cap. 36-. L,1 situación de las islas 
L an'za,rote y Fuerteventura, casi t·nfric--nta del pais oue. habitaban 
los Getu1es Autaloles, confirm¡¡, la ·.,pini6n de üanville-c,Geug.; 
an't . · a brev»-y de Gosselin, ' que han considerado igualmentt,· es• 
tas dos islas como las an1,iguas Pur¡:,arinas. La r,,!&cián de los 
,enviados de, Juba, !.as coloca ai oriente de las grandes Afortuna­
das, y el itinerario de los explorad0res debe contarse desde lai 
salirla de estas islas. · 

(1) . Segú.n, ip.f()rl!!e d~ . up. testigq J?l':13ªepci.il .de 1:1st~ hª'Jlp.zgo~ 

• 
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nado y que pxrece no 'debiera aar ocasión a tan diversa:¡ 
.Ppinion,es. Esto, p.OJ' lo demás, no es solc ·rri peculiar de_ 
fas islas Canarias, sino que ·se observa generahnente' en 
las antiguas nociones acerca de t-0dos y cada uno de los 
países del Globo. Debemos, ·pues, llarriar la atención del 
lticto1 acerca dti esa circunstancia, a fin de que· ni extrañe 
las divergencias que haya observado en .lo que hasta 
ahora hemos dicho ni las que puedan resaltar de lo que 
nos queda que decir. - · .. 

'Que las islas Canarias se cbn0cieron. antiguamente ·por 
el nombre de .Afortunadas, es · un punto a,eerca del cual 
no cabJ'l abrigar ningún g,énero de rinda. Además de los 
diversos datos qu hemos aducido ya y que lo demues­
tran claramente, consignárem0s 9ue Eftrahon dice que 
ya en su tiempo «las islas Afortunailas, t¡:¡,.n celebradas 
por los poetas, eran bastante conocidas, 3 no se ha.Jlabau 
muy distantes de lof' promontorios i!e' Mauri;tani_a>>; 1 ilc­
sigpación que no cahe aplicarsP a las 1i¡)as Azores ni a. 
la.s de Ca.bo-Verde. 

E'l e.i-udit.o Sam11el Bocb:nt -iice qüe los· frnici.os co­
nocieron las -Canarias con el nombre de .Alinith ( i) . voz 
qu.e los· griego~ adaptaron ,a su len¡:rüa. convirtiéndo!a 
en "Elisius, sin alteri:1-r su si!.!niArado. E11 uno y otro 
iil ioma aquella voz quiere decir «-1leg-ría» ;v tambi,~n 
«páraíso» . .Al IDPDOS así lu dice Viera aJ transmitir :.1que­
lla noción de fü¡cha:rt. · 

'l.'amhién es de • notar (Jne lo que dice Plutarco-y 
qu eda ;va consjgna,<lo en su sitio, réspediYo-ace;c::i de 
lo general q'l1e era entrP Ynrias nacione"' la id~a de cjue 
er,faban aquí los campo~ venturosos, paree" 'confir!11ad,> · 
por nues·tros moderno;: a1itore" · urr, lo mismo Viera 
y Clavijo que lo" 8eñ ore~ V.Te};} · v Per1l1elol. aseguran 
Ql.le e!Ofas islas han eído V ~on llam'.lrh~ :"e li c es {\ Ven­
turosa8 por los ár::ihes y ep ' grm'ral por los pueblos del 
continente africano. 

(1) Delw ser Elí7Utb o E liza· pues ya .sa l' t>mps· que los tem· 
· ,cios las llamaban islas de Elisa. 
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En cuanto al orígen de su ·población, ya liemos 1icho 
que aquí. coro.o en todos los demás países, hay que co­
menzar por inferencias y aducir alg-?'l.nas noticias de ve­
racidad mu~ dudosa. Nuestro don Alonso Tostado afi.rm~ 
(1) con la autorjdad de muchos poetas, que el . rey Hes.-

. pero pol;>ló la.s islas Afortunadas, que son las mismas 
He~pfrides, según Pomponio Mela. El P. Román (2> 
rria11ifieta que Hispalo IX, rey de España, tuvo armada 
;V halló las islas de Ca.na.ria. de lo que se puede inferir 
que las hiciiera poblar o dejar en ellas alguna gente. 
Pomponio Mela y Florián de Ocampo se -inclinan a creer 
que· las gentes· ne. Hannon llegaron a las Afortunadas. 
Lucio Floro, Francisco de Cepedá (3) y ottos autor.es 
opinan que las gentes de Sertorio aportaron a las mis.: 
mas islas. Hornio dice que, vencido cerca de la Mauri­
tania. el rey Anteón, . huyoron a las Canarias sus naves. 
donde se conservan algunas voces del idioma del con- º 

tinente. Andrés 'l'hebet dice, en su ·«Cosmografía», que · 
_exist~ en Africli. la tradición el.e que un rey hizo el des­
cubrimiento . de esta~ islas y las hizo pobla;r o color.izar., 

Nuestro autor Vierá, consig·na que según el tes'tímo­
:nio del orador A.rístides, los romano-a 'mant~mían uii ac­
tivo comercio con todos los países que bañá el Atlánticv, 
·bajo ' los imperios de .Antonino y de Mareo A.urelio: Es 
verosímil que si no h:ubo por entonces en Canarias una 
verdadera colonización, no dejarían · de establecerse en 
ella.a algunas gentes de aquellos eqnipajes. Ya bem,)S 
dicho -que aquí han a:parecido· en diferent<>s tiempos ,li­
versas monedas romanas. Y aún tenernos otros dalos ele 
la llegada a las miS1Jnas islas de algunas expediciones 
roman~_.~, o sea de· los pllehloi que entl,nce.s recon~cfo,n 
el señorío de Roma.. ' 

Hora.cío deplora en: si1s versns aue ·1a (l.11daicia de lo~ 
marmos de su tiempo llegue al pllnto de hacerles pene-

/ . 

(1) El Abulense en lib. Euseb. de 'I'emJP.-!ib. III, cap, 79-. 
(2) Rep. G6t.-part. 2.ª, lib. Vlll, car,. 11 ,0 - .•. 

,(8) B~~um. hi~t~ de E~.l?~_:.lib~ r. ~,i.p. 10~º-· 
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t~·ar e.u las reg'Íones que el sol abra~a con sus rayos, 110 

mismo que en aquella otras que el peI'petuo invierno 
aflige con sus nieves. Dioui~:io. o Denis. de Halica1:naw, 
refüire que en sú tiempo los romanos penetrahan, fuera 

. del estrecho d~ la¡;; Coluwnas. hasta todos aq·ueilas para.-
jes en que el Océano era navegable. . : 

Pli_nio ~scribe-lib. VI c>ap. 31, 32, 36 . y 37-que 
Estacio Seboso hizo la dénominación !le fas Afortunadas 
y maTcó .las distancias de l!1s mismas entre sí, etc. Ju~ · 
nonia se halla a 750.000 pa..-:os ,fa Gades. PluviaJia y 
Capraria están a igual dis+ . .a11,:,fa de J-i,nonia, hac:ia el 
Occidente: en la. isla Pluvialia no hay más agua que la 
llovediza. A 250.000 (1) pasos están otras Afortunadas, 
hacia el Sud-oeste de la Mauriiania· nna .Je ellas se Ua­
;ma Convallis a causa de su convcxicia<l o : cor-cavidad (2) 
l' otra ·Planaria por su apariencia: el contorno dE: Cl,n­
vallis será de 300.000 pasos. I .a altura de los ' á'rboles 1 

aquí llega hasta 114 pies.» 
«Juba adquirió la¡s siguientes noticia~ de las Fortu­

nadas: están situadas bajo el Mediodía, hacia Occ~dente, 
a 625 .00Q pasos de las Purpurarías, naYegando 250.l)Gí.) · 
hacia Oeste, y l:uego 375.000 pasos al füte~ La primera. 
i;e llama Ombrios y "º ofrece señales de edific:ios; pero 
tiene un estanq1.w o laguna en sus monies y árboles a 
manera de férulas, de los cuales se extrae un licor, amar­
go de los negros, y agrarlable al gusto de Íos más claros 
oe color. Otra isla se llama Junonia, en 1a cual lsav uua 

·. casilla u oratorio fab~·icado de piedra. Prfo:ima a lsta f'.e 
·~n~uentra otro menor, del mismc nombre. Después se 
_halla Capraria, llena df la¡:rarto¿, de gTan tamaño; A la 
vista·de las dichas queda Nivaria . 'lllP recibió este nom­
.bre Püf su perpétua nieve. y ·es una isla neblilosa. Pró­
_úrua a la dic~a está Canaria, ilamada así por una mul-

(1) En est~s distancias h:i.y grandes errores, ora dehidóe a 
los copistas, ora · procede,nte del origtnal, y más probablem~p,~ 
Ji~bidos a ambas causas. 
. ,(2}. ~bos ¡¡,egt.id9§ ti.eµ~y lª vi;iz il!,tijlª · ~c,µ:v~útª§>. 

\ . 
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tituu d_e can.es o perros que tien.e, de enorme tamaño, 
ele Jos cuales S!;l le llevar.on dos a Juba; en esta isla ;;e 
'encuentran vestigios ne edificios. E'n todas ellas liay, 
multitud de frutas y abundain en toda clase ·de av<!s·; ?r 
ésta última abunda también en palmeras de dátiles y en 
p iñas de pino. Hay a_quí grnn copüi de- m'iel. Enc;uén:'.. 
tra.se cierto papü-o, y peces siluros criados en las aguas 
corrientes.» 

Saumaise y el P. Hardonin crey-e1·on que los · copis­
tas escribieron «cavrarian», · qne significa capraria, 'poi: 
<~savrarian» que quiero decir la~·arbria. • 

La isla Pluvialia no e.s otra que la de Omhrios, . según 
todos opinan, por ser igual el significado ,d~ ambas voces 
-latina y griega. . 

En lo que dice Plinio de la Nivana-que tambien ha 
solido liainarse Ni.og·uria o Ninguaria (1 )-se comete> uu 
error .diaculpable, pues que en Teu.erife no aparece, por 

· lo regí.llar, la nieve sino tan sólo en lo alto del Teide Yi 
durnnte tres o cuatro 1:úéses de invierrio. y decimos «dis­
culpublc», porque sabemos qne los. viajeros, a,ntiguos yj 
modernos, acostumbran juzgar de torlo por la primera 
impresión quo reciben, o lo que es 10 mismo, creer eter­
no lo que sólo es del rnomentQ en que lu ven. _.\sí, se ex­
plica que dijeran que Nivariª' se llamó así por su pe-rp~· 
tua niev.e. · 

Esta isla., a pesar de k, dist:inguida que era y ~s entre 
fodas por su famoso Pico, no podía hacer extensivo su 
nombre a la;:J demás, por la sencilla rMón de que no s~ 
ve jamás nievo t)n éstas, ni puede haberla en tales. la.ti"' 
tndes·, salvo en algi.ín monte rimy elevado. En cambi<>f 
cuando el Atlante fué el prodigio' del Océ:mo, es verosí­
mil que a este mont~ de ieralil. fas islas su epíteto ..l~ 
~tlánticas. · , 

La · isla Planarja parece no haber siclo otra cj_ue la é:le 
Fu~rtoventura; al menos; a esta sola ae ellas ~s a la .q:ue 

\ 

(1) Palabras, todas, que traen l.i, misma, eti:inologi!J,; pu6!, en 
l~ti11 «nipguis» t¡¡,p:1bién signifi.c!I, miey~>.,; 

. . 
• 1 
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puecle hoy aplica1·se .razonablemente aquel nombre. E sto 
ne obsta .para qne lo.santiguos la.llama.c;en también Ju­
no.nia, Capraria, etc.; porqué nos<;tros tenemo's por muv, 
cierto que lo., autores antiguos tuviªron,' Úna id.ea cou­
fusa de todas las isla;:1 ·oceánicas, Y. que unos mismos 
.nombres fueron aplicados por · ellos a un:cts islas y por -
otros a otras. I'or elle es que no IlOE. em baraza•r:os con 
el trabajo ímprobo de procurar recouo<'er actualmente ~l 
nombre antiguo que llevó cada cnal.·. · 

. En cuanto a las islas Purpurarias (D), los· autores opt· 
nan de diverso modo; pues unos las toman por las mis­
m as Fortunadas. es decir, por una pa1·te de las Caoarias 
mientras que ofros Re inclinan ~ crefr que son las is las 
<l e .Madera y Puerto Santo, también llamadas Fortuna,. · 
'da.'3 antiguampn~. . 

/ . 
· N os<;>tros creemos. que en los tiempos ae Plinio se cpn-
fundía aún mucho la Geografía, y se suponía en el 
Oceano mayor número. de islas del que c-01;11.enía. Y esto 
es obvio · de explicar. Cada nnvega.ute daba una not icia ú 

relación, y es1.as ,relaeiones no g·ua.rdaban-ni pod.ían 
guardar, at.e'ndido el a.trnso general· ,1e '<.·onocirnientos-­
verdadero acuerdo entre s1 De ahí <]tte los compiladores 
o enciclopedi;;fas-como lo fué Plioio-tuviesen que 
errar (E) y suponer, por lo r"gular, _mayor número de ' 
i,:las en, el Atlántico del que h::.i'bia reahMnte; puf'" 'a.s 
'diferencias en las relnciones bacía pareC"er ,lisj1ntas cier­
tas islas que en realidad eran ,unas misma1>. 

Además, si la ruate:rja ~'Olora11te (f) se trnía-corno lo 
creemos-,-t::mto de las Canarias como del ]lPtJUeño ¡:rnrno 
de la Mndera, resultaba 1.ambiPn que SE t11rnahu en n.Jg,1-
1103 casi):- a la.~ una.s por las otras. Los antiguos, para. 
quienes los de!=icubrimi~ntos ·.J e islas er> el Oceanc . e:a 
-como suelt> decirse-11n verdadero acr,111eeirniento, r.,, 
-c.omplacían en ponderar la im:portnn~ia de f'~te hal]a7,zo; 
-y así h1ciero11 <le las ci·ntwi r, cinf'o isla;, e -ioa;lotps que for-
;man el pequeño GT!'h i-p1f' b rro <le ] a ?liad era, un I g-rupo im­
port:rn+-e <le p11rpurari:as , ht>,inéride:- o rfo,·tunao::ii;i. , niifl 
las dos o tres isletas llamada¡; 'hoy Selvajes -o ~alvajes-

/ 

. \ 

' . 
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es verosímil que les fuesen conocidu.s, que las calificase•1 
también del mismo rí..odo y de•1ic~rnr; o <onsagraran a 

- tal a cual diviniJad. Atlemás, p1;eciso es convenir ~n ·que 
la;i dimensiones de todos esos islotes . rlehieron ser a lgo 
mayores · en la antigüedad; pues por regla general, la 
mar va si.empre gastando y disolviendo. el terr~no, eu 
todos aquellos pu.rajes que combate con sus olas, efecto 
suma.mente activo en ciertos paJ·ajes, donde el terreno 
es blando o deleznable. 

Tampién las isletas inmediatas a Lanzarote debieron 
ser algo mayores en la antigüedad, y Llamar la . aten­
ción de algunos navegantes, para quienes todo- ·en · ei 
Océ~no era nuevo, interesante o curiosc. Para nosotros 
es sumamente vero.símil c¡-!le la isla Convalbs no fué -otra 
que la actual Alegranza (1), si bien hay que convenir 
en que los que trasmitieron las noticias a Plinio, o éste, 
p sus copistas o todos juntos, embrollaron de ~aj modo , 
las noticias, que el tT·at-ar hoy de reco11 ::;cer las · islas. po1· 
las señas que aquéllos nos dc>jaron, rs Tespecto a diversas 
de ellas, lo mismo que b11scar las costas Je Andalucía 
por las señas de bs de Malaca. . 

Según la rel_ación de Plinio, la isla éle Canaria 3e llamó 
así por los. canes· o perros que en ella l,abía.;' pero ni es 
seguro que hubiese allí ~alrs perros ('.!~ , ni tampoco que 
la isla no tu'>iese ya este nombre desde a11tes- que lo-;¡ 
0Y ploradores enviados , por ,J 11,ha penetrasen en e;lJa. 

Otros creeu--y entre ellos nue.s.tro don Isidoro Anti-

(1) La cual ofrece una concavidad o cráteL· notable, que se 
eitiende a casi to;la ella, en ;;u parte alta 

. l. . . 
(2) Los autores Bontier y Le Verrier, e1, su «Histori'a del des-

cuhrimiento y conquista de Canarias>>, escrita desde el año 140'3, 
dii::en que en Canaria había unos perros semejantes a lobos, pero 
pequeños. Tal vez los env iados de Juba, o los que nos han tra-n,, .. 
mitido. su relad<'.>n, hicieran aquella semej¡inza extensiva al tan:iafio. 
· Nuestro aut.or l:<rancisco" López de Goma1:a, dice en S'U · «.His- ' 
toria de · las Indias)>, que a la fecha de l¡¡, cop.q1.üsta d~ Oanarir. n~ 
hai:>fa en esta isla perro ~lgµno~ 
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llón, en su «Geografiá fí s ica y polHi,;a de España y 
P ol'lugal»-1¿ue estas i~l as tomaron ,HJ tielJa denonnna­
ción de un cabo de A.frica, frnnteriw , que. se naruaba 
por los antiguos «la .ülti ma C:.ü1aria» . 

Finalmente, muchos s,e inclman a creer que el consabi­
do uombre dimana de unos arbustos abunda1,tísimos en 
estas islas-sobre todo en sus riberas y costas---q ue se 
llaman t:!n ~l país «cardones» . E~t,)s arbustos tiener, una 
gran semejanza con las «cañas»-en laHn «c-annee»-.v 
por ello suponen que los n~vegantes de idioma latino las 
impusieran est~ nombre. Este parecer, que re~alta a pr i­
mera vista de la simple inspección cfo las costas y ri he­
r as marítimas de las Canarias, se halla cor,:6rmado por 
:un elato que nos trasmite Viera en estos t{.rmi.q.os. «T,)­
más Nichols--en su Descripción de estas idas, hecha en 
el año 1526, e ·inserta en las «N ave!!acioues i.r,glesas>> de· 
H ackluyt y Purchas-creyó que di.cho r,omhre Je Ca­
n arias se había origrnado de una especÍ(· de cañas; y ~e . 
e~presa as.í: «Muchas vece:s · c¡í decir: a los habitante3 Y. 
naturales, que se llamó Canaria la isJa por c.irrtas cañas 
de cuatro faces que crecen con abuncla.nria_ en estas is las, 
y- <le las cuales brota como una ieche, qUf, es veneno ta11 
peligroso, que algunas pen;onas s~ atosigaron con el la 
al principio <l!3 la conquista» (1). Esta· espeeie de cañas 
<le que aquí se baola, es sin duda la .'le aquellos arbustos 

' que Jlaniamos <<cardone8». 
Nosotros, acerca ctl:l · esas tres etimologías ,que acaba7 

mos de mencicnar y que son sin duda las más acepta­
bl~s, no nos pronunciamos por ninguna, ni creemos 
que sea fácil hoy clecidi°r con acierto esta c,u.estió~. A.du­
ciremos también ulgu nos otros datos . que cnnd uren a 
explicar la precita.da etimología y el origen de los pue­
blos canarios. 

Don Pedro Ag-ustín del Castillo , alf 6rE>z mav0r ,le 
la mi'lm~. isla; dice en su obra titulada «Descripción ·his­
iór.ica. y g~ográfiea de las if\lQs _de Ca11aria» _ que c,nt.roJ 

(l) Hackluyt-part ._ II, tom. 2._~., 

. ., 
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~1 monte A las d~ Mauritania y el río Nig'er o Senegal, 
·se hallan, según escribe Plinio, a lguuos otr·os montes 
habitados por oertas · gentes que se llaman <«:anarios». 
Lo mismo die.e .el P: .Abreu Galindo en Elu conocida obra 
(1) ; solo qua coloca lo.s dichos puebícs en las fa1das del 
monte Atlas: y añade que pudiera ser que LuhieseI1 ve­
nido a poblar a Ca.narjas. Y luego añade: 

«También hay en esta isla de. Canatjas gra,n -co,pia 
o.e matas espinosas, que echan unas fruticas coloradas 
que en latfo se llaman «uva canina»; y de esta abundari­
cia que acas0 vió y descubrió-el q:ue hizo la relación 
oe Juba-la pudo imponer d nombre. Otra yerba h ay 
t ambién en la isla y en gran abundancia, cuya planta 
se llruma en íatín «canaria>>, que es a rnanE1ra p.e trigo, 
cuan'do ~stá en berza pequeño, que en Castílla se llama 
triguero, la cual comen los perros para purga.r:;:e; y por 
la grande ab:undancia q1,1e hay en la j~ia de ('Sta yerba, 
etcetera. 

E1 célebre geógrafo Toiomeo-lib. IV, cap. 6. 0-solo 
hace mencióp. de seis islas. en este archipiélago; y las 
ll ama Aprosito, Hera, Pluitana, Casperia, Canar':ía y · 

·Pintu aria, Como este autor escrihió en idioma griego, 
y tal ve,i tuvo a la vista otras ohras del mismo idioir:t; 
aijo Hera en v-ez de J unonia, siendo igual el significarlo 

10.e ambas voces-pues · la <li osa Jnno se llamó Hera en 
algunos dialectos griegos-. El n:1ismo TholomPo llama 
en otro lugar «lleras nesos»~islas Junonias-a dos de 
las Canarias. · 

Lucio :A,faJ·ineo Sículo, nom_hra ocho :Afortupailas 'l 

'.At lán'ticas, que son Ombrión o Pluivialia, la~ dos Ju~o­
n ias Nivaria, Canaria. Plariaria, Capraria v .'\prosjto . 
. Ei Calepino, en la v~z «Fortuna1ne». cueuta sretl' islas~ 
que llama Canaria. Casperia, Centuria, Theode, Nival"ia, 
Pluitalia y Oapraria, 

H) «Hístorfa de la cc,ncn1ista de fa¡, <1jete fofa~ ·ae Gmn Cana­
ria.»-jmp.resa en ·santR Cruz d e Tenerife, en )848- . E sta obr~· 

fué escrita por los años 1630. 
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La Kalenda o martirologio romano, en la vida -fe 
San Maclovio-que se pretende haber venido a predicar . 

. el Cristianismo a nuestras islas (!)-menciona seis Afor­
tunadas, que son Aprosito, Junonis, Pluítula, Casperia, 
Canaria y Pintuaria. Esta última isla parece haber sido 
la actual Teneri:fe-aunque no sabemos c:on certeza a. qu,3 
causa atribuir aquel nombre ;~porque se observa ba;;­
tan te generalmente · en las nomenclaturas antiguas de 
estas islas que donde falta el de Nivaria, se halla Pia.­
tuar:ia, y viceversa (G). 

Concluy.amos la reseña de las tradiciones <le pueblos 
que pasal'on a Canarias, tradiciones que. a. la ve:i;dad, .pa-
;r,ecen casi todas fabulosas. , 

El P. Alonso de Espinosá, en su 0hra impresa en D~­
villa (2) en 1594 y reimpresa en Santa C:i;uz de 'fenerife 
en 1848; chce que según nn autor-que no nomb.r~ 
estas islas foeron en tiempo antiguo tierra cordiigua :tl 
continente africano, ooino lo fué SieiLa cott Italia; Y. 
que después por curso de t-iempos con tempestades y tii­
l'uvios se dividieron y apa1rfaTon, y ,tsí la gente que en 
ellas quedó se estuvo cada C'Ual en su isla, , etc. ~qe los 
naturales guanches viejos dicen que tienen noticia, ele in. 
memorable tiempo, quf, vinieron ·a esta isla de 'l'eneníe 
sesenta personas, más no sate:n ·<le doncfo, y se juntarou 
e hicieron su habitación juntó a Icod, que· es un lugar 
de esta · isla. Que otros dicen que descienden ele ciertos, 
pueblos ele Africa que se levantaron contra los roma.nos 
y. mataron al Pretor o Juez que tenían; y qué en castigo 
de l heclio, por no matarlos a todos, les cortaron la.s len­
¡ruas para que no pudiesen tramar otro levantarriiento y 
les abandonaron. en ciertas barcas a las aguas del ma.r, -etc. 

El P. Abr.eu Galinclo, en su obra ya oita,cla, dice lo 
mismo; esto es; q1.1e «teniendo Roma sujeta la provincia. 
de A frica, y puesto en ella sus le,gados · y pr!'}.'>Ídios, se 

(1) En la época del emp~rador i:omano ,Tnstinümo .. 
(2) Titúlase Del orígen y milagros d~ N. S de Cande!'a.ria, Y 

de~ripción d~ 41, ,isla d~ Tenel'ife~ 

I 
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rebelaron los africanos y mataron a los legados y · presi­
dios de gente qu~ estaban en la provincia de Mauritania. 
Sab ida !a noticia de la rebelión y muerte de ios legados 

·Y presidios de Roma, pretendiendo el Senado ·romano 
vengar y castigar el delito e injuria cómetida, enviaron 
contra los delincu~ntes grande y podero.so ejército, .Y 
tornárónla a sujetar y reducir a la obediencia; y porque 
el delito cometido no- quedase sin castigo, y para escar­
miento de los ·.venideros tomaron a todos los que habían 
¡,ido caudillos de la rebelión, y cortáro~Íes las cabezas, 
y otros crueles castigos, y a los demás que no se les ha­
llab"a culpa más que de haber seguido el movimiento, 
por no ser destruidos y e.xtirp':.u en todo aquella g;ene­
ración, y' qup no queJase descendiente donde sus parien­
tes habían padecido, y no fuesen por ventura cau~a de 
otro · motín, les cortaron las lenguas. porq11.e _ do quiera. 
que aportase:i no supiesen referir ni jadarse que en al­
gún tiempo fueron contra el pueblo romano . Y HSÍ C<•r-

- tada.s las lenguas, homb~·es, mujeres e hiJos, les rnetierrin 
en ' navíos con algún proveímieni:o, y pasándoles a _estas 
islas., los dejaron en éllas con ~lgunas cabras y oveja3 
para su. sustentación.» · 

Sin embargo, Abreu Galindo no da a esta noticia más 
ascenso que le da Espinosa.; pero u.mhps opinan; por e-1 
estud'io y conocimiento que te·nían de los naturales guan­
ches y de SUS d·eSCfndirntes, que era gen1,e, en -S:U mayo-
ría, de procede~cia africana. · ' 

Don Juan N úñez de la Peña _ noa trasmite esta otra 
noción (1) : «Los qu~ escriben que españoles poblaron 
~stás islas, dicen que cuando en la Vandalía Bética el -
ant1guo rey A.bis.' reinaba, estuvieron· los C'ÍeloR cerrados 
sin destilar s:us nubes una gota de agua por espacio de · 

(l} _ «Uonquista y · antigüedad de Ja.s islas de Gran Canária», 
:por el Licenciado D. Juan Núñez de _la Peña y ~Hs, cronish, 
geperal de los reinos de Castilla y de León- -según Viera en E.U 

c~tálogo . de autores ca.na-rios- La obra de Peü;L se imprimió en 
~~¡d ~µ-16'.l6,. Y. ie@p;rµtj_ó. ~Q sª'ª~-0~ g~ 'r~,A~rif~ ~ ~17~ 
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varios años, y que ,co.n la notoria perdición de España, 
sus habitadores la despoblaban: que :unos s~ iban a !taita, 
otros a · Francia / .Y otros · a diferentes tierras; y que un 
navío de los que ele ella salían con gente a; bus9a.r reme­
dio, con un , recio temporal y tormenta, arribó a las 
islas F ortµnadas y a.portó en una de ellao. Que -la gen ce 
salió a tie1Ta, y agradándoles su buen temperamento 

I y 
fertilidad , determinó quedarse y hacer en ella babi ia­
ción, y así lo· hioieron.» :N" o ~specifi.ca Peña en 'este lugar 

· 1a fu en te o fuentes ele doI).de tomara e~a noticia; pero 
no lo h ace por que en focia su , obra giiarda el mismo sis­
ten:¡_a, ~sto es, ,que poríe juntos los nombres de t cdos l9s 
autores Y-:-títulos de sus. obras-el~ que se ha servido, 

- y omite hacerlo· en cada lugar en particular: Por lo de­
D;J.á s, ~xisten varias tradiciones o noticias de haber .peue­

. ttaclo los vándalos hasta la.s Canarias, en el tiempo en · 
que fueron s¡:iñores del N oro'estc del Africa, r!oticias que 
han dado por ciertas algunos autores modernos. _Sin . em• 
l1argo, ese r~y A.bis, o Habis (1) , ele que habla iPeña pa­
n-ce naber sido muy a.nte"r:ior a la llegada de los .vándalos 
al A.frica, y' aún a Espaiía; por lo cual creerpos que Ja 
noticia de Peña no del;>(:} confundirse con las otras · incli. 
c¡1das tradiciones. ..... 

Por otr~ parte, · en CanaTias, no existe indicio ni ves­
tigio alg\!nO de que los vándalo~ hayan Venidó en Illll• 

gún tiempo a colonizar en ellas. 

Algunos de nu~stros modernos· -autores han querido 
formar juicio de la antigüedad de pobbción e.n estas islas, 
por el gi·a.n h4rnero de momias halladas ."aquí en la,S cue• 
vas sepulcrales. Para ello parten clel supuesto de que tan 
solo los rey,es , y personas d_e la familia· real eran aq uí 
embalsamados ; pero €SC. supuesto &s falso, .en ra.zón a que 

I 

(1) El P . 
1

Juan · de Márianar--en su Hist. de Es~. lib. I, ca,p._ 
l s-'.-le llama Abides, y hace mepción de los años consecu.tivos de 

· sequedad que experimentó E spaña, en ague] tiempo. Esas ·noticias 
serán fabulpsas, ~o lo · negam'os; ~ro. ¿ cuáles otras no son fabu­

lQ;S!!§ !?P.Jr~ t2?.l!ll ª-<l~~~as qu~ . §§ t~~i:r!-~ . ª ~ u;pª ép9C!J; t~ :remQta ?, 

; . 

, 

1 ; ~ 
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consta por Ínuclios y muy buenos· d~tos que. aqu í se em­
balsamaba a todo aquel cuya familia no rehusaba pagar 
la corta. retribuci<;m que 111:>vaban por ello los em.b~sa.-
:m.adores. · . 

También han querido, los mismos autóries at ribuir 
f,ste . o el.otro orígen a los guanches (1), sqbre el misro1J 
dai.o del embalsamamíento, llegando algunos a suponer 
q1,1e, oomo solo entrci los -eg~pcios se tiene·. noticia ín<l u­
b i table de que existía aquella pr~ctica, parece· asimitnno 
indubitable, . qu~ .los egipcios vi.h.ieron a pohiar a Caua­
!'Ías, en mayor o'me.n?·r n~~mero, y en üna,época bustant i) . 
reJnota. · 

N,osotros . no negamos que en tiempos de sus a nt ig uas 
eXJ>ediciones por el Océano, como indicamos .en su luf!ar , 
pudieran haber llegado .a estas islas algunas gentes íle 
aquella nadón; pe1·0 no poclemos menos de hacer Qbsér­
v:u· _que también otros varios .rueblos antjq"Uos, del vi ejo 
y del nuevo oontin~nte, tuvieron la costumbre de ero-

,, balsamar sus cadáveres como cousta. Je ·ulla multitud de 
datos esp:yrcidos en. 'diferentes 0bras y. aún ·Timn i,fos en 
aa;u~llas q11e tratan en pa_rticular del .embalsamamiento, 

• 1 

~ . 

. \ (1) Es sabido que, o.unque los guapc11 es fuerbn p~·opiamente los 
· antiguÓs habitantes de 1a isla de Tcncrifo, antes d,e su conquista, 
· sin embargo há.-<se convet1ido generalmente en hacer e;¡.tensivo di· 

cho nombre a todos los habitantes. de las ¡¡iete islas, anj;es ~ la 

referida époc~. 

·, 
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iDespué¡¡ df) 'leído toac lo que hasta aquí li~~o.s . ano-

• 

\ 

tado con rdación a la historia antigua de n:ue.stras islas, 
es consiguiente preguntar ¿ no L._a qú.e.dmlo eD; fllas signó, ' 
inscripción o 'letrero, monumento o indicio álguno !le 
aquellas dí versas gen~s, ile que sé tiene ·id,e,a o sospeci:(a,,;. 
que poblaron en las Afol\tunadás? . 

No hay noticias d~ que tuvieran literatura alguna lo.s 
antjguos· hfl;:bitantes de f>Stas islas; pero,' sin embarg~ 
<le ello, han . apan:lcido aquí algunos sig·ri.os esculpidos en 
fas rocas, que se cree ·generalmente que s.o:b. verdaderas 
inscr-ípciones, y· se atribuyen a ciertos navegantes qu~ 
sólq hicieron aquí una corfiil residencia, 6. ·bien, no logra­
ron perpetua.r en las- mismas islas riÍnguna' .. clase ºfl es.-
eritura. · ' · ,, 

E:i las Canarias estuvierpn \. en' nlgtin tiempo aesíertas 
ele gente, pudo .a.contecer que a elhis arriharan alµ-unos 
navégantes . que sólo las habitaron poi p-OCO . tiempo~ O 

bien; que llegando a. ellas a causa de trnufraQ"io, no deja-
. ra.n aquí sucesión. T::¡mbién pudiera sér oue los primeros · 
que Uegaron a poblarlas n0 conociesen el arte de la e3-
crihua, · cu\ik¡uiera que fut>"<" -- p<1r lo <lemñ"'- la -nación 
o. naciones :ae donde procedían. La escritura, antigua-

\ \ 

'\ . 

¡ 

, . # · 

" 

· .. 
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mente, ~e hallaba mu.y poéo generalizáda, y por ~jempl,J 
~n Egipto a.penas sábían escúbir otrc}S Loúibres que los 
sacerdotes. DE: lu. misma reunión· de pueblos diversos que 

• formó· la gian . na¡ción I'omana~ bien pudiera haibe:r: lle­
gadq aquí y coloniza<lo algunas ·gentes, sin que hubiera 
ent re ésta.s nadie o caisi nadie que s-upiern ~scribir (1). 

En las Canarias han aparecido ¡;eguramente difereu­
fas mongd;lS romanas, de oro, plata y cobre; y aca,n 
también se hayan hallarlo aqúí otras fenicias o cartagi­
n esas, efo. ; pe:ro éstas-si las ha habido-han sido, sin 
'.duda, muy poco n11merosás, 

Así, pues, no es la falta de literatura un í1at0 que pue­
Ua ' indicarnos cual fuera Q no fuera ei <irígen d~ los 
guanches . .Más ,bíeu es el estu,dio de -su idioma, o sea. 
oe aquellas ' palabras del mismo . que han llegado hasta ' 

. nosoiTos, lo que púede darnos alg-úna luz .en ei;,ta matena., 
Los ,Sres. Webb y Berthelot~ su vbfa · ya ritada­
han hecho en el asunto largas investiµ-ari ones, ;:¡e las que 

, resulta ser el id1oma de 1a antiguá Ge-tulia, o sea., del 
actual :Marruecos O·.:cidentaJ .. _el más análogo al que· ha­
bla.ron· los antiguos canarios. Pero, lo repetimos, es _su-

... mamen te verosímil que aquí colonizaron en diferentes 
tiempos, gentes de diversas procedencias algunas de las 
cuales también es verosímil one aJ,nud vnaran despu?s 

1las mismas islas., aeja,ndo o no ·dejandó eu: ellas suresión 

' (1} No qut)remos hablar de íos vándalos y otrós pueblm-rela-
tivamente modernos-.que se pretende· penetra;ron hasta _ las Cana­
rias; pues entre ellos ·er¡¡. rar9 que s?Píesen escribir los mismos 
reyes. • ' , 
. Los autores franceses Bontier y -Le Ve'rrier-en su conocida. 
obra sobre Oaiia-rias-llama «sarracénos» a. los reyezuelos de las 
islas de Lanzrote y Fuertevei:rtm:ra; pero en aquel tiem])o se decía. , 
sarrácenos a lÓs habitantes . de Africa, casi como sinónimo de aJn­
~ nos: Es mas: .por '"Africa entonces no se entendía prnpiamente 
sino una corta porción <le dicho continente-la que hoy se llama. 
'l'únez; etc .- - en la cual estaba situada la famosa. ciudad llama,. 
da Africa, ce'rcana a las J!!Uinas ·de Ca,.rtago. / 

- i 
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y alg1inaa otras huellas 'de su permanencia. La isla n'el 
E ierro, sobre todas, ha ofrecido y ofrece unos letr:eroe 
o inscripciones cur.iosais, gnbadas eu las. 1·oc-as; Pe?'.9 su 
in"terpretacióli e.s hoy tan osc_ura, <ple nadie ha podi¡l.-)' 
aún dar una explicación satisfactoria de su tenor, a pe­
sar de haber e -enviado copias -a, !iistintos centro& cientj.. 
:ficos de Europa. 

Ac.a,&o dichas inscripcfones riQ ·sean wás que .~ñatoa 
a.e escritura de algunos antiguos insulares, que se pro­
pusieran inventa.r el arte 'de represl;}ntar por medio 'de 
signos las ideªs, sir:, tener verdaderQ conocimiento -~a 
otra escritura al..una. 

El m ismo Mr.~Bertlielot que hemos cii.aoo, en SÜ. obra. 
«Antigüedades Canarfa,s» habla extensamente de esos 
l etreros de la oi·sla del 'Hierro. Asimismo el doctor don 
Gregorio Chil y N araRjo nos aa aiguna luz sobre el mis-

. mo asunto, én el importante trahajo que publicó en la 
ciu.dad de La-, Palmas, de Gran Canaria, bajo el título 
de «Estudios históricos, clima:tológicos .Y patológicos a9 . 
las islas Canarias». · 

Excep-Oión he('ba ele las dichas inscripciones no liay 
monumento considerable que no¡; dé luz sohre r,l oríg~n 
de los guanche~ y época o época ·en qu~ poblaron estas 
islas. Es verdad que ha-n sido .;;eñaladas. algunas cons­
~rucciones o edificios rudimc>nta.rios, 8e que forla'1Ía se 
ven los r~sto's en Canarias, como una prueba ae la alnti- ' 
güedad del pueblo que en ellac, habitara., y hasta se lía 
llegado a suponer que aqnella.s construcciones pudieraa 
ser debiaas a los celtas y algunos. otros pueblos ae Ja: 
antigüedad; funclándose pa.ra. ello l'n c-.ierta analogía "!:¡ue 
se notn. entre las mfrffias y las ele los citaoos habitantes 
primitivos (lY del continente enrñpeo. Pero esta~ inaue­
cicines nos parecen demasiacro aventuradas. L"as construc-

' ciones de los pueblos primitivos tienen casi siempré mu.-

(1) Llamamos primitivos a los pueblos· antiguos cuyo origei! se 
iglforan, aunque no sean verdaderos aborígenes o a;utóctonos del 
p¡¡.í1, que ~ ~bt:i pcup_µ-op.~ · 
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chª' semejanza entrª sí, s:in que esto sea debido· a una. 
positiva comunidad de odgen, o sea. · a un notorio pa-
1·ent(:lzco o afinidad de razas. La. infancia del arte !3U Jos 
p;ueblos, lo mismo que en los individuos, es muy pare- . 
cida al art13 dp la infancia; y un pueblo que comienza. 

· a edificar, muchos siglos después que otro, se asemeJa 
casi siempre al que le precechó, en . sus primeras obras. 
· La infancia del arte produce, por todas· partes, unas 
mismas obras u obras muy semejante~ entre sf; y ya 
sabf;lmos que el pueblo guanche, o sea, el canario anti­
guo, tuvo que permanecer muchos años en una forz()S:li 

infancia~ con :respecto a las artl:'s en f!eneral, por carecer 
de plomo, hierro, cobre y demss metales, fJUe sabemos 
muy bien qu~ el p~ no producía entonces ,ni p!·od uce 
en el día. · , · .. 

Nosotros no vemos en las inscrrpciones oel Hierro 
-que a lo más probarán el establecimiento, en aquella 
jsla, 'de algunos antigllos aventlire,ros,-ni en los restos 
'de edificios q1.ie Se conservan Oe los antig'1.lOS habitantflS 
'de este archipiélago, ni en los demás objetos de· su uso 
y de su industria ~n general; :una prueba ni siquiera 
un indicio clarn de su procedencia ni ,le la época o épocas 
en que Yinieran a poUar a las Canarias, si es que ele ellas 
DO .fueron autóctonos. •ran solo la$· palabras que aún Se 
conservan d.~ sus dialectos (]) es lo que consideramos 
como un aafo apreciable para inferir o sospechar cnal 
pudiera ser su orígen, que indudablemente tiene mucha 
analogía con el de los actuales habitantes del ·Afríca. oc- ' 
cid en tal. A 11n .~n 1 supnesto de que los cartagineses 
oe,jasen antiguame-nte a)gunas colonias en lns isla E li­
sjas y Purnurarias., ésfas colonias cl<'bier,-¡u ser <"II i-u m;1-
yor parte 'ae procNlencia africana o Líbica; y ·el mismo 
Hannon dice en su rnlación-cpmo hemos -visto-que 

(1) Son muchas las vocí'S del idioma o dialecto de los antiguos 
habitantes de las Afortunadas, que se conocen y han lle,rado basta 
nosotros, a pesar de ser el idioma castPllnn0 el úmco quP aqui 

se habla d~sde pocos a.ños d~1;1ués de térp:iinaéta la -conaujsta.. · 

1 

1 



salió de Carta.go con ei objeto de explorar las regiones de 
O ccickmte y establecer en ellas co_lonias «libio-fenicias»-. 

N-os inspira. ci€rta. lástima ver como algunos autores 
apuran su- erudición y su ingénio en pos d.e descubrir 
el orígeu de los pueblos sobre ciertos indicios vagos, más 
propios acaso para desorientar o extraviar el raciocinio, 
que para hacerle hallar el hilo d<3 lo;; canocimi~tos his­
t oricos apetecidoa. Después de emplear algunos años .en 
estudio tan osc:uro, y en torturars~ 1a imagina.('Íón, aca­
ban por pr~sentar uua serie de elucubraciones inadmisi­
bles, muy parecidas a las de los antiguos ca.balistas_ a · 
~o;, ::thsurdos de algunos antiguos autores orienta.les, 
que veían «misterio» en el número de letras de uno. pala­
bra, en la forma de esas mismas letras, etc. 

¿ Qué noción histórica de verdadera importancia puroe 
,aeducirse del estudio de la.s letra.a y signos y grabados 
caprichosos que apar~cen aquf en algunas rocas: de, la 
observación de .los objetos de cerámica: de las armas 
ofensivas y defensivas: de la ma.n'.era de construir las 
habitaciones: de los adornos, vestiduras, etc.? Creemos 
que ninguna, y quD &,obre la nulidad ínsita de tales e,3_ 
:tudios, refluye el eri-Ór ~n que incurren casi todos nues­
tros anticuarios, y que consiste en tnrna.1· por' productos. 
de fa industria de los guanches una multitud de objet-Js 
que no foero sio,o importación -de, los e:s:tranjeros que 
aquí llegaban a comercíar o arriba.han por efecto de tem~ 
p'?rales o naufragios. : 

En efecto, nuestros investigadores de orígenes no pa­
ran m ientes . en que en. diversos tiempos, y desde muchos 
sig·los antes de la conquista de este archipieiago, llegaban 
a él 'con cierta frecuencia. las embárcaciones extranjeras: 

·;y que a,quí comerc.iaban y dejaban muchos de sus artí­
culos y utensilios, enseñando taru bién a los naturales a · 
trabajar en diversw;; obras. Hasta ect los dato¡;¡ escritos 
se ha llan las noticias de la llegada y permanencia aquí, 
en dj stintas ocasiones, de varios europeos que por nau­
fragio u otra causa se vieron en el caso de vivir algunos 
año§l §.1),tre lo& isl~,ñ.9ª y leª ens~iíarq,u a c_ulJiv¡¡r lo, til;lrra..t 



~11<:1truit casas., ~te. 'Añádase a esto los tral.iajos que por: 
imitació:i;i. harían los mismog ins:ulares. en , ·ista dE) !os 
que entre ellos _quedaban q.e los es:tnir.jeros, añádase a 
~sto que ~n aqu!:lllos tiempos--y aún en nuestros días­
hay hombres que viven e'.rrantes, o en parajes solitarios,. 
donde nad~ ven y nada saben de la civilización y cultura., 
y que estos hombres construían, labraban y pulimentab?,n 
-y aún construyen, ~abran y pulinientan-la piedra, !a 
madera, el barro, etc., de una manera exactamente iguail 
a aquella con que pudiera.n hacerlo los primitivo.s habi~ 
Jant~s de nuestro globo .· .. y se comprenderá que la ma­
yor parte de las inforencias que de esos Jiferentes objetos 
A~ la idustria humana sacan los arqueólogos a,cerca de 

' la antigüedad, orígen, afinidad, desa:finidad, etc., de los 
antiguos pueblos, .no pasan d!:l ser otros tantos pa:rtos de 
i):naginac:iones ociosa.5-, f;lxtra;vi¡idas y_ a veces no poco 
pedantes. 

L os semi-sabios abusan atrozmente ele las expresiones 
\:le ·«época de la piedra tajada.>>, de la «pulimentada», etc. ; 
y donde quiera que ven una astilla de pedernal ad,l1erida. 
a un palo (1) oreen haber hecho un estupendo descubri­
miento, que proclaman por el mundo, y suelen regalar 
después tales obj.etos a los museos como prueba irrecu­
sabli:i de l ª' antigüedad de poblaeión. en tal o cual país. 

Concluímos, pues, manifostanda nuestra sincera y hu­
mildtl opinián d.e que es imposible raber hoy desde qué 
época data 1a población dé las islas Canarias, y cual,~s 
fueron los diversos pueblos o gentes -que a ellas vinieron 
a poblar, y en qué épocas tuvieron lugar las distintas 
inmigraciones de colonos, aYentureros o navega;v.tes que 
parece Yerosímil llegaron a estas islas desde muy antiguo 
y se establt)cierou y procreaTon en ella;;. Y no ei, sólo 
con respecto a las islas Canarias qu~ abrigamos ese modo 
de pensar. Es nuestra opinión general respecto a todos 

(1) E stas astillas, o mejor dicho-rajas de piccli-a adheridas a ma.. 
detos, que algunos sµponcn untidiluviunas suélep ser obrª' · de los. 
hijos de ¡:¡u~stros cª'br~rQS y pª5tore§~ . .,; ' 



' • o cas1 to'Üos los paiíses aeI mundo ; y pocos escritos nos 
parecen t¡m efímeros cómo los gue se hacen con la pre­

. :tensión de demostrar taJes o cuales colonizaciones ante­
l'iores. a los tiempos históricos dd paí¡, fn . qu~ ae supon~ 
t:uvieron lugar. 

Otra singular idea ha,n acogido algunos g,e nues­
tros autores, cual es l;:.i. de q_ue _el l)neblo guariche se 
~xtinguió iotal o casi totalmente, pocos míos d~spués 
o.~ la conquista de este archipiélago. El pu~blQ guaOC1ch~ 
perdió, sí, .su nacior•alidad antigua al ser agregado a1 

la nación de sus conq_uistadores, perº lejos i:J.,e extinguir­
se; se multiplicó, después d~ confundido !;l identificado · 
con los ·europeos. En particular, los · franceses :bautiza­
ron y trataron humanamente a los insular.es 'de las is­
las de L anzarote y Fuerteventura., qu~. se sometieron a 
SUS leyel> y gobiérno; y cuando eSa$ . dos islas ,pasaron al 
,clominio .ele los españoles (1), éstos les conserva.Ton suá 
·libertades, y sólo redujeron a esclavitud a algunas in. 
eligen.as que se hicieron culpables d~ ciertos delitos. ~n· 
la GÓmera casi puede decirªe qué toda la pobl~ión e-ra 
éie indígenas, bautizados ·o sin bautizar; pero con mn-.;i­
vo de la muerte quf '.:lie,ron a 1m señi,r-el ·Conae Don: 
Fernán Pe1--aza-, y alguna!o otras su i,levacjones, fue-

. ron cautiva.dos alguno:. ceni.oo.ru:-es de ellos y extraídos 
ele la isla, si bi,en la may0r parte ele los mismos fue 
puesta en libertad algún tiempo ílespués. En Canaria 
no sólo se respetó a la población· ven<'jda, . sino que una 
buena pa;rte 'ele ésta secundó a los español~s en la con­
quista de la Palma y Teneri:fe, y aún en la ele las Amé­
ricas,. En cuanto a Tenerife, que fue la ú16ma conquis­
tada de nuestras !"iete islas, sus habitantes auxiliaron 
también a los españoles en .América y_ ~n clif er~nJés en-

(1) El barón francés que emprendió la conq~íst,a, de .las dieba.s 
islas, se declaró súbdito ri e l rey de Castill a, y pidió ¡¡,uxilío¡, a. esbe 
mon¡µ-cª P-ªr¡¡. p0dar termi.J:i¡¡.r ¡¡U egip~e¡;;i,. 
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tra3as ·en. Bm-bería (1). Llamábase entmwes «guanches» 
a lo~ naturafos de esta última isla solamente, pero mas 
.tarde .se ha hecho ese nombre extensjvo a los .pueblos 
anti¡,,'1.los dé toda,s las siete. "Los guanc:hes de Tenerira, 
no sólo adoptaxon la religión, idioma, usos y oostum bres 
de los españoles; no sólo les secundaron. en sus empre­
sas sohre ·el Afrfra y las Américas. smú que en Teneri­
fe mi,smo obtuvieron considerable,s datas Q repartimién:­
· 1s de tierras y aguas, sic haber sido eu ella oonquista-
<lores, sino conquistados (1). U no de los más distjngui­
dos ofic~ales que sirvieron en Canaria y Tenerife, el ca­
pitán Gonzalo García del Castillo, se enlazó con ia in­
fanta Dacila, hija d~l mencey de Taoro; y muchos otros 
principal@s conquistadores contrajernn asimfamo matt-i­
monio con indígénas de éstas js]as, q11e ,:Íempre tuvieroo 
la reputación de· honesias y fle be-rmor::aF>; 

Repetimos, pues, que el puelilo µ-uattcht• · se ·mezcló y 
confundió ~nterame~te- con el europeo que "ino a con:: 
quistarle, adoptando aquél los h:íbitos de ést~, su reli­
gión, costumbres, . idioma,, nombres y hasta arellidoe , 
y que muy lejos de extinguirse, formó desde luego una 
parte muy considerabl~ de la pohlaeión cristiana de este 
archipiélago, enlazándose pro¡:rresivamente con los esp:i-
ñoles hasta formar absolutamente un solo 'pueblo. . · 

1 ' 

(1) Berbería puede decirse que fué la tumba de los más Elsfor­
zados indígenas de las Canarias· en aquel tiempo. Allí murieron e l 

famoso D. Pedro .Manioidra y otros varios nobles indígena.¡¡ de 
Gran Cana.ria, así como también Don Pedro de A.C!eJe, hijo del 
mencey de· Adeje, y otr s hidalgos de TenerifeJ 

I ' 

I 
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:A u u que es verosimil que los romanos, Ióg cártágine­
ses, . los fenicios y otros pueblos antiguos que frecuen­
taron est13 mar .Atlántico, trazaron de a1gún modo la 
lXJSición y fürma de las islas q ne en él e1i'contraron (1), 
también es obvio comprender que tales datos no podían 
lleg-a1· h asta nc.,sotrqs, y qué, si no· s~ perdieron entera­
merite servirfan cuando más para que otros navegantes 
posterior~ fori:oasen a ;;:.u v~z nuev0s planos º' cartas d.e 
;marear. 

E'n la Ednd Media, los naveg-antes il>eros e españoles 
así como los italianos v los franceses. tuvieron sin duda 
d1vernas · cartas e indi;aciones g-eogrif1cas de los paíse,; 
que baña el Oceano, pero no nos proponemos hacer reseñ a 

íl) Los ma~as o cartas geográficas son.. más antiguas de lo que 
vulgarmente se cree. Conocida es la tradición homérica de Ulises, 
que recibió de Eolo uria carta de marea'!' delineada en nna piel 
de c¡¡,rn0ro ; así como también se sabe sin mezcla alguna de fábula., 
que Demócedes el crotoniense tuvo comisión de Darío Histaspeg 
para leva.ntar los planos de todo el litoral de Grecia. Según ·Eliano 
y ,Aristófanes, los mapa-mundi eran comunes en tiempo ,<le Sócra­
tes, y varios otros autores · nos hablan de las cartas de marear de 
los fenicios, tirios, carta¡tineses, · etc. 

Indepe;ndieutemente ;i. l!!, µrnltitud dé mapas, más o menos im· 



00 ·esos trabajos p'uraim~nte geográficos, razón por !a 
~:µáJ. sólo menoionaremos el conocido atlai, catalán, que 
:unos creen haber sido d~lineado en 1375, míen~ras qu~ 
Qtrqs no l~ hacen, anterior a 1413. Fundan estos últimos 
s:u /l\Serto en la. circ:unsfanci.a de qu~ en dich9 atlas apa,.. 
z,ece _una carta !=)nteramente iguaJ a la que hasta hace 
pocos años se conservaba en, el aréhivo de la Cartuja 
º--º V al de Cristo, en cuya carta aparee.e una inscripción 
que füce así: «Mecía. de Vilad~stes )ne fecit, an no 
MCCCCXIII.» Pero ¿ puecle asegurarse que este ·vila­
dest~ ne> copiara su carta del citado atlas, o · de otro · 
ejemplílr o.el mismo documentq; g

1
eog-ráfico qué delineó · 

en 14'13 ?. 
_Nosotros croomos que el ,tJas catalán no_ fue otr a cosa 

que una reproducción de diferentes mapas de fecb a an­
t er ior , si bien el autor o autores pudieron haber aña,dido 
algo a lo que aquellos mapas contenían . 

[)e cualquier modo, es Jo cierto que la citaa a carta 
ocupa el tercer lugar en el atlas y que l:n ella está di­
_bujada la embarcación de Jacobo Ferrer a inmediacio­
nes de las islas Canarias. acompafü1.da de dos leyendas 
cuya traducción !'lS la siguiente,: «sa.lió la nao de J acobo 
F ~rrer paira navegar al Ufo del Oro el día de San Lo­
r enzo que es a 10 de agost-o, y fu'í'. en el afio <le J 346.>\ 
H asta ahí lª prim:era 'de :dichas inscripcJODe<B. 

pe.rfectos, levantados por los mismos bavegantoo, toda. persona. 
erudita sab~ que diversos autores de l¡Í. antigüedad se ocuparon 
del mismo trabajo. A:paxiroandro de Mileto, Pitágoras, Aristóteles,· 
EraMstenes, Euclides, Arquímedes, Arista,rco, Hiparco, Posidonio, 
flte. dieron a conocer gran parte de la 'l'ierra por medio de dife­
r entes cwrtas pla.~as y aún esféricas; y no sólo adelantaron esos 
conocimientos geográficos, sino que tambiép demostraron cjue la 
'I·ienra es esférica, qu~ gira CJl torno del Sol; como. los detná~ 
planetas, etc. 

Y es ourioso advertir que va.ríos de esos filósofos ·fue,rori persé­
guidos a C31Usa de estas últimos ideás, · como contrarias a la an­
t igua teodicea; lo cual prueba que en todos t iempos el fanat ismo 
ha. entQrpeci.do uµ tap.tQ Jo¡¡ progr!)S@ científiCO;,, -__ -r- - -- -



En / la segunda se encuentran coñsigna'.das algunas no­
ciones e~cri t.as por I 'linio y por San Isidoro de · Sevi­
lla (1): «Las islas Bienaventuradas se hallan en la mar 
f,'Ta.ndél hfl.cia la mano izqu.ierda, en loª términn., de 
Ucc.:i<lente, pero no niuy 3dentro· de la mar. Isidoro dice 
e1i, su libro x·v que estas islas se llaman Bienaveritq.ra­
das ' porque están lenai~ de tod.os bienes., trigos, frutas, 
yerbas y ~írboles; · y creen los paganos que aquí .se ha­
lla el paraíso, por la templanza del sol-o . suelo- y la 
abundanci::>, de la tierra: · ' ' : · · , · 
. t<Item-dice Isidoro-que los árboles crecen ·aquí to­

o.os hasta ciento cuarenta pies, por lo me'nos, cargado.s 
de frutas y Henos de una multitud de pájn.ros. Hay aquí 
copia de miel y leche, sobre toclo en la isla de Capría . . 
que es lla1nada así por la muchedumbre de l1as cabras 
.que ha.y en ella. . . 

«ltlilm a esta sigue la islá_ ele . Canaria, llamada Cana­
ria por la multitud de los canes que en ella están muy 
grandes y fu e.rtes. 

«Dice Plinio, maestro de niapa-mundi-geog:rafía-:.. 
que en las islas Fortuna das bav una · isla clono e se pro­
ducen, todos los bienes · del mundo sin necesidad de sem­
brarles y sin plantarles brotan -' esponiánetl.rne.nte fruta­
les de todas clases . En las alturas de los montªs los ár­
boles no carecen jamás de folJaje ni . de frutas, con gran­
dfsima fragancia; esto sirve <le alimento una parte del 

· afio, y después se siegan las mieses como si fuera ' yerba . . 
Por esta 1~azón entienden los paga.nos de las Indias que 
rns almas, des1més que ell os son fallecidos, se Yan a las 
mismas islas,: y :viv~n allí ~ternament~ 5:lel olor de aqué-

. · (1) · ]Me autor dice : La ·expresión de isJa.s fort1,madas 'sig11ifica 
que estas islas son abunda,p.tes en t-0dos bienes, como si dijéramos 
felices y bienaventuradas por su fecundac:ión en toda . cla,se de 
producciones -o frutos, etc.; par lo· ~ual y por la fertilidad· del sue­
lo los versos seculares ,le ios poetas gentiles Jas presentan . como · 
el y~r.dad~ Pª'r!!'.ífil>.,_~rig, lib;. . XIY. .. - · 

\. -
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lfos frutos, y sitúan én este lugar su Paraíso; pero a la 
:verdad, eso no' pasi. de ser una fábula.» , 

Las cartru:1 geográficas d.e las .Afortunadas o Canarias 
tran bastante con9cidas en. los siglos XIV y XV. Los 
~1J,tór-'ª~ fran:ceses Bo~h"er y le Venúir (1) escribían ,fo 
ell::¡.s en el año 1402, con relación al mapa o mapas que 
tenían a la vis-ta, según en su obra .manifiestan. . Los 
mismo_s auto~es nos dan alguna idea de la etimolo6l'Ía, ,de 

· varios de lo\ nombres que. actualmente llevan . estas is• 
-las, y de· ello nos vamos ·a ocupar, si bien no noa em­
barazaremos cou la óscura cuestión de la corresponden­
ci~ de los nombres. antiguos con los mr:dernos. El t ratar · 
de esclar~cer es~ punto es perderse en un verdader•> la­
berj.nto, porque ni aúri los an tig-uos a11tor.es tenían en­
tre SÍ-ni1 podfa¡i tener-completo \lCner<lo, acerca rle 
este, lo mismo qué otros- n1uchos detalles geográficos . 
'l'an sólo las dos islas de Cana.ria y Téiieri:fe son· las que 
-como antes hemos indicado-s.on fáciles de reconocer 
por sus nombres antiguos .-

La.nzarote, que es la primera que se -· e11cue11tra vi­
niimdo de España; cl~bc: este nC'm bre a un hidalgo fran­
cés o genovés que en ella hi;~ construir un C'asüllo. des­
de varios· años antes ele.. la conquista . . Sobre esta etimo­
logía, y la del" nombre dé la isla inmediata, q_uE' es Fuer­
teventura, nos rdcnm0s en 1111 toclo a ·1u obra ya t'itad::i, 
del Sr. García Ra.mos, nu e,stro fir,<v!c padre. Sólo a rta­
diremos ·a lo dicho allí sobre la etimología de Lanza rote,: · 
c1ue nuestro autor N úiíéz <le la , Peña. · en . sü conocida 
-~bra sobre; ,can:¡irias, manífiPsta as~mismo q:ue al r.a_l,a .. 
llero Lancetot o Lam:0,tote de Malo1seL debe aquella 1sla 
su nombre. 

De 1~ i¡¡la Gómem _nad.a sabemos 6 podemos decir 
con v~rclaclera pro babiliclacl, acerca ele la etimo'logia de 
su nombre, que ya trae desd e muy atrás. 

De la del Hierro, que los citados ::tutores franceses y 
I i ' 

(1) «Histoire · de · ra premiere desc-0uverte et conquiste rles Ca,. 
naries» París, 1630, cbéz Jean de Heuqueville.-Esta 'obra ba sido 
poste!_iorm~E,t'ª }l'_l!_~u_ed-ª Y.. pul:>Ec¡¡,da e;u idi?!!lill q~tell¡mo~. 

·-

, ' . 



\ 

/ 

-79-

otros llamaban en 1402 «il~ d~ Fer~. parece pocl~ anr­
ruarse <¡ue por s4 · aspecto y la aspereza de sus · costa,s, 
que pasabaIJ. por inabordables p poco men~, se ).a Ua­
mó así. :A. este parecer se ::.i,dhieren varios <le. nuestros 
autorJ.>,s : pero ' nosotro.;i debemos obS{lrvar qu~ 'acaso !os 
franceses y españoles la llamaron así por ver escrito,, en 
los mapas geográficos ·Hera, p Here, · como nombré- · T?­
lom.eo a una o dos de ,estas islas., opinión que nos pare­
ce más verosímil cuando reflexionamos que aquel autor 
and:=.i,ba por ~se tiempo en manos de casi todos los nave­
gantes. Es proba.Lle que los' español~ alterasen y áco­
modasen a su idioma aquella voz diciendo Hierro, y ~ 
su vez los frqllce~s, ,al t.om~ de las c~rta. española.;; los \· 
nombrés de las islas, traduJesen ia misma palabra. . 

La isla de la Palma, que los ·indicados autores fran­
ceses llama:Q. indistintamente Valmes v )?alme, parece 
muy · V!:)'rosímii que é!ebiera este Jioml>re a lfu'l palmas o 
sea palmeras q11e ofreciera en sus ros.tas, o en particu- ' 
J.ar, en alguno,s de SUR puertcs. 

'fenerife fué llamada . 1':)nerf:i.s, v taml;ién isla. del 
Infier no, y es la antigua Niváiria P~mo. todo · .ei' mundo 
sabe. Lo de isla de1 Ihfierno tambiéu es sabiil<, que trae ' 
su origen de un período de fiempo en Ja Edad M-ed1:1, 
en que casi, síempre ofrecía a - los -9:avegante.s el é spoo­
táculo de una s~ie de erupciones volcánicas, acompaña,. 
!las naturalmente do ruidos o detona,m'ones y te;rremó­
tos (1). Los citados autores fran<:'es~ la llam~ Temer-

(1) Por la misma razón se llamó también pOr los p:iarinos de 
fa Edad Media isla del Fuego a una de las' Azores, más conocid;l, 
-p0r el nombre , de 1isla de San Jorge. Es curioso lo que se .di.ce 
de dicha isla en . la relación impresa del viaje, al estroobo de Ma­
galianes, por Sarmiento, en 1579. «Al pasar por la isla de Sa.n 
Jorge, vieron . mucho fu_ego, y luego supieron. que habían reven­
ta-do en · ella hasta i,iete bocas· de fuego, de. las qoe co'rrieron ha­
cia el mar va,rios :n:royos de materia inflan:iada; 'y que se' oían 
claramente salir de dicha isfa voces de demonios y otras cosa.s de 
e~panto.» Por supuesto ,que los navega,ntes no se atrevieron en­
t<,nces ¡¡, abordar a ell;i., y ¡i,dvierte ll;!, :relaoió,P. que 8!} infQI'lll!lil"On · 

/ 
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fis, voz quya etiinqlo,gia no se sabe claramente si atri"'. 
_bmrla al idioma fra,ncés-'--como un equivalente ~e 'l'ou-
1ierr_efit-o -al de los guau.ches, 9 sea indígena.{3 de este 
a1'.chipiél:;i,g-0 . Nosotros nos inclinamos a cref)r g_ ue sea 
deood;1, al idioma d-Q loo : guanchE:•s; porque, además de 
vario.¡¡ de nu~stros .historia.dores d0jaron consignado que 
l os inµ(genas de la Palma' llamaban a aqTtella isl,a. «l'e­
n~r He-esto · gs, monte blanco · o nevado,-:.., sal,embs 
perf.ectame-nte que 'los di versus · dialeéfos que se habla.han 
en estas sip,t~ islas m'an entrl:! sí muy semejantes . Para 
nosotros es sumamente verosimil que la voz «tonerfisi> 
significaba también ~<in'onte 

I 
nevado» o «monte blance~ 

f)ntre los antiguos habitantes ile Canaria, Gomera, eto. 
Concluímos aqui, estos apunte,s, · porque nos pa rece s'• t• 

perfluo reprod:ncir cosa alg-una d!:! los otros detalles et- " 
nográficos :;iobre las ']a.nari¡1s que escribieron casi todos 

, nuf)stros autore•s y · e,n pa,rticular los tltimos ··o· más m -J­
clernos. · Después de las obras que aqnf hem,Js citado , r.e 
ban pu9Iicado algunas otr_as) que nacla añaden de im­
portante a las nociones relativas a la r1arte a,ñtigua, de 
la l~istoria de este archipielago, es . decir, a aqu ella sec-

. ción - de l_as noticias proto~histó'riGas qu~ exclusvamen­
te · hemos reproducido aquí. · 

Aún estas mismas ~oticias que copiábamos pueden, 
verse consignadas en várias obras :tefer~ntes · a las Ca­
narias, y no pu~de ser de otro I)J.odo, porque la h istor1a 
110 se in venta, pero , hemos creído que no es del todo in­
útil el coléccionat lo que se halla . cfüernina:Jo eu traba­
jos di.stin-t¿s, ~iqui,era t·ous5gamos tan sólo el ag-ré!,\·i1,r 
un corto número df. datos rasi olvidudos, u c,lvidados 
enteramente, a los ·oue generalmen~e se cdnc-cen _y for- · 
man los material'.es para el edificio de la histori a de la.a 
islas Canarias . 

...:. 

de aq_uel fenónien; en' fa. isla Tercera,. etc, fas· . .\zares fueron más 
trabajadas pÓr los' volcanes, en los ti~JlllJ)OS históricos, que Jo fue­
ron · 1a~ islas Canarias, en las que solo ('..Onsta por re laciones ·ha­

. berse visto erupcione~ volcánicas en ·Tene'rif~, la( Palma y Lanza,. 
rore, si bi~n en ~tas dos últimas h¡¡. sido con 'upa gran rareza.. 

= .... 
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Nota-(A) a la página 24 

Sfunqll0 se-gún el · testimonio ele · casi todos los anti­
.gi.rns autores q u~ han haLla..:10_ del Jardín dé las' H esp~­
rt<:.es. éste e1:a tan sñlo. uua p,radera en . la, 'l lle pacían 

,rnbafjos de ovej;-¡s, c1_1ya lana- era fle grau valor-y se 
Uamó átrnea o .dorada 'por sier efeetivarnentG doradas ·s us 
hebms, vistas a través !'le los rayos _del sol-sin embar- . 

· go aquel jardín, si es que en .algún tiempo existió, pu- · 
o.o h1ber consisti'do principalmente en naranjos. • , 

Otros dicen qué la . causa ele llam.arse <<de ero» la.s Óv•? 
jas fué por el gran · valor q11e entCTnr.es tenía la lam1, 
atendido a que era CleH·onoci'r1a :1, llllU multitud do pu_;. 
blos, que · :sólo tetifa.n · Lin-0 • phra abrigarse. Indudable­
mente~ el .. descubr111Jicnfo ' dé la la:na para dichos pufi­
blos . fué. una s; '.e}'da<leúll c0nquista: y de ahí ~l que tau. 
vÉ-µtajo sament~ se calificara· a las ov·ejas; -y de ahí tam­
bién la. fama de la e~petlición de los ,Argomúitá.s a 1.i • 
conquista q.el «véll-ocino de oro». • . 

Considerado aC;UC] ia.rclín cerno un bosque ne narari­
J,OS , las ( 1anarias paree~ que ti_'ªnen que ~éder . el dicho 

\ 
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jardfo ,o pensil a la isla Eritia.-J;ioy jsla~- de T eón-o · a 
merta porci ju <lol 1:0:U tí'nente de la Hética o .i el .1U 'n ca 
:t-ronlkriza; puesto que en C,uianas llú cc1,sta -}lie a la 
f~üba de su cor.qu-ista exís-tie1·a eIJ ellas naranjo algun,), 

~ . 
Sin ~·mbaTgo, . entre la multitud de . hojas 'fósiles; o 

· mejor dicho: 1mpn,~io11es de las mism¡:¡¡¡, que se han 
encontrado y encuentran aquí en el terreno cakáreo 
- par'ticrilarmeut" donde llaman la Rambla, en , Tene­
rife--, apare('en muchas que se cree pertenecieron a 
naranjos, olivos, vi,fos . etc. Nc1-soiro3 hemos e~aminarlo 
·uqa multituñ dé ec;tas hojas--y aún hemos enviado va­
rios ejempl.ares de ellas al Musev de Cieuern.s nat11ral ~_s 
de Mad.rid.!._pero no uos resolvemos a, afirmar, ñi ne­
gar, que pertenecieron a aqüellos frutales . He·nios re­
conocido, sí, las de los laureles, hayas ·y otr~s árboles 
q.e monte, así corno también de cañaverales y aún. de pal­
mas; pero aunque - r éc:onocemos en· múc:has u"na g-.ra.n 
analogía c.on ·las -del na.ranjo, no - -es tal que podamos 

t afirmar deci¡,ivá.me·nte que lo sean. Tambi€n es vérdad 
que b~y que -tener en· cuenta los siglos. transéurridos . 
désde q·ue vivieron aquellos árpiíles y poT consiguiente 
la :i.lte~ációo que puede l¡ahér e:xpe'1'Í111entado <::atla -:;€- ' 
-ñero- o especi,e de 1os mismos. 

Nota (B) a la página 42 

El, Taso, en su «Jerusal~~1 libertada»-, _ i;anio x1r,- re­
produse qquella descl'ipción de 'H oracio. Véan~e aq'ltí .sus 
fra;;~s, to,les <:o_mo aparecen_ en el par::.ije aludido: 

¡ 1 

' ·-

'•.. ¡.-.-.. -. • • .• • • •• • •• ~ 
... .... ... · .. . -, .. .. •< 

.Ed ('rnn qUE:ste l'isole felice, 
; Cosí l¡:> nominó la prisca eiaté; 
' -A cu-i tapt.o stin;a.ba \ cieli amici; 

Che crenea, voloufarie, e non arnt-0, 
-. Qni partorir ) . ierrr. e iu piú f?T::td1ti 
--Fruiti1 no:u cu.he ¿~pnogliar te viti. 

\ 
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Qúi na.u fallici · mai fiorir gli . 0li.vi, 
E'll miel djsea stillar Jall 'elci cave: 
E scenaer gio da lor montag~ne i rivi 

· .Con acqu·e Jolci e mo_rmó.rio soave: 
E. zefiri e rugiadi i i·aggi esti vi 

. Temprarví si, che nullo ardor v'e grave. 
E' qui glí Elisi Campi ele f:uno~ · 
Stan,ze delle beate anime pose. 

Ya hemos dicho algo de la fertilidad del suelo y tem• 
planza del clirna de l'a,s ·islas de los biena\lenturados. l'o. · 

/ . . 

. duvía hoy conservan esas ventajas, si b1~n I l casi corn• 
plet;:i. destl'ucción de sus selvas .vírgenes ha ocas1onado, 

. 11a~uralmente, aug'una escasez eu la:¡ lluvias y de corr- . 
siguiente en los arrqyos y :fu(;!ntes. Los bosques· cu- · 
h1fa.n antiguamente múc!ias leguas de tierra, que hoy 
~st~n dedicadas a pastos y a diferentes cultivos; y ·'aun­
que todavía sé ven aquí árboles secnlal'es cuyos troncos 

· díficilmento pueden aha.rr;ar ~eis hoDibres, sin em bargo; 
apenas nos dan una idea de lo · que. fné la · vegetación 
aquí en otros tiempos. 

No se creería, si no se hallase con firmado por el tes­
tiin onio d'e ¿así todós nu<:'stros aufores, que chferen:tes 
templos y : er1qit:i.s de Canari.ns fuerou techadas carla 
cual con la madera ele un so,lo árbol; · v fJlle' la altura rle 
1os miimos árboles f)fa tal, que. ~gi~1 la ¡ expresión ne' 
los anti.g1,10s que los vieron. y dejaron escrifas · algunas 
memorias, «no alcanr.aha <l esrle su pie l1asta su cima 
una saeta. o pasador de ballesta· dispararló. ;} . . 

También, copiam~s en otro lngar la imitac·ión de e.!i­
tM. versos del 'rasso, hecha por el can·ónigo <le C'annria. 
y distinguido poeta D . Bartolomé C2,ira éo d~ Figueroa.-

Nota (C) a la · página 44 

:plut,arco no habJa. sino .dé dos Afortunadas o )Hl:ínti­
cas, sin duela porque de esas dos ~olarnente fné de la~ 
qui., ,t;uv:Q Glaira noticia. Es }:>ig.o. 9_hyj.q en~gucle.r.: . que. no 
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tud-os los navigantes· descubrían el a.rd¡ip1PlagQ entero.· 
Gen<~ial11l'eJLt_e sólo , eúu1 la~ J.-,;:, i s1as Je Lunzarote .Y, 

:FueTteventi: rn, qu e ·sou ias rcr ;1 i11rnedi at 'r1,s al conti­
neute africano, y las · t._ue en nuestra ;ipillién se llarnaro~ 
},lisias o Junoñias primÍtivamente, y era · que aquel-l9s 
primitivos navegantes, no se alejaban muebo de la ·· cos­
ta occidental del Africa, y así sólo podían (.li'hsar dos 
de las Afortun~.das (1) . · 

Plutarco las indica bien clara.mente; están separadas 
e~tre sí-~ice~por u11 c,,rto brazo de m:u, oi$ta rán co­
sa de mil esta.dios del cnntinenip a{nqmo. Si es qu~ 
debe leerse e¿ este p:-isaJe ·rle Pl,,tar<'o <-mi l 1:>starlio-1», · 
aún hoy pl¡.eclen hacE:rse sin iriC'onveniente las misrna;s ·. 
iodicacioues, para •:ksÍg-uar las ck.s .is las ¡,nci tarbs . 
Ell ns están aún más próxim as al ,J i<:110 r. :mii r.:.e1,te, :¡ tte 
lo · están al resto. dr. 1~ Canari as . Fu :ir,¡ ue]]o.,; rembti,s 
ti empm.,, en: ,que la naxega.l'ión er:i hn tírnirla. Pscasa 
y · diffril, u,nos avenh,reros de"cu hÍ·fon y l:al:.Jaba11 t,m 
solo de d os islas-y é!'e ella.i, a su vez se · ocupaban los 
geógrafos y demás autores -miPntras ,que otros na,,~­
ga.rites veían mayor _mírnero, y a1í1i su lían contar fos 
ü .)ot~s ·próximos a I.a!l7.a.ro1e, er: el núinf'rc, de , las is !a_s·. 
¿.Y cóT)'.lo pµ ede Eso ll amar la atención cuand·c. en t()(!o'3 
t.iempos, y hasfa en f l pa:sado si~·lo, y aún en el si~lo 
a qtual , se cu enta diferente número de islas en el Archi­
p-iél ~go Canario, según los autores que de él se ha~ ocu-
paclo? · · 

En los t iempos antigüos, en que ni la brú.h1,la , ni l-0s 
anteojos , ni plan'os geográficos, ru siquiera expérienéia 
se tenía ·,en la nave¡:ración de estos mares, todo en éllo 
era :i~r.uro , misterioso o problemático. Así nada (1e ~s.-

(1) .Aún . desde esás .misma-s dos islas no se pueden distinguir 
fas restantes, a poco que se ob~cu.rezc¡i, · el horizonte .con una sini~ 
ple ~eblina. .o calina. ":(. con tiempo perfectamente . cl;¡..ro, apeuas 
se · :1lca.riza-, a , ver desde ellas !a extremid~c;I. de algupos montes de 

Canaria., y l~ del !Aismo Teide¡· quedandQ ,pcult<> ~l r?sto dJ:ll a.rchi­
Piél~go_. 

/ 
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Ü-f!lÍ O tiene q11e se C'Prnétierau Jivernos errore~ geográ­
fIC·os; } a mayor motiv0 era natural que se c'ometiem · 
Jo que no es error, es decir, el reconocer unos navégan-
1.e.r, rnayor o menor número ,!e islas que· c,tro;,. Y luego 
Jás 1elac:iones truncadas y m:is o menos en01,éa;, de los 
na,vegantes, eran alteradas de nuevo por los que las 
trasmitían o transcribían; y de alteración en alteración 
h a.n llégado hasta hoy, eomo sucede con todos los de­
más escritos que tenemos de la antigüedad.. 

Por poco qu~ se nuble el horizonte, ya no se distin-· 
g uen unas islas desde otras; y ha,:ta · una simple nebli­
na para · producir el mismo efecto. Evidentemente, !as 
antiguas emba:rraciones, que apenas se apaa-taban del 
litoral contine~tal, no siempre descuhrían m:ls 1 que· las 
'dos islas oriental~ del archipiélago, y sobre ellas es ve-

. I'osimil que girase 12- rna:vor parte de las n ·l ar:fones gui, 
h asta lo& tiempos d!:} Plutarco _circ~llaban acerca de las 
Fortunadas. 

'A la fama general de que ellas fueron los Campos 
J~lís~s, . contril--uyó siu d11da en gran niaI1era la dul­
zura o suavidad de su clima, y sobre todo la distancia 
que las separaba de las regiones entonces conocidas. Ló 
incógnito siempre ha sido ponderado y · necesario era 
esa circunstancia para que pudiera. acreditarse la idea 
B.e que én tal pai:s residían las almas de los justos. Y no 
era solo las .almas la s que SE' creía que 1:-abitaban en 
~quél, sí que también los cuerpos; los héroes pasaban 
- -.seg ún varios autores-en cuE>rpo y ahna a los· t'ampos 
E líseos, sin experimentar de ningún modo el trance de 
la muerte. Ya se comprende que tenía que ser bie_n · 
3esconocido un país r,ara que Jrndiera aec-irse y ·creerse 
que en ~l habitaban ciertos persnm1jes, cu;yos df'<SC'c!U­

aientes no dejaJ-ían d~ haeer lo posible por rasar a vi:­
sitarles. 

El mérito a.el clii~1a de Canarias consiste principal­
mente. én que, siendo ellas · por su latitud temp1adas en 
invi~rno, no son calientes en verano, a cau sa de las 
coriti_uJ1ªs bfi§aª . y_ · fresc_urª' que. le& p_rodig·lli . el Ü céall.(). 
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En esto ' sqn todavfa como las cantaron los poeta.s anti­
. · gu-0s. Y adémás, las relaci.oll€s de éstos no ofreceu exa­

g f:l r ac ión en algunos otros delall~s, cual ea la salubridad 
d ~l clima, etc. 

E;:;cepcióIL hecha de las alturas del monte Teide y al­
gunas de sus faldas, en Canarias puede decirse que n.o 
cae ni13w ni se hiela .el agua en ,niugúu pn.raje, aún ea 
lo más cn1do del inviern.o. · 

Nota (D) a la ,página 59 

Varias son las op1mones sobre las islas Purpurarias, , 
taiu bién llanin.d as ·Purpurina::;; pero es J a rnás admitida 
b de que foeron las mismas llamadas Efü,ias primitiva­
m en te. Se comprende que narl.¡1. tiene de . particular que 
u nas mismas islas tue·sen dt>sigm~cla:; con dos o más ne­
n0minaciones. refle.s:iona.ndo que hasta hov sucede fo 
m ismo réspecto· rte una multitucl de pníse;, ' islas. etc •. 
Eu aquellos tiempos anti!.('UOS, en que los c.on0ciiniea­
tos -geográficos y otros--era.n tan red11tidns y con­
fusos, se hablaba de rliferente modo rle úte: como ile 
cu alq11 i.et otro país. La 'tinta. roja o purpúrea parere 1--e 
extraía de difeTentcs sustancias y particularmente de la 
yerba o liquen que hoy llamamos «orchillu»; y no eran 
eolas l as Car.arias las islas <lel Oeéar10 qne la' producían 
y . producen, si bien :par

1

ece que aquí ha sido siempr~ 
más abundante. 

Nota (E) a la pági.na 59· 

Pará qu13 se vea ha'.t~ q11é p11lltr, eran é'onfusas y 
.erróneas las · ciencias naturales en los tiempos de Plinio,· 
y cómo eran entre sí di,·eru-eni.es ~ ', nr,ticias, y cómo se : 
ex a,geraba y aún ·mentía por los .. ;:tjeros, aduciremos 
aquí algunas frases de ac111r.l antor, que 1.umam_os :).1 
azar <le varios de su" lihros: -

Libro VII, capítulo 2.: «Los liombres llama<los 
rA.rJ,smaP.oo, qu./:l quei)a.n cer~. µe Jo:i quª hapitan hacia. 
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el Septentrfon, no foios ele] nacirnien+o n cueva del Cier­
zo, tien~n un solo ~jo en la frente y residen . j unto a 

· las mians del oro, en donde combaten con grifos que 
son u nas fie1·as del género de Las aves .. según · comun­
m enw se dice. Cuai.ldo estas gentes sacan el oro de las 
.m inas, los ·. grifos lo defienden y anebatan a a lguno

1
s 

a r ismapos. Muc}Jos · auto1·es ·afirman esto; pero los más 
ilustres son Herocloto v .An!'tca,; Procournio. !fas arri­
ba dé los Escitas a.ntr;pófogos·, en un valle del monte 
Jm ao, hay una coma.rea llamada ' AbarimoI), en la CU?,l 

h ay hombres salvaje;; q11,e tienen los pies ~ueJtos al re,. 
"t"és, a posar de lo cual son velocísimos ·en correr , y no ' 
pueden vivir mudando de clima o de lug81', razón por 
la cual no se les puede llevar a los reinos inmediatos ni 
¡,;e l os pudi"ron traer a. Alejandro d Grande, com o lo 

· escr ibe Beton que es el autor de sus via,ies. .. I s íg ono 
N icense escribe que en Albania na{'en gentes que. tienPn 
los ojos casi verdes, y en la infan'cia son canos y ven 
m ejor de nO<.'hé qué de dia ... En A frica. las ~ente>' de 
P a~lio, a quienes, como dice Agat::írsicles, dió nombri3 
P sili o rey, tienen en sí mortal venenD para las ser pien­
t es y sólo con su olor las mataba.u. Y así éstos 'a los 
J1ijos que les nacfan los ponían delante de las »e1·pien­
t es más venenosas, para probar si eran . sus m njeres cas­
t as; porque si las serrientes no huían. aqu('llo,; no er a.u. 
hijos sú,yos, i;ino de fornsteros . .. 'l'ambién en Italia a lÍH 
qu eda algo de las genie;; de Marso, que v1emm de 1m 
l1iio de Circe, v tienen naturidmente la misma virfu,1, 
p~·es basta que · eS('UJ?a.n erilll'e una scrpÍf·nte para íncer­
la . buir, y si las e,icur~n dentro de la boca luego mu,e­
ren aquellos reptiles.>l et<: . 

. Lib. VIII, cap. 1.0 <(H'ay autores que e~criheo que 
en ios bosques de la :Maurit::wia e!Ciste un a m ulti t ud ,fo 
defautes que por . lo;; r,ovilunios bajan u 11n río llama­
do Amilo, en el que purificindoRe sol.ernnemPnte, se ro­
cían entre sí con agua , y aS.Í· tríl,utnndo su ht>rnenaje ,ti 
«nhrnctn», :,e vuelven a <:11,1 m,iradns llevanrl,, por .-]9-

l~ntt1 a lo,s pequeñuelos que Yau ca,1sadi1s. CretÍse tam-. 
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hién · quó t ienen sentimiento de la religión de los hom- · 
bres, porque cuando se les excita a pasar el mar,_ no 
entran en la embarcación niicntra3 que el capitáu <fo 
ésta no les presta solemne juramento d.e que les vol-, 
verá a su país.» etc. 

Ocioso es ooguir reproduciern10 :.qní tales noticias ; y 
sólo advertiremos que sé pue<le déeir que la mitarf ne 
la Historia Natural d t:i Plinio, se halla redactada én ese 
tenor. Por lo demás, e-stá muy lejos de nosotros In idea 
de rebajar en lo -más mínimo el mérito de Plinio, re­
lativamente .a su épo1:a. El que haya teído la,s ohras de 
otros naturalistas posteriores disculpa,rá fácilmente aJ 
célebre ~neidopedista la.tino . . Tr1creíble parece· (lne aun 
en los tiempos modernos se haya~ ef'crito 138 noti,j::1,5· 
de hombres rabudos y otras análogas, 'que pueden ' verse · 
en las obras. de viajero¡: talpg eomo ~trnys, de Monec­
nys, Paul Lucas, etc. Con la particularidad de que ni 
aún a los ora,ng"utanes-genero o especie la más aprtixima­
da al hombre-han podido referirse; puesto que esos 
animales no tienen cola. 

Nota (F) a la página 59 

La tintura roja q1,ie servía para la élaboración de la 
púrpl!ll'a d¡i los antiguos, es sumamente verosímil ·g_ue 
,se extrajese de , diferentes sustancias, y que de consi..:­
guiente hubiese entre los antiguos--como hay entre los -
modernos- diferentes calidades ele púrpura. Casi todas 
las r elaciones sobre Canarias escritas ~urante la Edad 
Media, hablan del comercio que aquí se hacía ele mate-
ri as coloran tes, con la particularidad de que se refieren 
casi siempre al colo,r rojo. Es constante, según las mis­
mas relaciones, que el dicho color se extraía de dife­
rentes sustancias tintóreas, entre ellas, variedad de cor­
t ezas de -vegetales .Y probablemente también ,del musgo 
o liquen llamado orchilla. Pero más tarde, el uso de la, 
cochinilla y de la varie,dad de maderas -tintóreas traídas 
de América, ha hecho abandonar las antigu as tintas de 
Canarias y de Getulia, , olvidándose-casi-Jas materias 
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de que se extraían. Al menos; hoy no ~e sabe de cier­
to (1) ,cuáles eran l-0s árboles cuyas cortezas eran tan 
bu!icadas aquí por los antiguos; y acaso el secreto de 
sacar de ellas tinta purpúrea se haya perdido . 

.Pero desde antes de descubrirse las Américas, y por 
consiguiente rlesde antes del conocimiento de la cochi­
nilla~propiamente dicha--y de la,, maderas coloran.tes 1 . 

que produce el Nueyo Continente, se tenía n-0tieia del 
kerrúes,' qué es otro insecto que se asemeja mucho al . 
antedicho y produce una tinta purpúrea que no cede en 
belleza y pare<::e que aventaja en duración a la de la 
cochinilla. Di versas especies d<; kermes fueron conoci­
da,s de los antiguos,' y esta fué, sin duda, una de las 
principales sustaµcias de que se sacaba la púrpura. 

No debemos pasar en silencio un curioso molusco que 
hay en las riberas de Canarias, el cual parece que no es 
otra cosa que una bolsa llena de tinta purpúrea. Carece 
de concha y tendrá próximamente 16 a · is centímetros 
dé- laTgo por 6 o 7 de ancho. Si fué, como es de suponer, 
conocido también de los antiguos, no es inverosímil que 
Je buscasen con mucho más empeño que a los moluscos 
univalvos del género púrpura, · de cuya hiel-q:ie a la 
:verdad es muy poca cosa-se dici:i. que se extraía la 
pr~ci1ª-º'ª tinta. 

Nota (G) a la página 63 

En la . bula del Papa Clemente VI, expedida en la 
ciudad de A viñón a quince d~ noviembre de 1344, lo 
mismo que en el Consistorio celebrado por. el d,icho 
Santo Padre y sus Cardenales, erigiendo las islas . Cana­
rias en principado a faYor del infante don Luis de la 
Cerda, se denominan estas islas del modo siguient~: Ca-

(1) Sábese, si, que hay aquí muchas cortezas de árboles que 
producen tinta roja-y ;ún hasta hoy algunos l~bríegos las . sue­
len . a.plicar a ese uso ;-pero no consta claramente cuáles eran . loa 
y~getª l(:)s· qu~ ¡9.§ ii,ntiguo~ ,Pr(:)f~l'Íª'll Pª·l'!!, eª~ 9b¡é:t<>. 

I 

.. 
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nana. Ning·aria, Pluviarin, Capraria, Junonia, F.'mbró­
n ea, Atlántia, Hespéride, Cernent y Gorgona. 

En esas diez Íslns están comprencl'idas, según parece, 
las de Madera y PueTto Santo; y tal v-ez alguna otra 
aJtma a las C,urnTÍas, pues el Papa se propuso conceder 
ai i nstante el .sPñórío de «todas las islas Fortunadas de l 

• • ' 1 

Ueéuno» . B~te dato pu'ede hacer comprender el estado 
de los cquocimientos geográfil'os, por lo re::lpectivo a.l 
Océano, · en el tiem'po en tj ue la dicha bula se expidió. 

Ya por entonces miestro archipiélag;o era designado 
con el nombre de Canario, o se.a. r1P If':las de Canaria, por 
sei· en tonces esta últimi¡l, isla la más celebrnda del g-r u­
po, o por lo menos, aquella con la r¡ne más tráfico ha­
cían los europeo'!, y la que efectivarnen_te_les ofrecía más 
artírulos que éomercia.r. 

El nombre ele la isla de r.renerife --como he'mos dicho 
yn:-no podía hacerse el genérico de tot1as, porque cua­
d raba mal llamar Ní,7 arias o <le Nívaria a nDas. islas en 
la.,; que jamás se veía nieve, y es sabi.do que eY nombre 
d e T1:,nerife no. fué impuesto a la Níva.l'Ía sino muchos 
a·ños despues de: llamarse canario todo el archipiélago . 
.Además, la üla Je Tenerife experimentó, durante la 
:;Edad ~edia, nna serie de ratástrofes geológicas que la. 

h icieron denominar isla del I:afierno por los mismos .na:. 
vegantes qúe a la sazón comerciaban con Canaria y laa 
demás islas. Atin ho:y; se observan las lrnel.lás de aquellos 
volc;ane:f y terremotos, que dejaron abrasado e inculto 
en g ran parte el suelo del país. . 

U no de mrnstros autores (1) · se expresa así, a propósito 
Hel nuevo nombre de Canarjas, impuesto a las antiguas 
:A.fdrtunadas: · 

«Es digno de nqtarse que ya por este tiempo, esto es, 
por los siglos XIII y XIV, se .iba perdiendo la idea o 
la· costumbre de llainar Afortunadas a las CaJJ.arias. 't:o-

' .. 

(1) D. José Ga.:rc.fa Ramos, en · sus «Primeras Nociones sob~e 
Ia.s isl?S Qap.ªri¡¡s», e.u l!i! ·:uot!l! nÚJ:11.,_ 13; ª'l fiµ¡¡,l d~ l!l. obrª' 



+91-
1 

rno se verá en la relación que va a leerse (1), no se de-
signan estas isla!:\ sino con la vaga indicación de «nue­
vamente descubiertas» (2); y efectivamente, así que co­
menzó a tenerse una idea positiva de su etnografía y de­
más circunstancias, empezaron a desvanecerse las flc. 
oi~nes de Ca.mpos Elíseos y mansión de los bienaventu- . 
rados. En esto sucedió una cosa análoga a lo que indi- . 
camos hablanctQ de las Hespérides, y que repet1remos 
aquí: 

«Cuando la Italia era aún poco conocida, los griegos 
la ll amaron Hesperia (3), y hasta se creía poi; muchas 
gentes -orientales qu;3 la tierra se prolongaba indefiiu­
darb.ente hacia el Occidente, y h~sta 'se sospechaba que 
el ·celeste Hespero-el planeta Venus...!-Se acostaba en 

1 aquella tierra privilegiada. 
«Cuando la Italia fué bastante conocida de los grie­

gos y ·ot;ros pueblos de Oriente, ya dejó de ser Hesperia 
como puede comptenderse-y entró a sustituirla en 
aquel calificativo la península ibérica, con iguales ho­
nores dé prolongación háci.a Occiél.ente y aún de acoger 
en su seno durante la noche al lucero celeste. 

«Llegó su turno a la Iberia de s·er bast;inte conocida, 
y ya entonces se llamaron Hespérides la·s islas del Ucea­
no y países que se sospechn11a existiesen bacía el ( k:iso. 

«Así · sucedió también con los Campos E1iseos. Estos 

(1) Ref.iérese a unr, .curiosa relación sobre estas islas, éscrita 
ep atin por el célebre Bocaccio, en el siglo XIV. 

(2) Es indud¡¡ble ,oue la s Canarias, como las' Américas, fueron 
deS<'uhiertas y iliferente;, ve.ce:;: olvidadas- aunque no del todo­
por los navP¡zantes euroneos y otros antiguos. 

IH) Sin embargo de ello, no faltan autores ·qu~ digan que el 
rey de E~paña o de Iberia , llamailo Bespero. después de · de¡:u­
imnuestn su nombre a esta nación . pasó a lta.Jia a causa de la . . 
vuerr_a que le hizo su hermano - 1\thu;. y tambié·n dejó allí su nom­
bre impuesto al país--en atención a sus grandPs virtuile~ y popu­
Jariilad _:_ ~obrP e!k, r,u0ilP ver~e tnmhién a 1\1ariana, en su His­
toria de España, donde trata ~el rey Hespero.: 
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flieron retiránrlose suresivamente hacia Oeéidente, a me-. 
elida que la tierra iba siendo c.onocida; y de abí que las 
..A.fortunadas ya dejaban ele serlo en la ·Edad Media, y, 
apenas tuvieron norn bre en· los siglos XIII y XlV, hasta 

. que prevaleció por último-como. en su lugar dijimos--' 
-el epíteto de Canarias .>> 

Concluyamos·, pues, estas notas, apunta.nrlo algunos 
dátos si.ieltos que hemos omitido anteriOTmente. 

En su lugar indicamos que la miel de ábejas salvajes 
destilaba sin duda en estas islas de sus peñas y de los 
huecos de sus árboles, y ,particularmente indicamos que 
en Gran Canaria· se ·l'ecogfa aquella miel, y daba en 
arrendamiento . c,on la ·cera, .hasta muchos años después 
de la conquista. Ahora aña.dirernos que seg ó.n nuestro 
cronista el Lic. N úñez de la Peña én su conocida obra 
-lib. II cap. 6.°,-también en 1'~nerif~ se señaló para 
propios de la misma isla, en 1511, las colrrienas salvajes; 
lo que prueba que aquí h a bía también miel que natu­
ralment,e destilwba de las peñas y árboles . 

En cuanto a los naranjos y otros árboles frutales que 
.se dice . haber existido. aquí en épocas prehistóricas, . ·no 
n 'egamos que hay algún fundamento para creerlo así, 
y que nuestro erudito arcediano e historiador Don José 
Viera y Clavija dice---en la noh del capítulo XII, li-' 
bro I de sus «N oticias»-que entre las hojas fósiles, o 
sea impresiones de las mismas, que se hallan en 'l'ene­
rife, las ha.y de naranjo, limonero, moF.al, castaño, vid,: 
et,c. ~ osotros hemos visto--y poseemos-multitud de 

.esas impresiones de hojas cle árboles, halla.das en esta 
isla; pero no p-odemos afirmar que . pertenezcan a los gé­
neros precitados. Hay entre ellas aJgun~s que se ase­
mejan bastante a las antedichas, y en particular a las 
o el n aranjo; pero ¿ quién puede asegurar que en la épo­
ca en qué vivieron los vegetales alu-didos, no hufüese di- ,.. 
forencia entre ellos · y sus homogéneos de los siglos pos­
teriores? Por lo demás, esta. misma. diferencia. puede ale­
garse como una razón en apoyo de la tesis de q11P per­
tf:}necieron a a.q11ellos gérreros los despojo.s fósiles vege-
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tales que hoy aparecen eu Tenerife y en a lg·unas olras 
islas .del archipiélago, 

Nosotros podémos afi.rmar--con Viera -que hay entre 
aquellas hoj ~ uiá multitud de eHas tthe pérteuet:1ernn 
a cañaverales, .aún las podemos mostrar ·ª ·quien desee 
·verlas, entre algunos otros ejeinplares de· tales fósi.les 
que poseemos; pero si .bien esto demuestra que las cañas 
-:-en !atin cannae- abundaron desde muy ' antiguo en 
este país y acaso le dieron su nombre, no pµede 'aségu­
Jarse con igual certeza que los _naranjos fueran aquí 
ig•ualmente abundantes, y cliera.q ocasión a, decir qué en 
el país de las Hespérid es se hallaban los jarJines <li'l rnan­
·zanas (1) o frutas de oro- o sea .de nara.njas-<guardadas 
por un dragón de eieñ cabezas de las cuales una dormía 
mientras las otras' velaban. · · 

Indudablemente las . Afortu~rndas tuvieron una repu- I 
tación singularmente poética én los tiempoé . prot-0-his­
tóricos; peto el estudio de su geologíd nüs c1 frmestra t¡ ue 
anteriormrnte ·había.u · pasado por ellas miles fl_e revolu­
ciones o catástrofes naturales. Han- temdo períodos pre:.· 
Mstóricos en que los volcanes las . déjaron cubiertas ca,.si 
totalmente d e lavas, según tuvieron otros ;pérío<lós en 

1 que las : agtías, dulces o saladas, fas bañaban casi toda 
su , superficie. ]'fo esos tiempos es sumamente verÓsínii-l 
que se halla.ron en disposiciones muy diferentes de ' fa 
que t.ienen en el día:, y que estuvieran una o más 'veces 
unidas-fuera clel agua- cou el vecino continente · <je 
.Afríca, y de · con;iguiente unidas ,entre sí. Sus fáciles 
más profundos son de una inmensa antigüedad; y segu­
ramente pasa.ron por este país perfoclos de ti. mpo en que 
hubo aquí animales y vegetales que hoy no existen. Pe­
ro esa pa1te de su h.istoriá Se halla tan sumida ep. la 
noche de los tiempos, con.10 lo está la de todo el resto de 

/ . . 
(1) Tampoco existían en Canarias manzaneros-al menos que 

se sepa-:iJ tiem'po de :a conq ui~ta; pero entre la~ irn presiones de 
ho¡a.c; de árkioles que arn.rE)cen en \os terrenos calcáreos de estas 
islo-~. ,pucdc--acaso-habcrla-s d!l- ese género, 

.. 

- ' 

.. 
,·· 

/ 



. \ 

,· 

·~ 
...,_.94:.._ 

la Tüwra., en i;oda aquella parte relativa a los perfodoa 
inmediatos a la consolidación de nuestro Globo . . 
· En cuanto a las ill,'lcripciones sobre las rocas, que 

I 
en 

estas i slas han apareéido, y d~ las cu!:IJ~s se ven to9-avía 
algunas en · la isla del Hierro, n-0 hay duda que loa sa­
bios han h allado motivó en ~llas para largas y profundas 

' disertaciones; como es cifa)rt.o igualmente que nada ab­
~olutamente han logrado concluir de sus estudios, a i;i.Ó 
ser" qu~ las dichas inscripciones son ininteligibles el dí:l 
de . hoy. D e ellas se ocupa con toda extensión el i1us.. 

, trado escrito:¡; francés -Mr. Berthelot, en su obra «Anti­
quité& Ca.narien~~>), que revela utia nada común erudi-

. cíón. ~ i 

' Pem, lo repetim-0s, las dichas j,is(!ripciones por inte­
resante.s qy.e ·.sean, llo' p'arecen susceptibles de interpre- ·. 
tación; y ' p or ·otra parte, ¿ quién puede afirmar que esas 
inscripoiqnes no 'sea.u jug:uete de algún c4arlatán anti­
guo que se baya querido dar o bace't: pasar por sabio? 
iP:reciso es ig•n01~ar todo lo que 1a. farsa humana ha ima.­
ginado er{. ·todos los tiempos; y sobre todo entre los pue,.. 
blo~ bárbaros o sem1-bárba1·os, para desconocer que en 
todos Jos · tiempos ha habido hombres q11e retirados en 

. grutas . o yavernas- tj otros lugares solitarios, ;. y siendo en 
realiqad · una especie de dementes, se han entre~enido· 
en hacer garabatos y signos en las rocas; signos y ga­
rabatos que ·más tarde han puesto en tortur~ la imagina­
c.ión de los sabios, deseando hallar la interpretación. de 
tales géroglíficos, de naturaleza muy .diversa de la de 

· lbs egi¡::¡cios. . ., 
Nosotros -desconfiamos de muchas de esas inscripéio­

n ~s an6guas; porque sabemos que antiguamente y aún 
hoy -entre 'gentes semisalyajes-apar~ce.n ciertos en:. 
te¡, ·que se llam:,'in a sí' propios y a quienes se ila.ma adi-

. vinos, zahoríes, magos, profetae (1), efo., que llenaron 
de sig-nos cabálísticos y otros los muros-,-nat ura~s o· ar­
ti'ficial'es...c .. : ... d:e su s habitacion.:s, y ·qu~ de consiguiente . 

(1) Hahl3.fUOS, natura,li:nente, -Ofl los falsos ·profet¡i..¡¡. 

,, 

,, 

/• 
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nos legaron unos aT~hivos que por desgracia se equivo­
can c:on ciBrt_os otr-os que pudieran realmente ser obra 
de persona,3 . cue1·das, o ;eª de aquel las cuyos escritos no 
parezcan hoy unos meros absurdos o utopías, a las per-

.sonas de V!lrda.dero saber. , 
.H emos merecido de nuesÚo pa1;tieular am i.O'O el s-eñor 

Berthelot la lectma de su indicada obra inldi ta, y en 
ella hentos . visto sús interesantes observacione respecto 
a las inscripciones antiguus,.-en cuyo trabajo se tiene'n 

':. en. consideración las muy notables so bre ioscri pciones 
líbicas , púnicas _y oumídic~s, dadas · -a luz por el g:eue­
Í·al 'l'aidherbe ;- pero a pesar de ello, per11:anecemos en 
nuestra idea el e cou-siderur. casi todas esas antig·uas ms­
cripciones · grabadas en las rocas, como datos - de 1magi­
uaeiones désa.negladas~res-pecto a la ve1·dadera cultura, 
-más bi en que como unos dat-0s que puedan <la!.' a lguna 
luz so bre la histmía de los· antiguós tiempos. Y como 
también el doctor Chil se <¡>cupa dél mismo asunto en 
su; Estudios históricos, .climatológicos y' pafológ·icos · de 
las islas ' Canarias, .que actualmente · e·stá , dando a lui., 
hacemo~ esta d eclaraciones, sin _ perjuicio .de que otras 1 
plumas más autorizadas q ue la nüestrá demuestren, si es 
posible, que puede sacarse alg{m 'provecho del estud,io ne 
las inscripciones grabadas ,en las rocas ele las isla Cana-

. rías . 1 ' 

, _ Aclemás·, sería posible que muchos ele esos prefondidos 
let.réros que aquí, i én tantas otras partes, han dado 
tanto que pensar a los curiosos, no' fueran n'i siquiera an­
tiguos, s:i~o tan sólo la obrá de algunos fanáticos, o de­
mentes, de la Edaél Media y primeros _tiempos modernos.· 
Lo cierto es que· ninguno de los antiguos autores que se 
b ,an ocupado de Iá.s Canarias, hace . mención alguna de 

. semejantes inscripción.e~; y nos parece niuy extrañ-o ·ese 
silenci~ respecto de monumentos que aunque tan sólo 
fueta por mera tradición, debieran ser conocidos y se--

. . \ . 

· ñalados generalmente como una cosa notable, caso dé 
que tJ'ajeron su origen verdadero d~ uni remota anti• 
gü.edac{. ,. · ' 

.. 
/. 

'. 
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No concluiremos estas / apuntaciones sjn añadir dos 
pala bi·as acerca de los trabajos antropológ;icos que han 
sido dados a luz en estos 'últimos años. 

No negamos que ¡os, consabidos trabl:ljos han contri­
buído no poco a demostrar Íá antigüedad del hombre 

. sobre la Tierra; 'per:b en esto como en i'i.rncbas otras cosas; 
la exageración ha tomado cartas, y los semi -sabios-con 
sus pretensiones impertinentes de hacerse not ar, ll~idas 
a su ínsita cornpetencia- han desfigurado, o· por lo me­
nos equivocado, un sin número de indicaciones. Han , 
abusado atrozmente de las expresiones «época de la pie­
dra 'tajada», de la «pulir11:1mtada», del <<bronce», etc .. 
Causa lástim.a ver en algunas obras ·· la. imprudente pre­
tensión de querer hacer pasar - por objetos de una muy 
remota antigüedad, ciertos ut~nsllios y fragment0s de 
huesos que seguramente . _perte11ecieron a tiempos muy 
posteriores . Cuándo c11alqniera de ·esos improvisadores 
de milenios tiene la suerte--que para la Ciencia es una 
d esgracia- de hallar en cualquier agujero .o covacho 

. un c.ráneo . humano, una mandíbula, un .diente, etc., 
' f?U imaginación se exalta y se figura haber hecho un 

1 ~stupendo des.cubrimiento: En consecuencia, se forja 
o persuade-·-y pretende persuadir a otros-de que la 
humanidad· existe en aquel país desde ha.ce dos· o tres 
millones de años, sin parar mientes_:__tal vez por, inca- . 
pacidad-en que Jo má.s ve.rosí:rnil sea que .los tales res­
tos apenas cuentan una ant~güedad de dos o , tres s:i-

-glos. Y si por casualidad el cráneo o mandíbula es aJgo 
oéforme, ¡justo Cielo! entonces no encuentran pala.bra 
técnica que les satisfaga par'a significar la· remota Y. 
pesconocida raza de hombres que acaba de descubrir~ 

Casi todo eso no es más que una pura elucubración o 
t'topfa. La maso~ parte de los huesos humanos monstruo­
sos que han aparecido, no fueron oirá cosa que verdade­
;ras mo~struosidacles o casos excepcionales, y los pseudo­
sabios, tu su culpable pedantería, llegan. hasta ocultar 

.otros muchos hallazgos de huesos _enteramente idénticos 
.a los nuestros y encontrados e,Il. _ las mismas 'CÍrC}lUSta.n-
~Íªª .ciy-e ~ 9t;2§_~ loª __ qug de!Í:q~t~!!Ía,I,1,-q~9 _n_ó hub~ ~ 

' . 

I 
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la:s· razas extroordinari3t'l y estrambó'ticas como han 
querido suponer. · 

Esa pobre gente ignora que la Edad de la piedra 
ha sido muy rhrversa én las distintas comarcas del Globo; 

· .Y que aún hoy, en pleno siglo XIX, muchos pueq.los­
y muchos individuos-viven todavía en la 09,ad de la ig- _ 
norancia, o lo que es lo mismo, en la édad. de lai piedra, 
tallada o puliriumtada. . 

.Por lo demás, nosotros no pretendemos negar que la 
raza humana haya venido perfeccionándose · gradualmen­
te. Sólo hemos querido separarnos de un:i. turba de pre­
tendidos arq~eólogos y antropólogos, que ofenden la sana 
razón y el buen criterio con las impertinentes y hast(IJ cuL 
pables elucubraciones ele sus cerebros calenturientos, si-

. :q.o de una.pedantería por desgracia demasiado d~aJTollada 
en .nuestro siglo XIX. 

Innecesario nos es advertir que el estudio geológico del 
sudo can.ario revela una antigüooad remotísiJma. La sim­
ple' inspección de los inmensos escarpes ·o fajos que el mar 
ha forma.do en sus riberas: la de fl\Stos enornnes valles de 
erosión- -o sea debidos a las aguas--v.1¡b,iertos cas,i en peña 
viva, la de los há:ncos o léchos de fósiles, y dive:rnas for­
maciones sedimentarias que &e advierten aquí a grandes 
y diversas profundidades; todo acTuSa eil tránscurso de un 
número de . . siglos incalculable. Pero hay que con­
venir también en que la hist6ria fí.g¡ica de nuestro globo 
encierra profundos arcanos. Esas catás.trofos torrenciales, · 
o dilu¡~ios, da que nos habla la Geología, no podemos cal­
cular todo el poder que ~ndría¡n, y de con.siguiente, todo 
lo gu~ pudiera haber ca:mbiado, la disp~ción de la 'su­
p~rficie terrestre en uno <;> varios espacios de tiempo, cor-' 
tos; relativamente, al largo transcu11so de l.os siglos. 

El o.'>tu9.io paleontológico del país no nos ha ofrecido- .· 
ha;sta el día-indicación alguna bas,tante importante para 
que merezc·a consignarse en un trabajo qu~ no1 es propia.­
mente paleontológico. Nada- hemos ~ncontra.do en las ca-: 
narias que pueda hacer luz en los estudios antropológicos 
tan en boga en nuestr::t époc~. La arqueología pumana ·no 



) 
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lia pod•i,do, hasta la fecha, enriquecerse aqw con menos . 
datos; y tenem9s que concluir manifestando que e,l pue­
blo g1tinohe no puede ser considerado como un pueblo 
~xtra'fo y de tipo diYerso a la Edad Media. Ell charlata.­
i:isrno riue ilamaremos «científico» para dife~nciiarrlo del 
~pulítico» y de ta.utas otros charlatamismos,.ha pretendido 
a.qu:í, w:mo fln todas partes, ·descubrir maravilla.s; pero e·l 
hecho es que los antiguos pueblos cana:ri0s nada otra ,;o­
sa tu,,-ierrm die particular o de extrao,rdinario, sino, que, 
aislados en medio del Oc~ano, sin comunicación casi nin­
guua cor, el resto del mundo y sim metales para poder ­
-construir&é armais y otros muchos útensilios, necesaria­
mente t,r,,Ít>r0n que pr,rrnanecf-1' n1uchos años en el estad,} 
<le pas1on,s . . 'i asernej:1rse a aquellos otros pueblos que vi­
vieron en el mundo en la Edad de la pi~ra. Y, sin em- · 
bargo, Ía l,itbilidad .o inge,niCJ dé fos antiguo.-, canario;; 
era tal, que sus trabajos en cerámic~, en madera, en hue­
so, en concha, en a.stas de aquella clase de animales do­
mé:'!t.1.cos que JJoscían, etc: , han llamado mucho la aten­
ción de todes los an'ticuarios que los han examinado, y 
efectivamente JY\<elan en aquellos indígenas un ,grado 
muy notahle de cultura. 

Ta1lih::éi, eR de razón que seiialemos aquí un er.ror en 
que h'.1a 'incurrido varios «eonfeccionarlores» de antropo­
logía, ~; que consiste , en tomar por regla c~rustante--y 
flmdar sobre ella Eras aintropológic.a~-la observación de 
que el hombre habitó en cavernas antes-de habitar en ca­
sas o chozas. 'fJlaro est.i que, en genera], la, habitación en 
cavernas preee<lió a la habitación en chozas o ~abaña.'>; 
pero no es menos claro, o menos evidente, que una mul­
titud de pueblos antiguos que habita;ron en países llanos, 
oo vieron en la absoluta. necesidad de construir chozas, 
por no tener absolutamente ca:vern¡ alguna en que gua- · 
r."coorse. · Esto demuestra que la habitación en cabañas no · 
·es sieinpre una prueba de adelanto en la civilización; y • 
es indudable que muchos pueblos trogloditas alca,nz.aron 
un cierto g-rado de cultura., desde mucho· tiempo antes 
qtie dJf,erentes hordas salvajes . que habita.ron en chozas, 

supieran sH¡uiera cocer el barro: viviendo ésta-s del robo 
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y del pillaje, y hasta prad ica1.1,do la antropofagia, de 1.ma 
manera IJLas o me-nos inhumana. 1 

E .~f: es, p~es, nuestro sentir acerca de los pU:eblos anti­
guos en general, y de los canarios en particular. Hase, porr­
otra parte, vitupe1ado a los españo.lés la ?onqui~ta de estas 
islas, y de las d:iTersas comarcas de América., etc.; pero 
es.e vituperio entraiia un abs urdo de los más marcados . . E.n 
efecto, ni los españoles ni otro 1JUéblo alguno debe vitu­
perarse po1 haber sido conquistador, puesto que está en 
la índole del hombre el hacer alarde del po.cler y de ta 
fuerza, si.q1úera sea para sojuzgar a sus semejantes. Loo 
pueblos canarios, los de América y todos en general, son 
(;onquistadores por instinto y 1:ior índole; y seguramente 

- fli.éron mavores las cruelda;des que esos m ismos pueblo9. 
cci::nquista:dos c'ometían entre sí, que las que r%pecto a 
ellcd llevaJ'OU a cabo los co:nquistadores. ·En Ca:narilas, co­
mo en América:, antes d!:l su conquista., r.egía en absoluto· 
ln. ley ,l e ia. fuerza; la. fuerza y h asta la más, estúpida su­
perstición eran las que chsponía.n soheraJ1;amente de· la. vi­
da de los hombres; y es el colmo dél ridículo el pretender 
justi1ficar c ,Í-n tra su s conquistadores a, unos ho;mbres que 
ejer cían entre sí el m~s c ruel despotismo, o caciquismo, 

1 como , le ejercen en general todos . los pueblos bárbaros, 
cuailquiera qué sea su origen o su nacianaJidad. 

No negamos ')Ue os aHamente repugnamte ~l V1er a un 
pueblo enseñorearse ele ot ro, po,r medio d e la fuerza,; pmo 

.es m ás repugnante o.ún el ver que el pueblo v.encído no 
c·on()(;ía ahsoJ.uta.menté otra, lAy que l a del m ás absurdo 
despotismo, ni más razón o m ás derecho, que el de1:eého 
del más fuerte. 

FIN 

.. 
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DATOS BIOGRAFICOS DEL AUTOR 

Don Tfosendo García Ramos y Bretillard nac10 en 
Santa Cruz de Tenerife el primero de Marzo de 1835. 
:Fué alumno d,e la Escuela de Náutica de ·esta caipital, 
pero no sintiendo gran vocación por estos estudios y 
estiurnlado por su afán de proporcionarse una · cultura 
más "'x.~ensa, recabó de sus padres le enviasen al Ex­
travjero, ingresando en uno de los principales col~gios 
·de lnglate:rra. Más tarde se trasladó a Francia, patria 
·de sus imtepas,ados por línea materna, completando su 
instrucción con notable aprovechamiento. 

Aunque ausente de su tierra natal, die.m:ostró siempre 
una grn11, afición por· los estudios hi,stóricós, geológicos 
.Y a11tropológicos relacionados con las islas, y al regcresa,r 
-a 'Ienerife,. ya con una vasta preparación li'teraria y 
sólida cultura c;ientífica, se oon1sagró a aquéllo,s poi: 
-complefo. De esta época data su «Revista de las prime­
ras noiicias escritas sobre las !islas Canarias», que hoy 
d!1 ra. conueer a sus lec'tpres la «Biblioteca Oanaria». 
Tarn b;ién 1mblicó varios estudios, entre ellos uno titu­
la:do «Espécimen de Geiología, arreglado a las · noei~ 
nes g•iuerales ele esta ciencia, dadas a luz hasta 1870» 
y un -curwso tra,bajo sobre «Noticias de ias antiguas 
1>c~e1Siones de España en l,a costa fronteriza a Canarias». 

· Colabu1~ó ac'tivamente ·en los principa,les periódic:os 
.Y revjstas de Canarias , y en ,sus últimos tiempos, en el 
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JKpular diario «L::i. Prensa)), de Tenerife, firmando s.us 
escritos cor.. iel :SeuJonimo de ' «Chanteclair». · 

Pnsidió varias sociedades culturales, entre eHas el 
antiguo Gabinete Literario de Santa Cruz de Ten:e·rife, 
plan'tel de intelectualjdad y ciuda,danía que dejó per­
durable recuerdo entre nosotros. 

Sus estudios sobre la ra~a guanche fueron de verda­
darn. uiilidad científica.. En las explomcione,s que prac­
ticó E-n las.cuevas que sirvieron dP mo:rada a los pri­
meros Jjob]adores indígena.a oibtuvo· gran número. de 
fósiles, cbjetos y utensjlio.s quD donó más tarde, con 
pl.m1si1J.~ desprendimien'to, al Museo de esta capital y 
al de Cirnr:ias N aturales de Madrid, en unión de varios 
1T.am1 ~critos explicativos. de SUJS descubr;imientos arqueo­
lógice,;. Por estos y otros méritos &e le nombró miem­
b10:, ele la Heal Academia de la Historia. 

Actuó corno político en el p.tr'tido liberal, sirviendo 
leaimente a la mon,a:rqufa. Pre,sidió el Comité 'de 
dicho J)art.i d·1 en esta capital, y fü é designado. , alcalde 
de ' real orden en premio a sus. meritorios servicios y re­
conocid1. celo por los asuntos públicos. 

Su . gestiórL m ereció el beneplácito de 'toda la ciudad, 
por 1,,, . que fué reelegido para 01 m:úsmo cargo, · con 
aplau s11 y satisfacción de sus administrados.' En recom­
pensa p0r sus servicios .,se le con cedió el título de Ca.ba­
lle,ro de la, Heal y Distinguida Orden de Carlos III. 
. Alejad1i más tarde dé la vida pública por sus acha­

qlifl<; de salud, ·c1,e,sde su retiro rontinuó laborando por 
la cuTtura de1 país, a la que ~1portó. nuevos e Jnteresan­
tos trabajos rle carácter histórico, y etnográfico, en'tre 
los que áestacan S.UJS estudios genealógicos de las prin­
cipales familias descendientes de sangre real gua,nche. 

Su muerte. acaecida en S~n'ta . Cruz de Tenerifr el 
18 d0 Septiembre de HH3, privó al país de una p1rso­
nalidad esdare.cida. por . sus .dotes intelectuales, su labo­
riosidad J devoción por la raza isleña, de la que fué 
uno de ,su,- más competentes invest iga.dores. U na figu­
rc1, en fin , que- merece recordación y gratitud en jus'to 
homenaje a su valer y su modestia. 

., 

! 



-f 

~ ' 
-t.:t 

' 

ti 
t 

111 
'j 

. .. 

.. 

I 

. . , 

.. 

, •. 

,, ,. 

;; 

• 

. . . 

• .f1 

.. 

' •' ,. .. 
I 

,; 

' 
~'} 

• ! 

, . 

.. 


	0111183_00000_0000
	0111183_00000_0001
	0111183_00000_0002
	0111183_00000_0003
	0111183_00000_0004
	0111183_00000_0005
	0111183_00000_0006
	0111183_00000_0007
	0111183_00000_0008
	0111183_00000_0009
	0111183_00000_0010
	0111183_00000_0011
	0111183_00000_0012
	0111183_00000_0013
	0111183_00000_0014
	0111183_00000_0015
	0111183_00000_0016
	0111183_00000_0017
	0111183_00000_0018
	0111183_00000_0019
	0111183_00000_0020
	0111183_00000_0021
	0111183_00000_0022
	0111183_00000_0023
	0111183_00000_0024
	0111183_00000_0025
	0111183_00000_0026
	0111183_00000_0027
	0111183_00000_0028
	0111183_00000_0029
	0111183_00000_0030
	0111183_00000_0031
	0111183_00000_0032
	0111183_00000_0033
	0111183_00000_0034
	0111183_00000_0035
	0111183_00000_0036
	0111183_00000_0037
	0111183_00000_0038
	0111183_00000_0039
	0111183_00000_0040
	0111183_00000_0041
	0111183_00000_0042
	0111183_00000_0043
	0111183_00000_0044
	0111183_00000_0045
	0111183_00000_0046
	0111183_00000_0047
	0111183_00000_0048
	0111183_00000_0049
	0111183_00000_0050
	0111183_00000_0051
	0111183_00000_0052
	0111183_00000_0053
	0111183_00000_0054
	0111183_00000_0055
	0111183_00000_0056
	0111183_00000_0057
	0111183_00000_0058
	0111183_00000_0059
	0111183_00000_0060
	0111183_00000_0061
	0111183_00000_0062
	0111183_00000_0063
	0111183_00000_0064
	0111183_00000_0065
	0111183_00000_0066
	0111183_00000_0067
	0111183_00000_0068
	0111183_00000_0069
	0111183_00000_0070
	0111183_00000_0071
	0111183_00000_0072
	0111183_00000_0073
	0111183_00000_0074
	0111183_00000_0075
	0111183_00000_0076
	0111183_00000_0077
	0111183_00000_0078
	0111183_00000_0079
	0111183_00000_0080
	0111183_00000_0081
	0111183_00000_0082
	0111183_00000_0083
	0111183_00000_0084
	0111183_00000_0085
	0111183_00000_0086
	0111183_00000_0087
	0111183_00000_0088
	0111183_00000_0089
	0111183_00000_0090
	0111183_00000_0091
	0111183_00000_0092
	0111183_00000_0093
	0111183_00000_0094
	0111183_00000_0095
	0111183_00000_0096
	0111183_00000_0097
	0111183_00000_0098
	0111183_00000_0099
	0111183_00000_0100
	0111183_00000_0101
	0111183_00000_0102
	0111183_00000_0103
	0111183_00000_0104
	0111183_00000_0105



